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    Capítulo 251 A la deriva (2)


    Ella se había negado a enfrentar a Richie nuevamente, por lo que había insistido en alejarse de él.


    Pero no podía controlarse y las lágrimas corrían por sus mejillas. Su visión era tan borrosa que no podía ver nada con claridad. Levantó la cabeza y se limpió las lágrimas de la cara.


    Había una sonrisa cortés en el rostro de Consuela mientras caminaba hacia la puerta de la villa.


    Incluso si no tenía que considerar otras cosas, tenía que pensar en el bebé que llevaba ahora. Había algunas cosas que ella podría soportar. Incluso si se sintiera incómoda, podría apretar los dientes. Ese podría ser el caso.


    Después de todo, el matrimonio era la tumba del amor. No solo de esta manera podría uno tener una relación más armoniosa con el amor de la vida?


    Consuela se estabilizó y comenzó a caminar con pasos ligeros.


    En el sofá de la sala, Richie estaba sentado perezosamente. La televisión estaba encendida, pero era una caricatura de niños. Ella no sabía si él estaba mirando televisión o absorto en sus pensamientos.


    La ruidosa voz del televisor no era baja, por lo que Consuela podía escuchar la voz claramente a pesar de que estaba parada en la esquina de la sala de estar. Ella fijó sus ojos en la televisión, pero no podía decir lo que estaba mirando.


    Al escuchar los pasos, sin mover la cabeza, Richie dijo: —Ven aquí y haz educación prenatal para el bebé.


    Dobló una esquina y caminó hacia el sofá. Soltando un largo suspiro, quiso decir algo, pero cuando levantó la cabeza y vio la caricatura en la televisión, quiso reír.


    —¿No tienes hambre? ¿Por qué no vas a comer algo?


    —Te tengo. No importa si tengo hambre o no.


    Consuela no respondió. Dio unos pasos y se sentó junto al hombre. Tan pronto como se sentó, un par de cálidas manos se envolvieron alrededor de su cintura, haciéndola querer salir del sofá.


    Su sensibilidad restante le dijo que no debía hacer ningún movimiento ahora.


    Pero no solo ahora, sino también en el futuro, no podía hacer nada impulsivo. Tenía que esperar hasta que este hombre, en algún momento, ya no pudiera soportar la traición. Solo entonces podría hacer un movimiento audaz para conseguir algo para ella.


    Sin embargo, ¿cómo podría competir con él ahora?


    —He revisado su reciente informe de revisión en el hospital. El niño está muy sano, pero aún no puede mantenerse al día con su condición física. Entonces quiero encontrar un maestro para que te ejercites.


    De repente, él puso sus manos sobre su vientre, sintiendo el golpe en él. Dijo en un tono serio.


    Richie era un hombre muy posesivo, y le gustaba especialmente hacer algo mal.


    —¿Cuándo vas a contratar al maestro para mí? —Las comisuras de los labios de Consuela se curvaron. Ella fingió estar tranquila, como si nada hubiera pasado. Simplemente agarró el dobladillo de su ropa, lo que reveló sus verdaderos sentimientos.


    —Mañana podemos ver televisión ahora.


    '¿Enseñame?'


    Ella quería reír, pero no podía. Ella quería estar enojada, pero no se atrevió a hacerlo. Ella no tuvo más remedio que suspirar.


    —Está bien, haré lo que me digas.


    Él inclinó la cabeza para mirarla, mientras Consuela se concentraba en la televisión con atención, como si realmente disfrutara los programas.


    El hombre respondió, medio sonriendo. Él tocó su vientre ligeramente y dijo en voz baja y fría: —Bueno, me alegra que lo pienses.


    Enterrando su cabeza en el cuello de la mujer, lanzó un suspiro de alivio. Podía sentir la rigidez en sus ojos.


    Había pensado que esta mujer iba a perder los estribos, pero no esperaba que ella eligiera un método de auto-abuso. Lamentablemente, no estaba en condiciones de decir nada.


    —¿Me crees? —Richie preguntó con una sonrisa cuando él extendió su mano y jugueteó con su cabello largo y desordenado.


    La pregunta hizo temblar la columna vertebral de Consuela. Ella no le respondió. Sus ojos se abrieron en estado de shock y no dijo una palabra.


    ¿Cómo podía creerle?


    Ella tenía la evidencia. ¿Cómo podría engañarse a sí misma? ¿Fue todo idea suya?


    ¿Cómo fue eso posible?


    —Lo siento. No quise ofenderte. —Consuela se rió entre dientes y abrió la boca. Su voz todavía era gentil y pacífica, como la actitud del anciano hacia los niños que hicieron cosas malas.


    El tiempo parecía haberse detenido en este momento. Consuela parpadeó y una sonrisa colgaba de sus labios. Pero no podía sentir ninguna alegría.


    —Crees...


    —No es lo que pienso. ¿En qué estás pensando y qué quieres hacer en el futuro?


    El hombre guardó silencio. Consuela se dio la vuelta y aflojó sus manos agarradas a su hombro. Luego se levantó y se alejó.


    —¿Vamos a tener una guerra fría ahora? —Richie se mordió los labios ligeramente, luciendo cansado.


    Después de dar unos pasos hacia adelante, Consuela se dio la vuelta de repente y dijo con una sonrisa: —Para ser sincero, no es adecuado para ti ser un playboy en absoluto. Porque tienes un fuerte sentido de responsabilidad, pero le das demasiada importancia a tu pasado.


    Se miraron el uno al otro por un rato, y luego Consuela admitió la derrota primero. Ella sonrió, bajó la cabeza y salió de la sala.


    Mientras guardaba su equipaje en el dormitorio principal, las lágrimas corrían por sus mejillas como un río. Cuanto más lo pensaba, más triste se sentía.


    El bastardo Richie realmente accedió a todo. Entonces no sabía qué errores había cometido y solo quería salirse con la suya.


    ¿Quería arruinar a las dos chicas por su vacilación y estupidez?


    La ventana de la habitación principal estaba abierta, y las cortinas de colores claros fueron arrastradas suavemente por el viento, trayendo un poco de viento fresco a la habitación. Descansando una de sus manos sobre la maleta, los ojos de Consuela se pusieron rojos.


    Si este fue un mal matrimonio, ¿podría elegir escapar ahora?


    Se tocó la parte inferior del abdomen con una mano, se secó los ojos con otra mano y tenía los labios secos. Lo que debería decir finalmente se tragó en su estómago.


    Consuela silenciosamente levantó la maleta y se enderezó. El hombre detrás de ella preguntó: —¿Quieres hablar conmigo?


    La voz familiar, ligeramente borracha, sonaba tan familiar que podía sentirla por completo.


    Con las manos temblorosas, se dio la vuelta para mirar al hombre que estaba apoyado contra la puerta, con vino tinto y vasos en las manos.


    Se lamió los labios y forzó una sonrisa. —Olvídalo. Pareces estar ocupado también.


    Si tenía tiempo para conversar y discutir, era mejor volver al trabajo y ganar dinero. Además, ¿de qué podrían tener que hablar?


    —¿Te gustaría tomar una copa conmigo? —Richie levantó la cosa en su mano. Sus ojos estaban borrosos, y estaba en trance, sin saber lo que estaba mirando.


    Las comisuras de la boca de Consuela se torcieron. Quería declinar, pero inconscientemente, asintió y dejó la maleta en un rincón.


    Salió de la habitación tranquilamente, caminando junto a Richie hacia el jardín. Richie estaba a su lado, probando el vino tinto sin prisa.


    La vio haciendo las maletas justo ahora.


    


    

  


  


  Capítulo 252 A la deriva (3)


  El paisaje en el jardín seguía siendo el mismo. La fragancia de las flores flotaba en el aire. El columpio seguía solo en el centro del jardín, rodeado de flores brillantes. Era un paisaje tan natural y hermoso.


  —¿La pasaste mal aquí? —De repente le preguntó a Richie. La mujer que bajaba la cabeza no sabía qué decir.


  Bajando la cabeza, Consuela no dijo una palabra por un momento. Luego se las arregló para esbozar una sonrisa y respondió: —Por supuesto que no. La comida en la villa y la cocina de Nancy son muy buenas.


  ¿Cómo podría no tener una buena vida?


  De repente, ella cambió de tema. Dio un paso adelante y se sentó en el columpio. —Pensé que ibas a explicar —dijo melancólica.


  El hombre se sirvió una copa de vino con gracia y luego levantó la cabeza para beberla. Por el rabillo del ojo, solo vio a Consuela.


  Se apoyó contra el marco de la barandilla del columpio, con los labios ligeramente curvados. Había una vaga sonrisa en su rostro, pero no estaba feliz en absoluto.


  Pero ella fingió ser comprensiva. De hecho, Richie también sintió que le debía demasiado. Excepto por tratarla bien, no tenía otra forma de compensarlo.


  Con una sonrisa amarga, arrojó la copa y bebió el vino con la botella directamente. —Pensé que no querías escucharme.


  La copa tocó el camino de adoquines y se recuperó y rompió una flor brillante. Las hojas temblaban en el viento.


  Debbie se sentó en el columpio en silencio. Él estaba en lo correcto. Ella realmente no quería escucharlo ahora.


  Cada explicación sería como ocultar.


  Levantando la cabeza, Consuela preguntó con una sonrisa burlona: —Si estoy dispuesto a escuchar, ¿me lo explicas?


  —No. Lo que sea que diga, solo sentirás que estoy diciendo una broma que no tiene nada que ver contigo. En ese caso, ¿por qué debería desperdiciar mis palabras?


  —Parece que me conoces muy bien.


  Ahora, el hombre había terminado una botella de vino. Bajó la cabeza para que ella pudiera ver un poco de rojo en el rabillo del ojo. Al instante, la sonrisa en el rostro de Consuela se congeló.


  Forzó una sonrisa y dijo en silencio: —Parece que no eres muy feliz.


  Ahora que Angie había regresado, podría estar con él una vez más. ¿Pero no era feliz ahora? ¿Fue porque no podía decidir la relación entre él y el bebé en su vientre?


  Ella frunció los labios y se llevó la mano al abdomen. Sus ojos eran agudos y su voz sonaba asimilada y extremadamente fría.


  —No me importa nada más. Solo espero que no hagas nada para lastimar al bebé. Este es mi colmo.


  Una vez que fuera eliminado, ella colapsaría.


  Había solo dos metros entre ellos, por lo que no estaban muy lejos. Cuando Richie la miró, de repente se echó a reír. Las comisuras de sus ojos se volvieron aún más rojas, y su vista saltó sobre las flores rotas.


  Mientras soplaba el viento, dijo en voz baja: —Consuela, nunca sabes lo que quiero.


  —Por supuesto que no lo sé. Si lo hubiera sabido antes, no hubiera querido perder el tiempo contigo. La relación entre nosotros es realmente molesta.


  Tan pronto como terminó de hablar, bajó la cabeza y la botella en la mano del hombre cayó al suelo también. El cristal se abrió, haciendo que Consuela levantara los párpados.


  Cuando pronunció estas palabras ocultas en su corazón, se sintió más cómoda ahora, incluso si la siguiente respuesta sería más fría del hombre.


  Se dirigió hacia su esposa, la agarró por la barbilla y la obligó a mirarlo a los ojos. —¿Qué problema es?


  La mujer se mostró intrépida, levantó las comisuras de sus labios y dijo: —Lo que estás haciendo ahora me hace sentir angustiada.


  Si él llevaba a Angie de regreso a la villa abiertamente en el futuro, temía que haría algo inapropiado.


  Tal como dijo su hermana, los corazones de los hombres de familias ricas nunca podrían ser atrapados fácilmente. No importa cuánto lo intentara.


  Richie dio un pequeño paso hacia atrás y aflojó su agarre. Consuela apretó los dientes y giró la cabeza en un intento de escapar de su control. Se sintió impotente de repente.


  Preguntó con voz tranquila: —¿Cuántas personas crees que puedo tener en mi corazón?


  Parecía un hombre que había experimentado muchas vicisitudes de la vida. Su rostro y actitud revelaron una profunda sensación de impotencia, como si no pudiera extender su mano y ser valiente nuevamente.


  Consuela levantó la cabeza para mirar al sol. No pudo evitar cerrar los ojos. —¿Cómo puedo saber?


  Pero un hombre como Richie estaba realmente calificado para hacer cualquier cosa.


  —Oh, recuerdo que siempre pensaste que era de mente estrecha.


  La mujer presionó sus labios y no quiso decir una palabra. Sus ojos se posaron en la pulcra camisa blanca del hombre, ahogando miles de palabras en su estómago.


  Al mirar a la mujer que había sido indiferente, los fríos ojos de Richie se volvieron algo oscuros. Finalmente, dijo con indiferencia: —Primero volveré a la compañía. Puede que no vuelva esta noche.


  Levantó el pie que había pisado los vidrios rotos cuando se retiró y caminó hacia la salida del jardín. Obviamente, cada paso que daba era más lento.


  Estaba esperando que Consuela lo invitara a quedarse.


  Mirando fijamente la figura que se iba del hombre, Consuela frunció los labios y preguntó: —¿Estás segura de que no quieres ir después de la cena?


  —No, gracias. —Resistiendo el impulso de darse la vuelta, caminó hacia la puerta paso a paso. Su ritmo era constante, pero perdió algo de estabilidad.


  El sol todavía brillaba, y sus figuras parecían congelarse de esta manera.


  Cuando Richie regresó a la compañía, la primera persona que ingresó a la Oficina del CEO fue Tim. Quería empujar todo el trabajo que tenía entre manos. Cuando Tim presentaba a los personajes de las tareas, Richie de repente levantó la mano y lo interrumpió.


  —Resuélvelo tú mismo. Si no puedes, entonces ven a molestarme.


  Tim se congeló y no sabía qué decir. Después de una larga pausa, abrió mucho los ojos y preguntó: —Jefe, ¿no vio las ojeras debajo de mis ojos? ¿No sabes cuánto trabajo se está haciendo en la empresa en estos días?


  —Cállate. —Richie frunció el ceño con impaciencia y le impidió continuar.


  Entornó los ojos ante el rostro insatisfecho del hombre sin pestañear. —Parece que estos trabajos están dentro de tu capacidad. Es hora de que resuelvas el problema de tu jefe.


  Tim casi vomitó refresco de sal. Casi inclinando la cabeza, movió los labios y le sonrió. —Jefe, no he estado de vacaciones por mucho tiempo. Estás mejorando, ¿no?


  —No tienes esposa. ¿Por qué necesitas unas vacaciones? Corta la basura. Sal de aquí y termina tu trabajo tú solo. Entonces, si descubro que hay una tarea que puede completar pero que se ve obligado a hacer aquí, no se le permitirá descansar durante el próximo medio año.


  Su voz era tranquila sin ninguna pausa. Golpeó suavemente el escritorio con los dedos, pero su poderoso impulso fue tan fuerte que Tim no pudo ignorarlo.


  —Cierra la puerta cuando salgas. —De repente, se puso de pie y caminó hacia el salón de su oficina.


  


  


  


  Capítulo 253 Insomnio (1)


  Tim hizo una mueca y observó al hombre caminar hacia el salón de una manera natural. Se detuvo por un segundo y vio sus cejas fruncidas por el reflejo del cristal.


  'Bueno, debe estar pasando un mal momento en estos días'.


  Nadie sabía mejor que él lo loco que Richie había estado hace tres años. Lo perdonaría por su error actual si hubiera visto la cara de esa persona.


  Pero, ¿cómo es que nunca dudó de Angie?


  Sus ojos se posaron en la puerta cerrada del salón, y solo pudo suspirar impotente.


  Al escuchar las palabras de Richie, Tim sacudió la cabeza levemente con una sonrisa. Luego se dirigió a limpiar los archivos en su escritorio antes de salir de la oficina. Sin embargo, no cerró la puerta como si estuviera perdiendo los estribos.


  Para ser sincero, sentía que no estaba familiarizado con Richie cuando Richie dudaba, y no sabía qué hacer a continuación.


  Al igual que el hombre vacilante hace tres años, pero el tiempo pasó demasiado tiempo, muchas de sus impresiones fueron borrosas. Tim solo podía recordar su locura e infantilismo en ese momento.


  En ese momento, alguien llamó a la puerta y entró un hombre. Fue Mary, quien entró a la oficina con un papel en la mano. Ella se veía muy ansiosa.


  —Tim, hay un documento urgente que necesita la firma de nuestro CEO, pero no lo vi cuando llamé a la puerta en este momento. —¿Puedes contactarlo?


  Tim levantó los ojos y dijo con indiferencia: —Está en el salón. Puedes tocar la puerta tú mismo.


  Con una mirada avergonzada, trató de sonreír. Pero cuando miró a esa persona, solo pudo forzar una sonrisa. —Sabes que el Sr. A Richie no le gusta que lo molesten durante su descanso.


  Recordó que ese nuevo hombre enojado despidió a una nueva secretaria interna porque había tocado el tabú.


  Se dijo que la nueva pasante era hija de un alto ejecutivo. Ella tenía un fondo fuerte. Por lo tanto, cuando la despidió con tanta prisa, no tenía escrúpulos sobre el pasado.


  —¿Entonces quieres que irrite a ese gran jefe? —Sin una sonrisa en los ojos, Tim bajó la cabeza y dijo: —una mujer viciosa.


  Mary apretó los dientes. Parecía un poco enojada porque el archivo en su mano era demasiado urgente. Ella solo pudo soportarlo y dijo: —Tim, no seas ridículo. Este archivo es realmente importante.


  Mientras hablaba, entró en su oficina y puso los documentos en su escritorio. Luego agitó la mano y se fue directamente.


  Sabía que el hombre más capaz de complacer a Richie en el Edificio Sruthan fue el hombre llamado Tim. Si no fue con él, nadie podría enviarle el archivo.


  Mirando el archivo sobre la mesa, Tim suspiró. Se puso de pie y se frotó la frente para recoger el archivo. Luego fue a la oficina de Richie.


  No quería trabajar en absoluto. Si ese hombre no hubiera estado en malas condiciones, tendría un ataque.


  Tan pronto como llegó a la oficina sin la puerta cerrada, Tim llamó a la puerta del salón sin poder hacer nada y la abrió. —Hay un archivo importante que enfatizó que necesita su firma.


  Una voz masculina extremadamente ronca entró por el interior. —Entra, la puerta no está cerrada.


  Tim frunció el ceño y abrió la puerta. Un fuerte olor a humo lo saludó. No pudo evitar toser y miró dentro.


  —¿Quieres quedarte en el cenicero?


  —Dame el archivo.


  —...... —Tim sacudió la cabeza impotente y entró. Tomó el archivo como un abanico y avivó el olor del humo. Sus cejas fruncidas no se habían aflojado desde que vio esta escena.


  Richie estaba sentado en una silla móvil y el cenicero junto a él estaba lleno de cenizas. Sus ojos eran oscuros, como una especie de cenizas desvaídas.


  Mirando los pedazos de ceniza de cigarrillo, Tim hizo un gesto con la boca y preguntó: —¿No te quedas aquí como pensador? No has descansado por un tiempo, ¿verdad?


  Sentada en la silla, Richie no lo negó. Él simplemente respondió: —No puedo conciliar el sueño.


  Simplemente no podía conciliar el sueño sin importar cuánto lo intentara.


  Tim levantó las cejas, puso los ojos en blanco, curvó la comisura de los labios y comenzó a hacer un pequeño plan: —En ese caso, puedes hacer bien tu trabajo. También tengo muchas cosas que hacer.


  El hombre sentado en la silla inclinó la cabeza y meditó un rato. Luego levantó la cabeza y miró la niebla blanca y rizada. —¿Cómo puedo recordar que soy el jefe? —dijo con una leve sonrisa.


  —Está bien, tú eres el jefe. Pero, jefe, ¿primero debe firmar su nombre? Mira a la señorita Mary, tiene prisa. —Tim asintió levemente, intentando hacer una concesión.


  Richie levantó la mano y dijo: —Dámelo.


  Tim le entregó el archivo al hombre, lo vio tomar el bolígrafo de la firma y firmar con su nombre. Entonces Tim dijo en un tono de chisme: —Se dice que es difícil conciliar el sueño cuando hay demasiadas cosas en el corazón, y no importa cuánto lo intenten, no pueden conciliar el sueño.


  Cuando el hombre levantó los ojos, Tim agarró el archivo que el hombre quería destruir, y luego dio un paso atrás.


  —Ahora que has firmado tu nombre, me iré primero. Necesita el personal para cuidar su trabajo. No te molestaré.


  Bajo la mirada intimidante del hombre, Tim salió de la sala tan tranquilo como pudo. Pero después de cerrar la puerta detrás de él, no pudo evitar sacar su teléfono y llamar a Consuela.


  Colgando su teléfono, la cara de Consuela se agrió ante las palabras de Tim. Ahora era adicto a beber y fumar, y no era asunto suyo. Era asunto suyo si vivía o moría.


  Pero no podía apartar los ojos del teléfono. Ella realmente quería llamar a ese bastardo.


  No seas tonto. ¿Crees que escuchará lo que digas? Consuela se advirtió una y otra vez, acariciando su cabeza.


  Luego se dio la vuelta y se fue. Puso el teléfono en el balcón, con tranquilidad. Fuera de la vista, fuera de la mente.


  Mientras estaba en la oficina, el hombre dejó lentamente la caja de cigarrillos y se rió de sí mismo cuando pensó en las palabras que dijo Tim.


  '¿Demasiadas cosas en mi mente, así que no puedo conciliar el sueño?' pensó Richie.


  Tomó su teléfono celular y marcó el número del hombre que estaba a punto de trabajar duro en estos días. —Tráeme dos botellas de pastillas para dormir.


  —Ahora este tipo de medicamento no se puede dispensar casualmente. —Sin mencionar dos botellas. ¿Quería suicidarse con pastillas para dormir?


  Ignorando lo que dijo, Richie simplemente respondió y colgó el teléfono. —Ve a la puerta de atrás.


  Mirando el teléfono que había colgado, Tim resistió el impulso de regañarlo y tuvo que colgar.


  ¿Cómo fue a la puerta de atrás? ¿Le pidió ayuda a Cassie por la puerta de atrás?


  Sacudió la cabeza sin poder hacer nada. No podía hacerle nada a ese hombre. No estaba dispuesto a renunciar a ningún recurso. Las cosas realmente podrían usarse por completo.


  Cuando estaba pensando en obtener el medicamento de acuerdo con los requisitos del hombre, se le envió otro mensaje.


  


  


  


  Capítulo 254 Insomnio (2)


  Su tono era imperativo, como siempre, y solía ser breve.


  —No hay necesidad de hablar de eso con Consuela.


  Después de leer el mensaje, se limpió el sudor de la frente y echó un vistazo a la oficina del hombre.


  Debe haber sabido lo que voy a hacer. Por eso me envió este mensaje. Podía ver claramente a través del corazón de uno. Tim pensó.


  Tim no respondió. Se guardó el teléfono móvil en el bolsillo y le entregó el archivo firmado a Mary. Luego caminó hacia el hospital.


  Si esa persona no duerme bien, tendría excusas para ser flojo todos los días. Sin embargo, era un poco reacio a renunciar a un trabajo tan bien pagado y le preocupaba que Richie contratara a otros empleados.


  Bueno, esta era la vida de él, que tenía que trabajar muy duro y solo podía hacer recados para él.


  Cuando Tim llamó a Cassie, ella estaba en el salón, haciendo la cama y quitándose la ropa blanca.


  Cuando sonó su teléfono, el corazón de Cassie dio un vuelco. Ella pensó que podría ser sobre el trabajo. Miró su teléfono que sonaba no muy lejos de ella.


  Lo había mirado durante mucho tiempo, pero no había señales de concesión. Ella solo podía suspirar impotente. Cuando se acercó y vio el nombre en el teléfono móvil, sus ojos se iluminaron.


  Nunca fue bueno que Tim la llamara. O le pidió ayuda o le pidió que pensara en una forma de resolver el problema.


  Pero de alguna manera, le gustaba que ese hombre la llamara.


  No importa cuál era su verdadero propósito o cualquier otro factor externo, ella estaba satisfecha mientras fuera él.


  —¿Hola? —Con su teléfono móvil en la mano, Cassie se sentó al borde de la cama. Su voz era perezosa y encantadora.


  —Richie me pidió que tomara unas pastillas para dormir de la puerta de atrás —dijo Tim con indiferencia, como si no escuchara su voz.


  Cassie estaba aturdida por un momento. Las píldoras que necesitaba obtener de la puerta de atrás no deberían ser más altas que una dosis determinada, o deberían usarse a través de varios procedimientos complicados.


  —¿De Verdad? ¿Qué le pasa a él otra vez?


  Cassie no se enojó en absoluto. Ella se regodeaba. Con un auricular Bluetooth, Tim miró al frente.


  Cuando escuchó esto, conducía más rápido que el automóvil delantero. —Tenía una enfermedad mental. No puede conciliar el sueño.


  Cassie chasqueó la lengua y dijo: —se lo merece.


  Nadie podía culpar al hombre cariñoso que lo había estropeado todo. Se lo merecía.


  Mirando la vista del hospital frente a él, Tim levantó sus delgados labios y sonrió: —Esta es la primera vez que no quiero negar lo que dijiste.


  —¿Le darás las pastillas o no?


  Poniendo los ojos en blanco, Cassie dijo: —Ya sabes la respuesta. He visto tu auto. Entra.


  Cuando Tim regresó a la compañía, descubrió que el hombre que parecía extremadamente desanimado estaba durmiendo en su escritorio, inquieto.


  Richie había estado frunciendo el ceño y moviendo los labios como si estuviera tratando de decir.


  Tim estaba indefenso. Dejó las pastillas en la mano, sacó un abrigo de la silla y se lo puso.


  Tan pronto como lo tocó, sintió un terrible dolor en la muñeca. Su cara se contorsionó de dolor. Intuitivamente creía que este hombre lo estaba devolviendo con ingratitud.


  Pero él murmuró: —Soy yo.


  Richie, que dormía levemente, abrió los ojos y vio al hombre detrás de él. Soltó su mano y dijo con voz ronca pero seductora: —Regresaste un poco tarde.


  Ya se había quedado dormido fumando y con alcohol, así que ya era un poco tarde para tomar las píldoras.


  —Acabo de conversar con Cassie por un tiempo. Ella escribió una lista de píldoras para usted y la puso en esa bolsa.


  Richie miró en la dirección que Tim señaló y vio una colorida caja de embalaje en una bolsa de papel. Parecía que no había muchas cosas que le pidió al hombre que trajera con él desde la puerta de atrás.


  Se frotó la frente impotente. —Ella es realmente una alborotadora.


  —Sí, ella se complació con tu desgracia —respondió Tim sin piedad.


  Pero Richie no dijo nada. De repente levantó la vista hacia el hombre inexpresivo detrás de él y lo miró de arriba abajo durante mucho tiempo. Luego sonrió.


  —Cuando te veo, no creo que sea patético en absoluto. Creo que ella es más patética que yo.


  Crecieron juntos, pero ella nunca se ganó su corazón. Esto debería ser una gran humillación para ella.


  Sin embargo, ella no siguió la rutina. Ella siempre tomó a este hombre que no sabía nada sobre el romance como un tesoro. No importa cuán enojado la hiciera, ella todavía lo amaba.


  Tim sabía a qué se refería, pero no pudo responder. Solo podía mantener su cara fría.


  —No vuelvas a contactar a Consuela. Puse algo en su teléfono. —También podía revisar los mensajes y las llamadas enviadas por otros, siempre que quisiera.


  Tim miró al hombre con horror. Finalmente, solo pudo retirarse unos pocos pasos. No se puso el abrigo para él después de todo.


  —En este caso, no te molestaré. Tome bien sus pastillas e intente recuperarse lo antes posible. Date prisa de vuelta.


  Richie levantó las cejas y dijo: —Es mejor para mí enfermarme.


  La expresión de Tim era complicada.


  —Será mejor que te vayas ahora. No sé por qué me siento molesto cuando te veo. —Dijo Richie en un mal tono, saludándolo con la mano.


  Después de lanzarles algunas miradas, Tim se fue obedientemente. La razón por la que no quería verlo era porque quería mostrarle el lado frágil que no quería mostrar a los demás.


  Ahora que podía revisar el teléfono de Consuela, podría saber claramente la conversación entre las dos personas.


  Pero la verdad era que la actitud indiferente de Consuela hacia ellos dolía.


  Debbie contactó a Consuela en QQ: —Consuela, déjame decirte algo en los titulares de entretenimiento.


  Después de conectar el teléfono a la red y ver el mensaje de voz, con calma envió un mensaje a un guardia de seguridad, aparentemente indiferente.


  Como la foto de perfil de Debbie todavía no se había vuelto gris y había vuelto a aparecer en los titulares, no se había dado cuenta de lo que estaba pasando con Consuela.


  Consuela recibió una respuesta de ella. Era como si quisiera saber más sobre los secretos. Debbie respondió de inmediato: —Recientemente, Baron participó en una obra de ídolo con la muy elogiada Laura, ¿verdad?


  También intencionalmente dejó un poco de suspenso cuando habló, tratando de asimilar los sentimientos de Consuela y su estado de ánimo en este momento.


  Al mirar los dos nombres, Consuela reflexionó durante un buen rato antes de que finalmente los combinara con la cara en su memoria.


  Luego, volvió a enviar un signo de interrogación con falta de interés.


  —Es una noticia exclusiva. También lo supe accidentalmente. Por cierto, parece que Laura tuvo un aborto espontáneo.


  


  


  


  Capítulo 255 Insomnio (3)


  Aturdida, Consuela miró la pantalla de su teléfono. Sus ojos se abrieron en estado de shock cuando leyó el mensaje de Debbie. Esta vez, había desviado toda su atención de Richie.


  Consuela no creía lo que Debbie había dicho. '¿Es esta Laura realmente la arrogante princesa Laura que conozco?'


  Luego escribió en su teléfono para mostrar su duda.


  —No seas tan dudoso. Ella es la mujer que todos conocemos. Ella solía salir a buscar a nuestro jefe con frecuencia.


  Después de una larga pausa, Consuela recuperó la compostura y preguntó: —¿qué pasó?


  ¿De quién era niño? Recientemente, ella no había anunciado a su prometido en público. ¿Quién era el padre de su hijo?


  —Bueno, ¡quién sabe con quién está saliendo!" El tono de Debbie era un poco triste, pero también con algunas expresiones impotentes.


  La esquina de la boca de Consuela se crispó. Nunca había pensado que una mujer orgullosa como Laura haría algo tan imprudente y se dejaría escapar.


  —Bueno, digamos que es un día. Baron ha venido y él irá al hospital con ella. —Tan pronto como terminó sus palabras, se salió de la línea. Mirando al hombre que estaba solo en el desastre no muy lejos, suspiró profundamente.


  Mientras Baron caminaba hacia Debbie, que se acurrucaba en la esquina y guardaba su teléfono, sin ningún cambio de expresión en su rostro. Era difícil saber si estaba feliz o enojada. Parecía que no tenía más remedio que mirarlo impotente.


  —Ven conmigo.


  —No quiero ver a esa mujer.


  —Yo tampoco quiero rumores.


  Debbie se enfureció. ¿Me está usando como excusa? ¿pensó?


  Ella levantó la cabeza y quiso hablar en serio para rechazarlo, pero accidentalmente se topó con sus ojos oscuros. Él sonrió impotente y dijo: —No quiero que nadie murmure que me he casado y tengo hijos mañana.


  Incluso si hubiera un rumor, no podría ser otra mujer que no sea ella.


  Después de mirarse durante mucho tiempo, Debbie finalmente admitió la derrota. Se puso de pie y dijo: —Vamos, mi jefe.


  Como Laura no estaba dispuesta a dejar que viniera la ambulancia, estaba sentada en el auto de Baron con la cara pálida. Estaba envuelta en una bata blanca y la esquina de la bata estaba manchada de sangre.


  El tiroteo aún continuaba. Las partes de apoyo sin el personaje principal deben dispararse primero. Debbie y Laura se sentaron en los asientos traseros.


  Alzando las cejas, Debbie echó un vistazo a la mujer de rostro hosco. Intentando ocultar sus verdaderos sentimientos, preguntó: —Señorita Laura, ¿debería informar a sus padres o al padre del niño?


  Laura levantó los ojos, con un toque de malicia en los ojos, y miró a Debbie. Las comisuras de sus labios se retorcían y estaban un poco frías. —¿Qué edad tiene? ¿Es necesario invitar a los padres?


  Cualquiera con ojos perspicaces podía ver que Debbie se regodeaba de su desgracia y quería obtener información de ella.


  ¿Quién era el padre del bebé? ¿Cómo podía hacerle saber?


  Y su ídolo estaba sentado a su lado.


  —No digas nada. Si tienes hambre, come algo. Parece que hay muchos bocadillos que compraste la última vez. —Baron volvió la cabeza de Debbie hacia él y dijo con calma.


  —No hablas. Si te sientes cansado, puedes dormir un poco más. —La molestia la molestó y le dio una palmada en la mano. Luego quiso darse la vuelta para mirar a Laura.


  Era una rara oportunidad de acercarse a esta mujer, y ella no quería perder un segundo. Los chismes la hacían tan emocionante.


  Sin embargo, antes de que pudiera girar la cabeza, fue detenida por una mano. Era un par de manos hermosas, justas y suaves, pero algunas partes estaban rojas por el momento.


  Ella también se sentía familiar. Bueno, parecía que ella solo lo golpeó.


  —Duele. —Baron la miró con insatisfacción.


  —Afectación. —Debbie dijo, rodando los ojos. Pero al final, ella bajó su mano del aire y la frotó suavemente.


  Laura cerró los ojos para evitar ver a la pareja mostrando amor delante de ella. Se rumoreaba que Baron, que probablemente era gay, había estado mirando a Debbie con una leve sonrisa todo el tiempo.


  Mirando la interacción entre las dos personas, casi podría tomar esa expresión como proteger a un niño.


  Después del masaje, Debbie puso los ojos en blanco, aún sin querer rendirse, se inclinó hacia delante y preguntó: —Señorita Laura, ¿realmente no tiene nada que decir?


  Laura notó que Debbie estaba haciendo todo lo posible por contenerse, pero todavía un poco chismosa. Ella puso los ojos en blanco y estaba a punto de darse la vuelta para ignorarla, pero se encontró con los fríos ojos de Baron.


  De repente su corazón dio un vuelco. De repente, sintió que si no decía nada en este momento, el hombre que siempre había estado inexpresivo podría sacarla directamente del auto.


  —Me gustaría decir ¿cómo no puede ser más rápida la velocidad? —Laura se tapó la comisura de la boca y se cubrió el vientre con la mano, mientras una mirada feroz se deslizaba por sus ojos.


  Debbie. —...


  Barón le dijo al conductor: —Date prisa, por favor.


  El conductor.


  Las tres personas llegaron al hospital más cercano al sitio de filmación. Como el único hombre que estuvo aquí, Baron fue muy natural al escribir su nombre en la lista de familiares de Laura.


  Después de que el doctor se fue, Debbie lo llevó a un lado y le preguntó: —¿Qué estás haciendo?


  No parecía una buena persona. Lo que hizo hoy realmente la hizo mirarlo con nuevos ojos.


  Baron no explicó pero se desvió deliberadamente de su pregunta: —No parece que la señorita Laura invite a sus padres aquí. Soy un poco casual.


  Después de un momento de silencio, Debbie dijo bruscamente: —No es asunto tuyo.


  Mirando la cara algo roja de la persona, sonrió y dijo: —No estés celoso. Te acostumbrarás a hacer travesuras si no lo arreglas bien.


  Laura se estaba quedando en una sola sala. Su rostro estaba tan pálido como la colcha cubierta por su cuerpo. Sostuvo las sábanas con las manos y no dijo nada.


  —¿No quieres a este bebé? —Con la receta en la mano, Baron entró en la sala. Levantó las cejas y miró a la mujer con calma.


  Debbie levantó su mano y tiró de su ropa, parpadeando. Ella quería recordarle que su tono ahora era demasiado indiferente.


  Aunque sabía qué clase de persona era Laura cuando estaba en el Edificio Sruthan, lamentaría haber causado problemas cuando estaba deprimida.


  Baron levantó la mano para cubrirla y asintió levemente. Se dio la vuelta y le entregó el informe a Laura.


  —Será mejor que mires bien y veas si necesitas llamar a tus padres. No estoy seguro de si alguien difundirá la noticia. —Dijo el barón con calma.


  Laura era una figura pública ahora, así que usaba una máscara para cubrirse la cara ya que no se sentía bien. Su postura era tan fácil de llamar la atención.


  En ese momento, algunas personas le tomaron fotos mientras que otras podrían haber conocido su identidad.


  Laura se hizo cargo del informe y dijo fríamente: —No.


  Debbie estaba parada en la puerta, así que no quería mostrar una expresión chismosa. Ella solo podía bajar la cabeza y levantar las orejas.


  


  


  


  Capítulo 256 Necesito ayuda (1)


  Sentada en la cama de la sala, Laura estaba de mal humor y su rostro estaba pálido. Era de color blanco, lo que hacía que la gente se sintiera muy preocupada.


  —Señorita Laura, no la obligaré a tomar la decisión. ¿Pero estás seguro de que no quieres al bebé? él continuó.


  Laura agarró el edredón con fuerza y de repente se salió de control ya que no sabía qué debía hacer a continuación: —Cuida de tus propios asuntos


  Debbie, que estaba de pie junto a ella y esperaba escuchar los chismes, se sorprendió por el repentino rugido de la mujer. Levantó la cabeza y miró a las dos personas frente a ella.


  Solo sintió un poco de dolor de cabeza, y no fue solo un ligero dolor.


  Ella cambió su vista entre ellos. Mirando la cara pálida, no quiso decir más. Al mismo tiempo, la cara de Laura estaba pálida y su pecho estaba abultado.


  En silencio, Debbie dijo: —Señorita Laura, debe ser responsable de su futuro. No puedes tomar la decisión de la que te arrepientas porque estás emocional ahora.


  Laura presionó sus labios pálidos y de repente quiso alejar a las dos personas que querían reírse de ella.


  Si tomaba una decisión, no importaba cuán arrepentida se sintiera en el futuro, no era asunto suyo. Bueno, en el análisis final, solo querían saber la identidad del padre del niño.


  Sin embargo, todavía era una pregunta restringida.


  —Lo siento, señor Barón. No estoy de buen humor. Por favor, no importa lo que dije hace un momento. —Laura controló su estado de ánimo y se volvió hacia el hombre no lejos de la cama del hospital.


  Bajándola la mirada unos segundos, Baron retrocedió dos pasos y dijo: —Demasiado tarde.


  Extendió la mano y sostuvo a Debbie en sus brazos. Sus ojos bien abiertos indicaron que estaba esperando sus siguientes palabras. Dijo suavemente: —He perdido demasiado tiempo. Vamonos.


  Laura los vio salir de la sala con una sonrisa hipócrita en su rostro e inmediatamente se desmoronó.


  Luego tomó su teléfono y marcó un número. Con una voz fría y feroz, ordenó: —Obtenga todos los recursos para resolver a todos los de adentro. Recuerda que no había pasado nada hoy.


  La persona al otro lado del teléfono respondió perpleja: —Pero hay mucha gente presente.


  Laura estaba un poco impaciente. —Te pagaré el doble. Tu decides.


  —Está bien, no hay problema. Yo me encargaré de esto. —El hombre respondió directamente.


  Sentada en el auto, Debbie miró al hombre tranquilo y le preguntó: —¿Qué te pasa? ¿Tomaste la medicina equivocada hoy?


  ¿Por qué de repente se volvió tan bondadoso y luego como un Yama de sangre fría?


  ¿Quién dijo que las mujeres eran volubles? ¡Eso fue porque nunca antes habían visto hombres volubles!


  —Sí, olvidé tomar la medicina gástrica. Y no me lo recuerdas —admitió, sonriéndole de manera superficial.


  —...... —Le dolió hasta la muerte.


  —¿Realmente no quieres explicarme nada? Ahora te daré una oportunidad. No voy a escapar Escucharé atentamente.


  —Quiero comer las costillas agridulces que cocinas para el almuerzo. —Baron levantó la mano y quiso tocar la cabeza de Debbie.


  Debbie estaba irritada por la actitud del hombre. Ignorando que ella estaba en el auto, saltó a sus brazos y extendió sus garras, tratando de rascar las marcas en su rostro.


  Aunque Baron parecía muy delgado y débil, había una gran disparidad entre hombres y mujeres en cuanto a su fuerza física. Antes de que pudiera moverse, sus brazos estaban sostenidos por una mano.


  Para evitar que se caiga, él puso la otra mano alrededor de su cintura y la atrajo hacia él.


  Una voz suave y húmeda llegó a sus oídos: —Es una buena opción tenerte para almorzar.


  Debbie dejó de moverse y se acurrucó en los brazos de Baron. Ella lo miró con sus ojos rojos y tímidos.


  El hombre se echó a reír y bajó la cabeza para besar sus labios.


  —Si estoy embarazada cuando no puedes tener un bebé, ¿me dejarás abortar?


  —Es genial que puedas considerar tener un bebé para mí ahora.


  —Entonces no me has dado tu respuesta.


  —No nunca.


  —Creeré en tus mentiras.


  —Debería haberte cuidado bien para que puedas disfrutar de la felicidad como antes cuando eres libre. ¿Cómo puedo obligarte a renunciar a tu bebé?


  Consuela tenía mucha curiosidad sobre el asunto del embarazo de Laura. Aunque había imaginado muchas posibilidades, ninguna de ellas pudo persuadirla.


  Pero una cosa era segura, el padre de ese niño no podía ser Richie. Debe haber estado muy ocupado con el asunto de Angie últimamente.


  ¿Cómo podía transmitir semillas con inteligencia?


  Sin embargo, el hombre en el que estaba pensando en realidad no tenía tiempo para hacer esto, pero no por lo de Angie.


  Pero había estado ocupado con más y más negocios recientemente. Como director ejecutivo, no podía desaparecer en absoluto.


  Tim había estado llevando a cabo la misión de trabajar durante mucho tiempo, por lo que no pudo soportarlo y fue al hospital por agotamiento.


  Cuando Richie estaba ocupado con su trabajo, el hombre que se estaba quedando en la sala superior del hospital de repente lo llamó.


  —He descubierto dónde está Angie. Enviaré su dirección a su correo electrónico más tarde. —Después de una breve pausa, Tim preguntó con incertidumbre: —¿Por qué haces esto?


  Eventualmente, muchas preguntas se tragaron por su estómago, por lo que solo pudo acortar su pregunta a una extremadamente corta.


  Richie volteó los archivos en su mano y firmó rápidamente. —Cuidate. No pidas nada innecesario. O deberá permanecer en el hospital durante otros diez o quince días.


  —Eres un hombre tan irracional. ¿Por qué estoy dispuesto a seguirte todo el tiempo?


  —Tal vez es porque te gusta que te maltraten.


  Después de colgar el teléfono, Richie no parecía enojado. Colgó el teléfono con calma.


  Sin embargo, el hombre de la sala no tenía tan buen humor como él. Después de colgar el teléfono, se puso de pie para satisfacer su necesidad fisiológica.


  La puerta de la sala se abrió fácilmente. La mujer se apoyó contra el marco de la puerta, levantó sus hermosas cejas y sonrió con picardía. —Bueno, señor Tim puede caminar solo.


  —¿Por qué siento que eres el más feliz del mundo si estoy enfermo? —Tim se estabilizó y giró la cabeza para mirar a la mujer parada en el marco de la puerta y dijo con voz ni fría ni cálida. Trató de calmarse y se dio la vuelta.


  Debería haber sido quien dejó todo su trabajo y se sintió feliz, pero Cassie parecía estar más entusiasmada.


  Parecía que estaba ansiosa por que él tuviera una enfermedad grave lo antes posible.


  Cassie miró en la dirección en que Tim caminaba y respondió con una leve sonrisa: —El Pabellón frente al mar recibe primero la luz de la luna.


  Luego, ella se acercó a él, lo miró y luego miró hacia el baño.


  —Pero ahora te ves tan débil. Creo que es inconveniente para ti. ¿Necesitas que te eche una mano?


  


  


  


  Capítulo 257 Necesito ayuda (2)


  Los factores de silencio volaron lentamente en la sala.


  Al ver a Cassie caminar hacia él, Tim curvó los labios.


  Había vivido más de veinte años y había visto a todo tipo de mujeres trabajando para Richie, pero no se había dado cuenta de que ninguna mujer era tan descarada como Cassie.


  —No te molestes. Puedo manejarlo yo mismo.


  Con una sonrisa traviesa en su rostro, Cassie era como un zorro sabio. Ella dijo: —Si no puedes hacer eso y caerte dentro, ¿no es una carga para mí?


  Independientemente de la cara oscura del hombre, ella levantó la mano y lo ayudó a caminar hacia el baño. Ella incluso consoló al hombre.


  —Como médico, debería ser amable. No puedo dejar que corras en peligro. De lo contrario, sería tan culpable. Es mi culpa que no te ayude cuando estabas en peligro.


  La expresión de su rostro de Tim cambió. De repente, sintió que alguien se había salpicado la cara con tinta.


  Luego esbozó una sonrisa falsa y dijo: —Nunca te había visto tan considerado.


  —Siempre me miras con anteojos polarizados y no quieres ver a través de mi apariencia. ¿Cómo sabes mis méritos?


  Incluso si se jactaba de su amabilidad, la empujaban a la entrada del baño. Tim dijo fríamente: —Compórtate.


  —¿Yo mismo? ¿Realmente no necesitas ayuda? —Cassie le estrechó la mano con una sonrisa sucia.


  Sin embargo, tan pronto como ella quería entrar al baño, el hombre cerró la puerta sin piedad. Si estuviera lo suficientemente cerca, su nariz inclinada casi se aplastaría.


  Cassie se tocó la nariz y dio dos pasos hacia atrás. Ella se rió y sacudió la cabeza. Luego se dio la vuelta y se sentó en la cama, esperando que ese hombre saliera.


  Sin embargo, ella no esperaba un gran choque del baño. Ambos no sabían si era porque su maldición era demasiado fuerte o porque el hombre tuvo tanta mala suerte recientemente.


  Cassie estaba pelando una manzana con un cuchillo. Estaba asustada por el sonido y casi se corta la mano. Una marca quedó en sus uñas.


  Ella tiró la manzana y el cuchillo y corrió hacia él. —Oye, no intentes cooperar conmigo.


  Una mirada desesperada apareció en su rostro. Tim estaba acostado en la cama con una botella de infusión en la mano.


  La mujer a su lado contuvo la risa y le dio unas palmaditas en la mano. —No seas tan serio. No vi nada en este momento.


  Tim no sacudió la mano de la mujer. Cerró los ojos y dijo con voz fría, que parecía preocupado: —Pareces estar muy ocioso.


  —Todo es por tí. ¿Cómo puedo tener tiempo para consultar a otros? No quiero distraerme para cometer errores.


  Tim quedó sin palabras. Solo podía darse la vuelta en silencio.


  Cassie bromeó: —Debes estar aburrida ahora. Voy a descargar algunos libros sobre niños y leerlos para ti.


  —Me siento muy molesto. —De repente, Tim levantó la mano para cubrir su boca charlando con el ceño fruncido.


  Las vacaciones pagadas eran realmente molestas para él.


  Cuando Cassie fue a buscar algo de comida para el almuerzo, Tim no pudo soportarlo, sacó su teléfono y editó un mensaje para Richie.


  —Me estás evitando deliberadamente que tenga unas buenas vacaciones.


  Pasó mucho tiempo antes de que la persona al otro lado de la línea respondiera: —Cuando experimentes desesperación, sabrás lo emocionante que es tener un trabajo normal.


  Tim miró la pantalla, como si quisiera ver a través de ella. De hecho, admitió lo que había hecho directamente.


  No estaba de humor para responderle, así que tuvo que poner su teléfono sobre la mesa. En este momento, Cassie entró con una caja de comida para llevar.


  —¿Qué te hace enojar de nuevo?


  Mientras observaba las cosas en su mano, Tim dijo con indiferencia: —No tengo hambre.


  —Si los hombres eran de hierro, entonces la comida era de acero. Si no comes nada todo el tiempo, tendrás hambre. ¿Y cómo puedes ponerte a dieta? Has sido herido dos veces hoy. —Cassie no lo escuchó. Abrió la fiambrera automáticamente y luego comenzó a organizar los platos.


  La cara de Tim era un poco terrible en este momento. Cuando habló, parecía estar mezclado con hielo frío y nieve: —No tienes que seguir recordándome eso.


  —Bien bien. ¿Puedes almorzar ahora? Cassie se enderezó y agitó la mano. Ella entrecerró los ojos y lo miró con una sonrisa de complicidad.


  Además, si alguien no le veía la cara, podrían pensar que ella solo estaba consolando a un bebé.


  Después de un rato, Tim tomó los palillos y dijo: —No hable mientras come.


  Cassie levantó la mano para demostrar que lo sabía claramente, pero eso no significaba que estuviera dispuesta a aceptarlo.


  Ella tomó una silla y se sentó a su lado. Después de recoger la comida en su tazón con palillos, miró al hombre infeliz en la cama.


  —Ves, nunca he tenido una cara triste, ¿cómo es que eres así?


  Después de mirarla, Tim se tragó el cilantro en su tazón, lo masticó cuidadosamente y dijo: —Tengo una piel en la cara.


  Cassie no estaba contenta con eso. Se puso de pie y miró al hombre con grandes ojos. Parecía estar muy insatisfecha con la actitud del hombre. —Oye, ¿estás diciendo que soy desvergonzado?


  ¿Ella lo cuidaba con todo su corazón y alma, pero él solo la veía como una mujer desvergonzada en sus ojos?


  A la mierda con él.


  Desafortunadamente, Cassie no pudo hacerle nada a este hombre. Sus ojos miraban demasiado fuerte y el agua causada por la tristeza también se estaba extendiendo, por lo que sus ojos estaban húmedos y rojos.


  Al mirar a la mujer que estaba tan emocionada como para poder cubrir su cabeza con su lonchera al siguiente segundo, sosteniendo la lonchera frente a él, Tim sintió un pequeño dolor de cabeza.


  —¿Qué tienes en mente todo el día? Yo sólo estoy bromeando. ¿Por qué lloras? Eres muy feo.


  Con eso, se volvió tierno de repente y le pasó un trozo de pañuelo.


  —No necesito tu falsa amabilidad. Si quieres menospreciarme, mírame a mí. YO... —Cassie tomó el pañuelo enojada. Apretó los dientes y quiso decir algo cruel, pero no pudo decir nada.


  Bueno, ella estaba muy afectada. Parecía que todo estaba mal después de conocer a este hombre. Por fin, no pudo hacer nada más que abofetearse.


  Había tenido miedo de que Cassie siguiera llorando antes de irse. Era un hombre rudo y no sabía cómo lidiar con sus sentimientos.


  Entonces le preguntó de nuevo: —¿Qué te pasa?


  Podía jurar que su tono era muy corriente.
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  Inesperadamente, Cassie se levantó de repente y estrelló la caja del almuerzo en el asiento vacío a su lado. La sopa en la lonchera salpicaba la mesa limpia.


  Tim levantó las cejas. No sabía por qué, pero sentía que estaba equivocado.


  ¡Qué mujer desvergonzada e ingobernable era! Nunca la había visto perder los estribos así antes. Estaba asustado cuando ella actuó así de repente.


  —No bromees solo porque me gustas. —Cassie respiró hondo y dijo: —Si no me das un poco de esperanza, no aguantaré.


  Incluso casi olvidó cómo había estado actuando sola durante los últimos veinte años, persiguiendo el trasero de este hombre.


  Ella inclinó la cabeza con la cara ardiente y ya no le importaba dejarse enfermar. Después de discutir, ella intentó una forma diferente de reconciliarse con él.


  —Tú... —'Nadie te ha obligado a amarme'.


  No pudo pronunciar las palabras cuando vio una expresión de dolor en su rostro. El corazón de Tim era suave. Se mordió los labios y trató de hablar con ella con voz tranquila.


  —Mereces alguien mejor.


  —Pero no son los que se llaman Tim.


  —No creo que me vayas a dejar —murmuró Tim en voz baja después de unos segundos de sorpresa.


  Cassie lo miró fijamente, como si lo estrangulara si dijera una palabra más para desacreditarla.


  Ella estaba haciendo una suposición!


  Definitivamente se iría sin mirar atrás cuando él realmente la lastimara hasta un punto de desesperación. Cassie pensó para sí misma.


  Cassie lo miró con los ojos rojos. Ella dijo con voz tierna: —No estás enamorado de alguien. ¿Por qué no puedes aceptarme?


  Tim volvió la cabeza sin decir una palabra.


  ¿Quién dijo que no tenía a alguien que le gustara? Simplemente no lo dijo.


  Cassie estaba un poco aturdida por el incumplimiento del hombre. Pero de puntillas vio la esquina de la boca caída del hombre y una pizca de desilusión en sus ojos.


  Parecía tocar el tabú del hombre de alguna manera.


  Después de terminar el almuerzo, Tim se dio la vuelta y le dijo a la mujer que se ocupaba de la lonchera: —No te quedes aquí todo el tiempo para afectar tu trabajo. Vuelve al trabajo.


  Cassie estaba masticando un trozo de cerdo tierno, incapaz de hablar. Solo podía ver a este hombre tirar tranquilamente de la colcha para dormir.


  Él solo permitió que ella lo mirara fríamente.


  Cassie curvó sus labios y dijo: —¡bien por ti!


  —La mitad de bueno que tú —dijo Tim en la cama.


  Sentada en la oficina en el último piso del Edificio Sruthan, la mente de Richie estuvo vacía durante media hora. No pudo terminar ningún trabajo.


  Descubrió dónde estaba exactamente Angie, y su gente también estaba investigando su identidad actual paso a paso. Fue solo un paso para que descubrieran todo lo que había desaparecido en los últimos tres años.


  Pero Richie se sintió un poco incómodo de alguna manera.


  De repente, el sol se movió lentamente de la esquina de la mesa a sus dedos sobre la mesa. El sol se embelleció centímetro a centímetro, y también se agregó la suave luz del sol en sus manos blancas.


  Richie sacó su teléfono y marcó un número. Antes de que la persona al otro lado de la línea pudiera hablar, miró a la mesa y dijo: —Deja de investigar. Continuemos el trato. Has hecho lo suficiente.


  Después de dudar por un momento, la persona al otro lado del teléfono inmediatamente mostró comprensión y se retiró.


  No le importaba lo que le pasaba a Richie. Mientras la cooperación continuara, fue buena. Entonces, no importa qué tipo de condiciones le presente esta persona, él aceptaría.


  Pero tenía que fingir que era cortés y luego aceptarlo a gusto.


  Después de la llamada telefónica, Richie continuó volviendo a trabajar maniáticamente, enterrándose en el trabajo día y noche.


  La mujer de la villa tampoco tenía intención de pedirle que volviera. Ambos permanecieron en silencio, accedieron a todos los huecos.


  Después de una reunión en el extranjero, Richie se puso el abrigo y salió. Desde el ascensor hasta el estacionamiento, soplaba el viento, lo que lo puso un poco sobrio.


  Cuando estaba buscando la llave de su auto de su bolsillo y a punto de abrir la puerta y salir, su teléfono, que estaba en el bolsillo con la llave, comenzó a vibrar ligeramente.


  Como por telepatía, los latidos de su corazón se volvieron desordenados y actuó como un niño que acaba de enamorarse.


  Era un número desconocido. Presionó sus labios y una pizca de desilusión brilló en sus ojos.


  Tenía buena memoria. Podía recordar todo claramente, incluso si solo lo había visto algunas veces, sin mencionar que había leído la información sobre Angie varias veces después de recibir la información.


  Por extraño que parezca, levantó la mano, que fue sacudida por el viento y luego colgó el teléfono.


  Sin embargo, la persona al otro lado de la línea no era tan paciente como lo era hace tres años. Tampoco lo llamó de nuevo ni le envió un mensaje de texto para saludarlo.


  ¿Fue porque tenía demasiada confianza en sí misma o en algo más?


  Cuando condujo por la carretera y esperó las luces de la calle, no pudo evitar sonreír amargamente en su corazón. Lo que quería decir finalmente se convirtió en una sonrisa amarga.


  Parecía que no había nada de qué hablar.


  Era hora de cenar cuando regresó a la villa.


  Tan pronto como terminó de cambiarse los zapatos de interior, la mujer embarazada se acercó a él. Ella se hizo cargo de su abrigo de forma natural y tranquila.


  Si no supiera que estaban atravesando una guerra fría, podría pensar que esta era la vida que esperaba, pacífica y cálida.


  —Parece que estás de buen humor hoy.


  —No te ves feliz.


  Hablaron al mismo tiempo. Consuela se echó a reír. Sosteniendo el abrigo mezclado con la fragancia de menta, levantó la cabeza y lo miró.


  Ella dijo con calma: —Quiero pedirte un favor. Pero no pareces muy libre.


  La luz en sus ojos se atenuó. Le mostraría su ternura cuando necesitaba su ayuda.


  Dijo aún con voz indiferente: —Entonces dime primero. ¿Por qué me veo infeliz?


  Su voz era magnética, fría y perezosa, lo que la hizo pensar que era extraordinariamente suelto, como un gato persa de sangre pura, siempre orgulloso y que la gente se sentía alegre.


  Consuela parpadeó y luego maldijo sin escrúpulos: —Tal vez la empresa se declaró en quiebra.


  Al momento siguiente, su rostro fue pellizcado por su mano. Richie se inclinó y la miró a la cara. Él la miró a los ojos brillantes y dijo: —No te preocupes. Ese día no vendrá.


  Consuela levantó una de sus manos y presionó contra su mano, parpadeando. Ella dijo preocupada: —Entonces no puedo adivinar.


  Sus ojos tenían forma de media luna, claros pero un poco profundos.
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  Sosteniendo el abrigo de Richie en sus brazos, Consuela trató de consolarlo. Su cara engordada se había deformado un poco debido al tirón de su mano. La carne suave en su mano todavía era muy tierna y deliciosa.


  Richie se inclinó y la besó en la cara. Cuando se levantó, su rostro adquirió una expresión espantosa. Él sonrió suavemente y dijo: —¿Qué puedo hacer por ti?


  Consuela lo miró sin brillo y se sonrojó un poco. ¿Lo estoy seduciendo?


  —Mi hermana quiere invitarlos a usted y a mí a comer. Ella quiere disculparse por lo que pasó la última vez.


  Cuando terminó, levantó la vista en secreto, tratando de observar el cambio de su expresión, pero él solo levantó las cejas ligeramente.


  —¿Realmente quieren disculparse conmigo?


  Después de un momento de silencio, Consuela bajó la cabeza y quiso decir algo. Pero el hombre no le dio la oportunidad y volvió a levantar la cara.


  Luego la condujo a la habitación interior y dijo en tono frío: —Escuché que trajiste algo a nuestra casa.


  —Vi una pequeña ardilla en el patio corriendo. —La criatura de ojos negros se acurrucó contra ella sin miedo, como si fuera estimulada y la tratara como a su madre.


  Después de una breve pausa, ella sonrió, una pizca de desaprobación brilló en sus ojos. —Pero son realmente molestos. Le han informado todo —dijo.


  Richie bajó la mirada hacia su rostro tranquilo y levantó las cejas.


  —Es mi orden. No importa lo que hayas hecho, me lo deben informar. —La cantidad de agua que bebió y la cantidad de cuencos de arroz que comió también fueron informados.


  Por el momento, solo ella no sabía que este hombre tenía un deseo tan fuerte de controlar todo y era totalmente diferente de lo que ella pensaba.


  Consuela no esperaba que fuera tan honesto. Ella no sabía qué decir para defenderse de inmediato.


  Pero Richie de repente rompió el punto muerto y habló: —Llévame a ver la ardilla que dejaste.


  Su tono era algo diferente de su tono imperativo habitual, que sonaba un poco gentil.


  Asintiendo con la cabeza, Consuela dobló su abrigo y lo condujo al patio trasero. Alabó a la ardilla por su ingenio en el camino.


  Su mente estaba totalmente en ella. Bajó la cabeza ligeramente y sus ojos estaban llenos de su cuerpo ligeramente hinchado.


  La bebé estaba en muy buenas condiciones, y su barriga se hacía cada vez más grande. La mujer que no estaba en muy buen estado de salud ahora estaba en muy buenas condiciones después de que fue alimentada con todo tipo de suplementos caros enviados por la casa de Ye.


  Solía tener calambres cuando se iba a la cama, pero ahora no sufría tanto.


  El camino hacia el patio trasero estaba pavimentado con adoquines. Al pisarlo, uno se sentirá un poco duro, pero también lo hará sentir como un masaje sutil.


  La ardilla estaba encerrada en una jaula blanca y vacía, con un par de ojos pequeños, redondos, negros y con un pino.


  Su cabello era un poco oscuro y no parecía que estuviera bien protegido.


  Había visto a Consuela jugando con la ardilla, con una sonrisa relajada en su rostro. La ternura en sus ojos rara vez se veía.


  Suspiró en silencio, negando que estuviera celoso de una ardilla.


  —Puedes quedarte con la ardilla, pero tienes que hacer algunas instalaciones preventivas para ello.


  —Si. Miranda ha contactado al veterinario. Vamos a verificar el género de la ardilla y preparar un compañero para ello. —Respondió Consuela sin siquiera levantar la cabeza.


  Las comisuras de sus labios se torcieron. No sabía que decir.


  Su largo cabello negro estaba suelto y casualmente esparcido detrás de su cabeza. La luz del sol reflejaba una tenue luz sobre él, y por alguna razón, él agarró su largo cabello y lo sostuvo en su mano.


  Sintiendo algo extraño, Consuela dejó de molestar a la ardilla, se dio la vuelta y preguntó: —¿Qué pasa?


  La sonrisa pura que tenía delante de la ardilla no había desaparecido. Su sonrisa era tan brillante que sintió que un sol abrasador se sostenía en la palma de su mano.


  —Tienes una buena idea. —Con una sonrisa, la palmeó en la cabeza, sacó un taburete y se sentó.


  Apoyó su cabeza con su mano, mirando a la mujer, su esposa, darle ternura a un pequeño animal. Pero no pudo decir nada para expresar sus celos.


  Richie, un hombre tan orgulloso, incluso si le pusieran una pistola en la sien, no parpadearía ni una vez. ¿Cómo podría bajar su estilo y decir esas palabras?


  Era un día soleado y el ambiente era agradable.


  —¿Cuándo y dónde mencionó tu hermana?


  Consuela tardó dos segundos en darse cuenta de lo que quería decir. Ella respondió: —Está en un nuevo restaurante occidental en Cloudy Road.


  —No está mal —dijo Richie.


  Consuela no sabía a qué se refería, lo miró, pero él no dijo nada. Levantando las cejas, cerró los ojos y fingió estar dormido.


  La mujer a su lado preguntó en voz baja: —¿así que estuvo de acuerdo?


  Preguntó cuidadosamente como si temiera que él se arrepintiera si abría los ojos. Ella parpadeó y lo miró con los labios ligeramente cerrados.


  Sin siquiera levantar los ojos, simplemente dijo: —no es gran cosa conocer a tu familia.


  Su voz era tan suave y relajante que las pestañas de Consuela temblaron. Giró la cabeza y miró al hombre con una cara delicada.


  Richie era un hombre con personalidad incierta. Su apariencia siempre le dio a la gente la impresión de que fue un gran desastre para la gente.


  Por la noche, hubo reuniones temporales organizadas por Richie en su estudio. Consuela se sentó en la cama y llamó a Sheryl.


  Sheryl primero se disculpó con Richie, y luego escuchó a la mujer por teléfono decir con una voz aparentemente alegre: —Entonces les diré que estén bien preparados.


  La vergüenza estaba escrita en todo el rostro de Consuela. Ella no pudo evitar interrumpir: —Sheryl, no tienes que ser tan formal.


  Era solo una comida y ella realmente no necesitaba hacer esto.


  Sheryl sonrió y dijo: —Consuela, debes saber que te invito a cenar para disculparte. Por supuesto, tengo que mostrar mi sinceridad.


  —Pero... —Richie parecía no esperar sus disculpas, pero mostró un poco de desdén.


  —Si es un día normal, seré más informal. Por favor no te preocupes por mí, Consuela. Volveré a mi trabajo ahora. Buenas noches. —Entonces Sheryl colgó rápidamente.


  Al no tener otra opción, Consuela colgó su teléfono. En ese momento, llamaron a la puerta. Miranda entró y le trajo un vaso de leche.


  Ella le puso un caramelo. Tenía una ligera dulzura en un sabor simple.


  Ella sintió calor en su corazón.
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  Ella sintió como si su corazón estuviera unido con un caramelo. Su corazón estaba lleno de dulzura. Todo el trato injusto parecía ser redimido en este momento.


  Con un vaso de leche, Consuela preguntó: —¿Cómo está la ardilla?


  —La casita para la ardilla ha sido entregada aquí y el veterinario la está revisando —dijo Miranda, apretando el plato frente a su pecho, de una manera formulista.


  —Está bien, ya veo.


  —Señora. Richie, señor Richie no comió mucho en la cena. —Pero él le dijo que trajera un vaso de leche para Consuela. Temía que Consuela lo pasara mal.


  Aturdida, Consuela agitó la mano hacia Miranda, diciéndole que había entendido su punto.


  Pero después de irse con el plato, sostuvo la leche tibia cerca de su corazón y se apoyó contra el marco de la puerta, mirando al final del pasillo.


  En el estudio.


  La luz del pasillo no era muy brillante. Podía ver la luz a través del hueco debajo de la puerta del estudio. Le dolían los ojos al ver la luz brillante en la noche.


  Parecía que ella no debería ser la única feliz. No importa cuán malo era ese tipo, no la torturó hoy. Tenía que mostrar su preocupación.


  Pero el hombre en el estudio estaba haciendo un berrinche cuando hablaba francés con fluidez a un trabajador pobre a través de la video conferencia.


  Consuela estaba a punto de tocar la puerta cuando escuchó al hombre hablar en francés. Para su sorpresa, la puerta no estaba cerrada.


  Ella podía hablar algunos idiomas. Tan pronto como escuchó sus palabras, supo que el hombre estaba enojado, pero no se enfureció. Pero ella no lo enojó.


  ¿Se cultivó a sí mismo?


  A mitad de su furia, de repente levantó la cabeza y miró hacia la puerta, con las cejas crispadas. Luego le dijo al otro extremo del video sin expresión: —Bueno, debes tomarte veinte minutos de descanso. Puedes inventar una excusa perfecta para engañarme durante los veinte minutos.


  Después de decir eso, apagó la computadora portátil, se puso de pie y caminó hacia Consuela. Se alisó el desordenado cuello de su pijama.


  Él se inclinó ligeramente, puso sus delgados labios en su frente y susurró: —¿Tienes miedo?


  Consuela nunca había visto a un hombre cambiar su rostro tan rápido antes, y su rostro estaba tan pálido como el de Richie. El fuerte contraste entre las dos apariencias diferentes del hombre ahora la dejaba sin palabras.


  A los ojos de la disuasión, Consuela estaba un poco intimidada. Ella solo podía decir la mentira con los ojos abiertos: —No.


  Dio un paso atrás y uno de sus pies salió por la puerta. Levantó la leche en su mano y sonrió inocentemente. —No comiste mucho para la cena. Tienes que trabajar duro más tarde. Ven y bebe una botella de leche.


  Richie fue muy cooperativo: —OK


  Y luego lo bebió todo bajo los ojos de ella.


  Levantando las cejas, Consuela bromeó: —¿No tienes miedo de que te envenene?


  —En primer lugar, eres tan cobarde como una rata. Si realmente me hubieras envenenado, habrías sido enterrado conmigo.


  Richie era un hombre que nunca sufrió pérdidas, ni siquiera palabras.


  De repente, Richie frunció el ceño y dijo: —La leche es demasiado dulce.


  Consuela no bebió la leche. Ella preguntó con curiosidad: —¿Es eso lo que les pides que me traigan todos los días?


  Lo bebió durante mucho tiempo y no se sintió incómoda.


  —No sé lo que hacen. —Mientras fruncía el ceño, Consuela no pudo hacer nada al respecto. —Te traeré un poco de agua —dijo resignada


  Tan pronto como terminó de decir eso, se dio la vuelta y estaba a punto de irse. De repente, Richie se puso un vaso de leche vacío en los brazos y se inclinó para besar sus labios. —Prefiero que diluyas la leche.


  Tan pronto como terminó de hablar, comenzó a besarla. Estaban tan cerca el uno del otro a través del vientre de Consuela.


  Tan pronto como abrió los ojos, vio la tristeza en sus ojos.


  Justo cuando tenía curiosidad, el beso se detuvo. El hombre respiró hondo y miró a la sonrojada mujer. Él le pellizcó la nariz y dijo: —¿Por qué no estás concentrada ahora?


  Poniendo los ojos en blanco, Consuela retrocedió dos pasos y dijo con una sonrisa traviesa: —Ejerceré tu capacidad de intoxicarte.


  Levantó la mano y saludó a la mujer, con la intención de abofetearla. No había engañado a la mujer audaz en absoluto.


  Ella preguntó: —¿Por qué estás tan ocupado con tu trabajo recientemente?


  Richie suspiró, como si estuviera melancólico. —Debido a un trabajador senior, se tomó todas las vacaciones de tres años para recuperarse.


  Consuela quedó desconcertada. —¿Hablaba en serio?


  A sus ojos, todas las vacaciones de tres años deberían ser mucho tiempo. Si Tim supiera que había usado las próximas tres años de vacaciones en el medio mes, compraría inmediatamente un boleto para viajar por el país. Sería mejor que no volviera y fuera esclavizado por este hombre inhumano.


  —Sí, el era. Escuché que le dolía el cerebro —asintió Richie.


  De repente, una luz brilló en la mente de Consuela. Ella abrió la boca y preguntó con incertidumbre: —¿Es ese el Sr. Tim?


  Richie asintió con la cabeza. Consuela secretamente en su corazón encendió una vela para ese hombre trabajador.


  De hecho, Richie era un hombre malo y de sangre fría. Nada podría cambiar eso.


  Simplemente no sabía qué tipo de ambiente de vida podía hacer que este hombre tuviera la habilidad de cambiar de cara rápidamente todo el tiempo, pero no podía imitarlo.


  Escogió el momento adecuado para enviarla de regreso a la habitación a los 20 minutos. Luego fue a su estudio, encendió su computadora portátil y miró a las personas acordadas en la videoconferencia.


  Levantó su esbelto cuello y tomó un sorbo de té para humedecer su garganta. —El que ha encontrado una excusa para sí mismo, dilo primero.


  Les había dado oportunidades de hacerlo antes.


  Después de su consulta anoche, Consuela quería visitar a Tim, aunque generalmente no la trataba muy bien.


  Ambos estaban avergonzados. Era mejor que pasar el rato en una jaula esperando la muerte.


  Además, podía conversar con Cassie allí.


  Richie no la detuvo cuando supo lo que estaba pensando. Incluso quería ir con ella.


  Ella sintió algo mal cuando pensó que él estaba ocupado con su trabajo no hace mucho tiempo, pero ahora dejó su tarea por completo y fue a ver a Tim.


  Consuela era una niña honesta. Ella no quería mentirle, así que le preguntó: —¿Vas a ir al hospital para terminar los trámites de alta para él?


  Richie la miró con mucha calma, y había un flujo lento de agua en sus hermosos ojos. —¿Crees que no les daré unas buenas vacaciones a los empleados?


  Sin embargo, preguntó en serio, pero la expresión de su rostro era realmente sutil.


  Después de unos segundos de silencio, Consuela dijo: —No sé si harás algo para cortar las vacaciones del paciente.


  —Pero la verdad es que eres un chupasangre.


  —¡Para! ¿Cómo te atreves a decirme eso? Estiró las manos y la sostuvo en sus brazos. Luego le pellizcó la cara con la mano traviesa.


  


  


  


  Capítulo 261 El paciente Tim


  Después de un rato, el hombre que estaba detrás de Consuela dejó escapar un suspiro de alivio y dijo: —Retiro lo que he dicho.


  Su tono era tan tierno que la hizo pensar que había cometido un gran error y que ahora estaba lleno de arrepentimiento. Y obviamente estaba hablando a medias, esperando que ella le preguntara conscientemente.


  Los párpados de Consuela se crisparon. Ella sintió que algo andaba mal, así que preguntó: —¿qué quisiste decir con eso?


  El hombre bajó la mano y la comparó con su cintura. —Dije antes que podía abrazarte por mucho tiempo.


  Si una acción puede aumentar tan rápido como su peso, ¿qué tan bueno sería?


  Consuela no pudo evitar estallar en carcajadas.


  —Soñar en.


  Cuando llegaron al hospital, vieron a Cassie que intentaba decirle algo a Tim. Ella estaba haciendo su trabajo en serio, mientras que el hombre en la cama parecía impaciente.


  Su voz era baja, por lo que Consuela no podía escucharlos con claridad.


  Se pararon en la puerta de la sala. Había una sutil sonrisa en el rostro de Richie y un brillo travieso en sus ojos. El era realmente guapo.


  Consuela tragó saliva. No pudo resistir la tentación de las cosas bellas.


  Ella agarró la esquina de su camisa y le preguntó: —¿De qué están hablando?


  Como un anciano, le dio unas palmaditas en la cabeza y le dijo: —No es una buena idea que un niño hable sobre eso.


  Soltó un suspiro de alivio y dijo: —Deja de bromear. Soy lo suficientemente mayor para casarme y tener mi propio hijo.


  ¿Cómo podría ser llamada niña?


  —¿Quién dice que eres un niño? Estoy diciendo que nuestro hijo no debería estar infectado con una educación tan fetal. Es mejor que sepa menos —dijo Richie.


  Consuela puso los ojos en blanco al hombre. Este hombre contradictorio, cuando la quería antes, podía acostarse con ella directamente.


  Pero ahora, él estaba hablando con ella así.


  Quizás fue porque dieron una fuerte sensación de presencia que Tim generalmente percibió cuando entraron en la sala. Cassie estuvo aturdida por unos segundos, y luego guardó su teléfono móvil de manera ágil.


  Luego se dio unas palmaditas en su uniforme, y con una expresión de sorpresa y alegría en su rostro, saludó: —Cuánto tiempo sin verte.


  Corrió hacia Consuela, la abrazó y le dio unas palmaditas en la espalda.


  Aunque Cassie quería cotillear sobre su relación con Richie, siempre sintió que este tema no podía mencionarse, por lo que trató de suprimir la curiosidad en su corazón.


  Después de abrazarse, Cassie los miró de arriba abajo y preguntó con sorpresa: —¿Vienes aquí sin nada?


  Richie respondió naturalmente: —Quería comprarle un puesto de frutas, pero Consuela dijo que no era lo suficientemente sincero. Ella dijo que no sabía qué comprar, así que vinimos aquí con las manos vacías.


  Solo un hombre descarado como Richie podía pronunciar esas palabras.


  Cassie estaba tan impresionada por las palabras de Richie que no pudo decir una palabra, pero en cambio le dio el visto bueno.


  En contraste con el carácter simple y honesto de Richie, Consuela era un poco tímida.


  De camino al hospital, le preguntó a Richie si había preparado algo para Tim.


  En ese momento, Richie dijo con confianza: —no te preocupes. Estoy bien preparado.


  Como era un hombre confiable, Consuela no tuvo que averiguar qué compraría para él.


  Cuando la llevaron al puesto de frutas, se sintió tan nerviosa.


  ¿Era este hombre un idiota?


  ¿Derrochar dinero así? No solo era vulgar, sino también poco sincero.


  El recuerdo fue interrumpido por el hombre en la cama que tosió un poco. La cara de Tim se puso roja como si hubiera experimentado algo romántico, haciéndolo extremadamente encantador.


  —Es genial que puedas venir aquí. —Hizo una pausa, tal vez viendo la extraña expresión en el rostro de Richie. —Pero no voy a hablar sobre el trabajo cuando esté en el hospital.


  Richie levantó las cejas y dijo con una sonrisa: —Realmente eres un lector de mente.


  Tim sonrió con modestia. Ja, ja, había estado trabajando para él durante tanto tiempo, si todavía no sabía lo que significaba la expresión sutil en su rostro, era realmente humillante.


  Conociendo la intención de ese hombre, estaba más furioso.


  Cassie los trató como a una anfitriona. Era una mujer habladora y sabía más cosas.


  Aunque Richie no tenía interés en hablar con ella, solo escuchó las voces de las dos mujeres en la sala vacía.


  El hombre en la cama frunció el ceño, pero no pudo hacer nada.


  No podía ofender a ninguno de ellos. Uno era su médico de cabecera, el otro era la esposa de Richie.


  Con un vaso de agua en la mano, Richie se sentó junto a la cama y preguntó con voz suave: —¿Está gravemente enfermo?


  Después de que Tim tomó el agua, sus párpados temblaron y dijo: —Muy serio.


  —¿Eres tan reacio a volver y trabajar para mí? —Al mirar el rostro rosado de Tim, Richie comenzó a querer jugar cartas de amistad.


  —Me siento muy mal —dijo Tim con indiferencia.


  Bueno, él estaba demasiado bajo.


  —Entonces descanse bien y disfrute de todas las vacaciones de tres años que le debo.


  —......


  Una vez dijo que esto era licencia pagada. ¿No incluyó la licencia superpuesta anterior?


  Después de escuchar las palabras de Richie, Tim sabía muy bien que había sido engañado por este hombre sin escrúpulos.


  —Tienes mis palabras, pero no en el pasado, sino en el futuro.


  De repente, Tim quería romper un jarrón en la mesita de noche contra la cabeza del hombre.


  Con una media sonrisa en su rostro, dijo: —Si lastimas a tu jefe, tienes que salir del hospital con anticipación. Estarás agotado por tu compañía.


  Como estaban en un punto muerto, Consuela se les acercó con una cesta de frutas en la mano. —¿Te sientes mejor? —ella preguntó


  Tal vez fue por el contraste entre los comportamientos despiadados e inhumanos de Richie, miró a Consuela más suavemente en este momento.


  Él frunció los labios y dijo: —No, ¿cómo podría estar bien?


  Ella vio al hombre furioso en el rabillo del ojo, esperando que él dijera que no había nada malo en su cuerpo fuerte y que le dijera que volviera a trabajar temprano.


  Mientras Tim jugaba al juego de la sabiduría y Consuela era considerada, era la hora del almuerzo.


  Richie se arremangó, actuando sin prisa como un hombre noble. —Es aburrido comer para llevar. ¿Puedo llevar al paciente a una buena comida?


  Bueno, él habló como un hermano mayor. Consuela lo regañó en el fondo de su corazón.


  El hombre con los ojos creciendo detrás de su cabeza de repente se volvió hacia la mujer detrás de él: —¿me estás regañando en tu corazón otra vez?


  Ella le sacó la lengua y se paró detrás de él.


  Cuando vio su comportamiento subconsciente, los ojos de Richie se oscurecieron. Extendió la mano y dijo: —ella no puede protegerte. Ven aquí.


  —Para. Voy a pedir un permiso para Tim. Salgamos a almorzar.


  El paciente estaba sin palabras.


  ¿Podría él hacer eso?


  


  


  


  Capítulo 262 Asiste al banquete.


  Después de ser aprobada, Consuela suspiró más de una vez que el servicio de la puerta de atrás era realmente considerado.


  Los cuatro encontraron un restaurante para almorzar. En realidad, Tim no estaba gravemente enfermo, y todo lo que podía hacer era comer más y descansar, lo que podía hacerlo parecer tan enérgico como un tigre.


  Además, en estos días, Cassie recibió varias recetas de tónicos y lo supervisó para que tomara la medicina hervida todos los días. Aunque sabía amargo, Tim nunca actuaría pretenciosamente.


  No importa lo que ella lo alimentara, él no se resistiría. Ni siquiera lo dudaba.


  Tal vez él estaba demasiado confiado en ella.


  Cuando obtuvo el menú, Cassie se lo pasó a Consuela y le dijo: —Consuela, puedes ordenar ahora. Las mujeres embarazadas y los pacientes siguen la misma dieta.


  Sacudiendo la cabeza, Consuela dijo: —Deja que Tim ordene. No soy quisquillosa.


  Richie, que estaba sentado a su lado, levantó las cejas. ¿No era ella una quisquillosa?


  Que gran broma.


  Después de un tiempo, el menú fue tomado por Richie. Independientemente de la palidez en el rostro de Tim, ordenó varios platos que le gustaban a Consuela. Luego le pasó el menú a Tim.


  Cassie sintió un poco más cuando escuchó lo que ordenó. Tomó el menú y dijo: —Eso es todo. No podemos comer demasiado.


  Tim retiró la mano en silencio. Era plenamente consciente de su ausencia como paciente.


  Después del almuerzo, las dos personas que habían expresado su condolencia se fueron.


  Consuela regresó directamente a la villa, mientras que Richie fue directamente a su compañía después de recibir una llamada telefónica. Estaba tan ocupado como un trompo.


  ¿Por qué se molestó en dedicar algo de tiempo para acompañarla? Ella podría haber hecho algo sola.


  Consuela se apoyó contra la ventanilla del auto y suspiró.


  De repente, su teléfono vibró. Levantó los ojos y vio un mensaje de texto de un extraño.


  ——¿Cómo te va recientemente?


  Consuela frunció los labios. Ella no planeaba responder a ese mensaje.


  Había sentido que un monstruo como Richie conocía toda la información de contacto en su teléfono celular. A veces incluso podía espiar su teléfono.


  Sin embargo, cuando ella no respondió, esa persona comenzó a enviar un mensaje nuevamente.


  —— No tengas miedo. Usé algún tipo de software para enviar el mensaje. Los demás no pueden ver el mensaje.


  El tono parecía estar bromeando. Sin embargo, Consuela no pensó en ningún amigo que conociera que pudiera usar esta tecnología. Había sido muy lenta en pensar.


  Pero no importa si el hombre lo sabía o no, ella no planeaba responder.


  Quizás el hombre al otro lado del teléfono sintió su frialdad, así que se presentó.


  ——Esto es Terence, Consuela.


  Terence? ¿Un hombre casado?


  Consuela se limpió el sudor de la frente. Ella confiaba completamente en lo que el monitor le había dicho. Parecía gustarle mucho.


  A pesar de que él sabía que ella podría haber estado casada y que estaba embarazada, él todavía era reacio a dejarla ir.


  Consuela tenía la intuición de que nadie estaría tan enamorado de una persona. Todos ellos tenían un plan malicioso en su mente.


  Ella torció la boca y respondió lentamente: —Lo siento, soy su esposo. Ella esta durmiendo a mi lado. ¿Hay algo que pueda hacer por ella?


  Después de enviar el mensaje, esperó un buen rato, pero no hubo respuesta. Consuela pensó que era muy inteligente.


  Sin embargo, recibió un mensaje del otro lado, que decía: —Vi que te metiste al auto sola en el hospital en este momento.


  Consuela no respondió, su cara inexpresiva. 'Fue muy difícil para mí fingir ser inteligente, pero ahora él descubrió mi truco. Realmente no quiero responderle.


  Sin embargo, a sus compañeros de secundaria siempre les gustaba organizar pequeñas fiestas. Cada vez que se conocían en el futuro, ella se sentiría extremadamente avergonzada.


  —— No sé lo que el Sr. Terence quiere de mí?


  —— Solo quiero comprarte una taza de café.


  Consuela se calló. Ella estaba embarazada ahora. Incluso si no estuviera embarazada, no podría aceptar la solicitud de este joven.


  Tan pronto como tocó el teclado virtual del teléfono, recibió otro mensaje.


  —— Solo quiero hablar de Adriana contigo.


  Para ser honesto, ella no tenía intención de hacerlo. Entonces tuvo que rechazarlo nuevamente.


  El hombre del otro lado del teléfono también sabía que no podía presionarla demasiado. Entonces se rindió y dijo algunas palabras, luego perdió el contacto.


  Con su teléfono en la mano, Consuela borró los mensajes y se preguntó cómo ese hombre obtuvo su número de teléfono.


  Cuando asistió a la reunión de sus compañeros de clase, no se comunicó con ningún viejo compañero de clase ni intercambió números de teléfono.


  Cuando Richie regresó a la compañía, mantuvo varias reuniones continuamente. Luego encontró al hombre que había estado siguiendo a Angie antes y le dijo: —Síguela de cerca. Repórtame sin importar lo que esté haciendo.


  —Si no tienes suficientes hombres, puedes pedirlos desde arriba. Si la pierde, puede ir al departamento de finanzas para obtener su salario.


  —Pero la señorita Angie está demasiado vigilante. Menos personas no pueden seguir el ritmo, más personas son fáciles de encontrar.


  Al escuchar eso, Richie giró el bolígrafo de firma en su mano y apretó los labios en una línea recta. —Me quitas el dinero y debes trabajar duro para mí.


  El hombre al otro lado de la línea asintió de mala gana. Porque el dinero que Richie le había dado no era una cantidad pequeña. Le bastaba con garantizar su futuro seguro.


  Nadie se movería, aunque esta tarea fue un poco difícil.


  La pluma que Richie estaba girando de su mano cayó al fondo del escritorio. Levantó una mano para frotar entre las cejas. Parecía exhausto.


  Efectivamente, Angie también había cambiado. Antes estaba acostumbrada a ser despiadada, pero ahora estaba tan alerta.


  Sus hombres eran élites que habían sido entrenados durante mucho tiempo.


  Simplemente no sabía qué hacer en el futuro.


  Después de esa llamada telefónica, ella no le envió ningún mensaje. Parecía que ella solo quería saludar a un viejo amigo, y el viejo amigo no lo apreciaba. Ella no tendría ningún sentimiento.


  Parecía que ella no lo había necesitado por mucho tiempo.


  Demasiadas cosas habían cambiado en los últimos tres años.


  Tal vez no le pediría que volviera a comprar helado, ni hablaría chino desconocido. Ella no tenía demasiado, pero él cayó en el remolino y no pudo salir.


  Fue el más doloroso.


  Él fue el que fue abandonado hace tres años. Ahora todavía se sentiría molesto. Sin embargo, Angie era como un despiadado carnicero que lo mataría sin piedad.


  El tiempo pasó rápido. En el calendario, era el momento justo para salir con Sheryl.


  A Richie le habían dicho el tiempo calculado por Consuela todos los días y posponía todo su trabajo.


  Se vistieron para asistir al banquete.


  De hecho, incluso Consuela no creía que un hombre orgulloso como Harry se disculpara con su esposo a expensas de su propia dignidad.


  Sin mencionar a Richie.


  Con la ayuda de alguien, el Grupo Xue se esforzó por mejorar paso a paso, y también querían arrebatarle mucha tierra al Grupo Sruthan.


  Sin nadie que lo respalde, ni siquiera podría aparecer en los titulares, sin mencionar que es tan arrogante como ahora.


  El Grupo Xue también tenía una sólida formación y no era fácil tratar con sus miembros.


  


  


  


  Capítulo 263 Asiste al banquete (2)


  El restaurante fue reservado por Harry, y reservaron una caja para cubrir la vergüenza.


  Cuando Consuela apareció con Richie, los dos habían estado sentados en la caja esperando un rato. Y Harry estaba sentado en el asiento con la espalda contra la luz del sol. Entonces la expresión en su rostro no se podía ver claramente.


  Pero la más entusiasta fue Sheryl. Ella tenía la misma apariencia con Richie. Ambas eran bonitas y coquetas. Suavemente sacó las sillas para ellos y dejó ir al camarero.


  Sheryl tocó el abultado vientre de Consuela con su mano delgada y dijo: —Los platos han sido ordenados. Todos son tus favoritos. Debes comerlos más para mi sobrino.


  Hablaron un rato. Sheryl estaba hablando con Consuela, pero su mirada se mantuvo en Richie, a pesar de que los pequeños movimientos del hombre no escaparon de sus ojos.


  Sin decir nada para recordarle, agarró la mano de Consuela y dijo suavemente: —¿Qué comiste ahora? Hay agua en tu mano. Siempre me haces preocuparme por ti.


  Con estas palabras, tomó un trozo de pañuelo a su lado y le limpió la mano con cuidado.


  Solo la mujer, Consuela, sabía que estaba cometiendo un error. Esta agua era lo que acababa de verter en su mano, pero cuando estaba a punto de encontrarla, comenzó a actuar.


  Sin querer ser descubierta, Consuela bajó la cabeza, fingiendo ser tímida y dijo: —Estás exagerando. Puedo hacerlo yo solo.


  —Estás embarazada ahora. ¿Cómo puedo dejar que hagas algo más? Dejame hacerlo.


  Las comisuras de la boca de Consuela se torcieron. Quería reír, pero Richie la miraba cariñosamente.


  Además, había dos pares de ojos mirándolos, como si quisieran quemar a esta pareja de amantes. Ella solo podía sentarse erguida y sonreír muy cómodamente.


  Cuando terminaron de actuar una escena, los platos estaban sobre la mesa.


  Sheryl desvió su mirada hacia la mesa, pero no pudo contener su ira y sus celos.


  ¿Por qué un cabrón como Consuela puede ser tratado tan bien mientras tiene que recoger un bien para nada?


  Sheryl hizo todo lo posible por controlar sus lágrimas. Cuando volvió a levantar la cabeza, se pudo ver una sonrisa en sus ojos. —Consuela, deberías comer más. Y tú también, Richie —dijo.


  Harry miró al hombre que estaba sentado debajo de la lámpara de cristal en la mesa. Estaba vestido con un traje negro hecho a mano, y su hermoso rostro parecía indiferente.


  Había sonrisas en el rabillo de los ojos. No importa el origen o la apariencia, él era de primera categoría. Entre decenas de millones de personas, también era raro.


  Pero era tan estúpido que se había enamorado de la mujer desvergonzada que no quería y la trataba como un tesoro.


  Richie tomó sus palillos para recoger algo de comida para ella. Con una sonrisa, respondió: —De hecho, no me molesté por lo que sucedió la última vez. Después de esta comida, se acabó y todo se fue.


  Él sonrió. Consuela le sirvió una copa de vino y él levantó la copa para proponer un brindis por Harry.


  —Vamos a beber juntos, y podría tener que llamarte cuñado en el futuro. Los miembros de la familia nunca deben separarse.


  Harry también levantó su vaso con una sonrisa irónica: —Me alegra que lo pienses.


  Los dos hombres no se pusieron de pie, pero parecían ser serios, no como disculparse.


  Consuela bajó la cabeza y comió en silencio. Ella conocía muy bien al hombre. Si se disculpaba con ella, ella pensaría que él estaba mintiendo.


  El ambiente estaba tenso durante la comida. Aunque Harry se disculpó con Consuela, no dijo nada para complacerla.


  Sheryl se levantó y dijo: —Lo siento, tengo que ir al baño.


  Justo cuando la mujer salió de la caja, apartando la silla. Consuela se levantó y evitó que Richie la siguiera.


  Su voz era lo suficientemente alta como para ser escuchada por todos en la habitación. —Te quedas aquí para beber con el cuñado y luego lo escuchas para disculparte.


  —Perdóneme.


  Ella se fue con facilidad. Los dos hombres todavía sentados en la caja cambiaron sus caras.


  Richie no sabía lo enojado que estaba Harry. Por el momento, estaba bastante tranquilo. Levantó la mano y bebió solo.


  —No esperaba que el Sr. A Richie le gustaría recoger los zapatos gastados de otros.


  —En mi opinión, el hombre más ingrato es el que puede criticar a su ex novia a voluntad. —Richie sacudió el vaso y se rió entre dientes: —Pero hasta donde yo sé, ustedes dos nunca han estado juntos.


  La cara de Harry cambió y resopló por la nariz: —Porque no me gusta la mujer montada por miles de hombres.


  Cada palabra estaba dirigida contra Consuela.


  —Siempre has estado tan celoso de los demás. Las personas que no lo conocen pueden pensar que mi esposa ha arreglado a alguien para desenterrar la tumba de su familia. —El hombre volvió a otro tema: —Pero un hombre como tú que no sabe qué hay de malo en su orientación sexual es realmente vergonzoso especular con todos como tú.


  —¿Quieres decir que confías mucho en ella? —Harry preguntó con desdén.


  —¿Por qué no creo en mis propios ojos? Pero en cuanto a ti, siempre me siento patético. No eres bueno actuando. No sabes cómo hablar y siempre desagradas a los demás.


  Se puso de pie y rodeó la caja con una copa en la mano.


  —Me pregunto qué mujer rica te regaló este restaurante.


  —Richie, no me presiones demasiado.


  —Si no quieres que otros sepan lo que has hecho, será mejor que dejes de lado tus pensamientos viciosos. Mi Consuela había pasado tantos años contigo como un cabrón. Realmente siento pena por ella, por primera vez en mi vida.


  —...... —Harry cayó en silencio. Sabía en este momento que no solo lo había perdido en el trabajo, sino también en una pelea.


  Richie se dio la vuelta y bebió su vino. —Pero se dice que tú y la hermana de Consuela vendrán a disculparse conmigo. Te desprecio por no darme nada sustancial.


  Su mirada era como una espada afilada, exponiendo a Harry completamente en el aire.


  —No acabas de decir...


  —Jaja, solo estaba bromeando. ¿Tú me crees?


  Harry estaba confundido.


  No importa lo que Richie dijo, él se mantendría en silencio. ¿Pedir disculpas? Como podría ser posible? Nunca se dejaría reducir a tal situación.


  —Es muy aburrido. ¿Qué tal si tenemos una pelea de nuevo cuando somos libres?


  —Realmente quieres golpearme por tu cuenta, ¿no? —Harry estaba muy emocionado, derramando el vino en su mano.


  Cuando estaba a punto de tratarlo adecuadamente, Richie levantó la mano y le entregó un poco de papel. Lo miró de arriba abajo con una mirada sutil en los ojos.


  Luego bromeó: —¿Te atreves a pelear conmigo solo?


  Harry sirvió más vino.


  


  


  


  Capítulo 264 Asiste al banquete (3)


  La caja estaba muy silenciosa. Harry lo miró con horror, como si el hombre parado cerca no fuera un tumor maligno en sus ojos.


  Richie de repente se echó a reír y dijo: —Realmente no puedes estar bromeando.


  Harry estaba sin palabras.


  De repente, sintió que, de hecho, ¿la cena fue realizada por el propio Richie?


  ¿Dónde está mi majestad?


  Incluso beber no era una buena manera de aumentar su coraje.


  Y las dos mujeres en el baño estaban charlando.


  Consuela miró a la mujer secarse las manos y arreglarse el maquillaje frente al lavabo. —A Harry no parece gustarle mucho. ¿Hay algo mal con él recientemente?


  La mujer con el desmaquillante estaba tan sorprendida que casi se aplicó una gruesa capa de maquillaje en la cara. Después de pulirlo cuidadosamente, ocultó la impaciencia en sus ojos y dijo: —No pienses demasiado en eso, Consuela. Fue Harry mismo quien propuso disculparte esta vez.


  —Oh, ya veo —dijo Consuela.


  Consuela supuso que Harry no le había dicho la verdad a Sheryl la última vez, por lo que Sheryl creía que Harry había venido a disculparse sinceramente con ellos.


  Ella no podía hacerle nada a ese hombre, pero eso no significaba que Richie, el hombre arrogante, no le haría nada.


  Para arreglar el desorden, tuvo que pararse en la puerta del baño y dejar que Sheryl respirara el olor a amoníaco del inodoro.


  A pesar de que Sheryl quería irse ahora, no se atrevió a rechazar a Consuela.


  —Consuela, ni siquiera estoy segura de si seré la esposa de Harry todavía. No lo llames cuñado otra vez. Si escucha lo que voy a decir, podría pensar que quiero forzar el matrimonio.


  Ese hombre era muy sospechoso. Era posible para él pensar eso.


  Consuela asintió obedientemente. Luego conversó con Sheryl por un tiempo e incluso le contó algo sobre Richie. Sheryl pensó que era mejor conocerla a ella y a Richie, así que no estaba preocupada por eso y la escuchó alardear.


  Cuando sintió que era hora de volver a la caja, Consuela dejó de hablar con éxito. Luego tomó la mano de Sheryl y volvió a su caja.


  En la caja, Harry permaneció callado y parecía muy infeliz, mientras que Richie tenía una mirada eufórica. Obviamente, se veían muy diferentes.


  —Richie, ¿intimidaste al novio de mi hermana? —Consuela preguntó, regodeándose.


  Fuera de su vista, le dio a Richie un pulgar hacia arriba y sonrió alegremente.


  —No, nuestro cuñado siente pena por el daño que nos hizo la última vez. —Richie sostuvo sus manos y le sonrió con una sonrisa pura.


  Harry tomó el cuchillo y el tenedor para cortar el bistec, lo cual fue realmente difícil dejar que el resto se sintiera asustado.


  Sheryl subconscientemente movió su posición a un lado, por temor a que el hombre accidentalmente le apretara el bistec.


  Se vistió hoy para encontrarse con Richie. La ropa que llevaba era la última moda de la temporada y fue personalizada por un famoso diseñador francés. Ella no quería arruinar su imagen debido a este hombre descuidado.


  Consuela estaba de buen humor después de escuchar las palabras, pero Harry sintió que le dolía el estómago.


  'Realmente son una pareja desvergonzada. No sé qué otras palabras pueden describirlas, excepto por ser desvergonzado.


  Después de la comida, Harry se veía mejor, tal vez porque estaba muy emocionado de poder decirles adiós.


  En la entrada del estacionamiento, Richie sostuvo a Consuela con su brazo y miró a Harry y dijo: —Hoy, tuve una conversación con mi cuñado, y tenemos mucho en común. Espero que podamos tener esa oportunidad en el futuro.


  Harry torció la boca y quería golpearlo ahora. Si no sabía que no podía vencerlo, realmente quería vencerlo.


  —Si, lo haremos. —Harry respondió con una sonrisa falsa.


  Sheryl se sacudió el cabello largo y dijo con una sonrisa: —Puedes visitar nuestra casa con más frecuencia en el futuro. Padre y madre te extrañan mucho.


  —Sí lo haré. Saluda a mamá y papá de mi parte. —él prometió.


  Después de decir eso, llevó a Consuela al estacionamiento. Disminuyó la velocidad para que Consuela no tuviera que luchar para seguirle el ritmo.


  Sin embargo, las dos personas que estaban quietas, una con una cara feliz y la otra con una cara larga.


  Después de subirse al auto, Consuela no podía esperar a girar la cabeza para mirarlo. —Bueno, ¿qué le dijiste a Harry antes en la caja y lo hizo verse así? ¿Lo que le sucedió?


  Richie se inclinó y le abrochó el cinturón de seguridad. Luego dijo con una sonrisa: —Es solo una broma. Dije que quiero follarlo. Creo que ya no le agradaré. Puedo decirlo por su expresión.


  Jaja. Consuela no pudo evitarlo. De repente, ella se rió a carcajadas, lo que le hizo doler el estómago. La niña en su vientre no pudo soportar este tipo de sacudida y comenzó a patearla.


  De repente, una bombilla se encendió en su mente. Se volvió hacia el hombre y le preguntó: —Él es el novio de mi hermana. ¿Deberíamos estar un poco más moderados?


  Pensando en la amistad entre ellos en el pasado, Consuela era una mujer franca. Ella evitaría la confrontación directa con el hombre. Ella solo aguantó pacientemente, temiendo que el hombre fuera insaciable.


  Cuando Richie esperó la luz verde, extendió la mano y tocó la peluda cabeza de la mujer. —Creo que es lo mejor para que nuestra hermana rompa con un novio tan malo —dijo.


  Además, su hermana podría no sentirse realmente feliz por ella.


  —Pero, ¿eres tú y tu hermana hermanas biológicas?


  —Por supuesto que somos. ¿Por que preguntas esto?


  —Siento que ustedes dos no se parecen en absoluto. La mutación genética es horrible.


  —...... —Su sentimiento por él ahora se disipó de inmediato. Ella quería golpearlo hasta la muerte.


  —Pero parece que Harry tampoco te gusta tanto. ¿Tienes alguna otra experiencia aparte de la última confrontación? —preguntó Consuela.


  Seguía siendo verde. —No —dijo Richie, parpadeando.


  Simplemente odiaba escuchar a otras personas decir qué tipo de mujer había elegido. Los otros no tenían derecho a decir si la mujer lo merecía o no. Mientras él sea feliz.


  —Es tan raro. Simplemente no te gusta, ¿verdad?


  Richie levantó las cejas y dijo: —¿Crees que se ve bien?


  Consuela se quedó sin palabras


  Había estado locamente obsesionada con el hombre, debido a su apacible apariencia, pero no creía que el hombre con un abrigo de ángel fuera un demonio.


  Un hombre como Richie era tan tentador que muchas mujeres se sentirían atraídas por él. Se convertiría en un hombre malvado cuando se acercaran a él.


  Se volvió para mirar al hombre que conducía con atención, y sus ojos no evitaron su tentación en absoluto. —¿Qué? ¿Enamórate de mí otra vez?


  


  


  


  Capítulo 265 El Episodio


  El perfume en el auto parecía tener un olor diferente, un sabor salado muy ligero, como una sensación refrescante al bañarse en el viento del mar, pero no era tan ardiente como el calor ardiente.


  Con una sonrisa astuta, cerró los ojos y dijo sin rodeos: —Sí. Estoy enamorado de ti. Me muero por amarte.


  —¿No puedes vivir sin mí?


  Con una sonrisa petulante, ella resopló: —humph, tal vez.


  Richie apretó más el volante. Por fin, cuando dio un giro, soltó su control. Si fue "exactamente" no "tal vez" qué bueno fue.


  Sin embargo, fue una pena que Consuela no entendiera lo que quería decir.


  Ella siempre se burló de él, pero nunca admitió que era una cobarde bajo el disfraz de su coraje. Ella era muy reflexiva sobre todo.


  Tal vez no sabía cuán indecisa era su personalidad, pero Richie lo sabía profundamente.


  Era una planta débil, y su fuerza vital también era muy frágil, pero también era inusualmente tenaz. En algunas ocasiones, ella solo fluía habitualmente con la corriente.


  Desde que Angie se fue, Richie no había tratado tanto con una mujer como ella. Apreciaba a la mujer madura y estable con una mente clara.


  Pero ahora, de repente se volvió codicioso. Cómo deseaba poder atarla con él toda la vida.


  Pero la relación entre ellos estaba en peligro debido a algunas cosas.


  —Cuando se trata de amor, ¿qué crees que no puedes aceptar? —ella preguntó abruptamente


  Sus ojos parpadeaban con expectación. La mirada en ellos era tan oscura como la de la ardilla que había recogido en la villa. A veces, pensaba que era por su aspecto similar que Consuela había alimentado a esta ardilla.


  Y por eso no lo alejó.


  Richie guardó silencio por un largo tiempo antes de decir suavemente: —espera.


  Esperar a una persona sin saber el tiempo rompería a una persona con mala paciencia.


  El aura en el auto parecía haberse solidificado en este momento. A juzgar por el tono del hombre, Consuela sabía que él no le había hecho una pregunta, pero a ella no le importó. Ahora que él no hizo su pregunta, ella decidió preguntar y responder a su propia pregunta.


  De todos modos, todo lo que tenía que hacer era expresarle todo su significado. —Lo que más soporto de los sentimientos es probablemente la traición.


  Porque con la primera traición, después de ser perdonada, podría haber muchas traiciones en el futuro, y no quería dejarse vivir con tanto dolor.


  Al escuchar esto, Richie extendió su pie, con fuerza en el pie, y de repente el auto quedó fuera de control y se estrelló contra una red protectora cercana.


  La ventana delantera del auto estaba totalmente rota. Mientras seguía corriendo por la inercia, la bolsa de aire bloqueó su movimiento.


  Presionando su estómago, se sintió muy incómoda. Al otro lado del automóvil, Richie comenzó a pedir ayuda. Luego, con cuidado, la ayudó a salir del auto.


  Parecía muy tranquila durante todo el proceso, como si el accidente hubiera sido solo su imaginación. No se puso nerviosa hasta que vio la sangre fluir de la frente del hombre.


  El ligero olor a óxido penetraba en su nariz, pero el hombre todavía la abrazaba con fuerza. Sin su indiferencia en este momento, se inclinó y le susurró al oído una y otra vez: —no tengas miedo. Estamos bien ahora.


  Ella quería alejar al joven, diciéndole que estaba bien, excepto por el dolor en el vientre.


  Sin embargo, en el momento en que levantó la cabeza y vio el brillo en sus ojos, cerró la boca.


  Tenía curiosidad sobre en quién estaba pensando.


  Le hacía sentir mal verlo perderse en un recuerdo así.


  Pensando en su pregunta justo ahora, no podía alejarse de él. No, ella podría dejarlo. Pero más o menos lo extrañaría un poco, pero no mucho.


  La ambulancia llegó pronto. La primera que recibió la llamada fue Cassie. Tan pronto como recibió la noticia, inmediatamente informó a los otros médicos. Luego se metió en la ambulancia para salvarlos. Ella pensó que se lastimarían seriamente, pero para su sorpresa, solo para ver que las dos personas estaban levemente heridas.


  Ella curvó sus labios y comenzó a limpiar las heridas expertamente. Al darse cuenta de su falta de voluntad, Richie levantó la esquina de su boca y dijo: —Parece que lamentas que solo hayamos tenido heridas tan leves.


  Cassie movió la boca: —No digas tonterías. Soy médico, después de todo. No quiero que mis pacientes sufran.


  Sentada junto a Richie, Consuela revisó algunos datos básicos del cuerpo. Hubo un estallido de risa en sus ojos.


  —Creo que te ves como un vampiro —dijo Richie con la cara fría.


  Cassie, que se había aprovechado de él justo ahora, estaba cautivada por el sonido de la naturaleza, sin importar lo que Richie dijera.


  Además, ella estaba sentada al lado de Tim cuando el hombre la llamó. Ella no pensó demasiado y puso su teléfono en el altavoz como solía hacerlo.


  Cuando el hombre le contó sobre el accidente automovilístico, ella casi no pudo detener a Tim y dejarlo salir. Afortunadamente, ella tenía una mente rápida en ese momento y lo persuadió con unas pocas palabras, luego le dio un vaso de agua.


  Si hubiera sabido que habría visto a un hombre tan hipócrita como Richie, no debería haberlo detenido y dejarlo venir aquí para ver la hipocresía oculta en los huesos del hombre.


  Después de tratar la herida en la ambulancia, Cassie preguntó: —no es nada grave. ¿Todavía necesitas ser hospitalizado?


  Levantó la mano y se tocó la gasa en la frente. Con voz fría, dijo: —Echa un vistazo a Consuela. Ella no se sentía bien en este momento.


  Después de eso, llegaron al hospital.


  Molesta por la pregunta del hombre, Cassie respondió rápidamente: —Nada serio. Consuela estaba demasiado asustada en ese momento. Si ella es realmente tan débil, el bebé sería un parto prematuro.


  No se atrevió a decir una palabra más. Con sus excelentes genes, ¿cómo podría un accidente sucederle fácilmente a un niño? A menos que ella estuviera demasiado enojada para ir más allá.


  Mientras tanto, Consuela estaba sentada en una cama recién agregada en la sala de Tim. Con su teléfono en la mano, estaba navegando alegremente en Twitter.


  Cuando ella entró en la habitación, Tim se durmió debido al efecto de la droga. No se despertó hasta que ella vio la necesidad de actualizar el Twitter.


  —Consuela, ¿cómo está Richie?


  Mirando a su alrededor, no vio a Richie, lo que lo hizo sentir más aterrador.


  ¿Por qué no descansa aquí? ¿Está en la sala de operaciones debido a su grave lesión?


  Consuela no estaba segura de lo que estaba pasando en su mente, por lo que levantó la mano y dijo: —Todavía está afuera... charlando con Cassie...


  Sin embargo, antes de que ella pudiera terminar sus palabras, Tim ni siquiera se puso los zapatos en orden y salió corriendo. Parecía que iba a cruzar la barandilla con la velocidad de los obstáculos de 100 metros del campeón olímpico.


  Consuela chasqueó los labios con admiración por un rato. Ella no entendía por qué estaba donging así? ¿Era curioso que Richie y Cassie charlaran entre ellos?


  


  


  


  Capítulo 266 Tienes mucho (1)


  Tim salió corriendo con todas sus fuerzas. El movimiento rápido y repentino había traído mucha eficacia.


  Abrió la puerta y vio a las dos personas paradas frente a la ventana francesa, no muy lejos del corredor.


  Richie se mantuvo erguido sin ningún signo de lesión grave. Cassie estaba hablando con él a su lado, pero el hombre no cooperó en absoluto. Él solo la dejó ponerse de puntillas y dijo con dureza.


  Nada ha cambiado. No había nada de que preocuparse.


  Cuando Tim se desmayó y cayó al suelo, la primera que escuchó el sonido fue Cassie, que gritó: —¡Maldita sea!


  ¿No dormía en paz? Ella le había recetado una dosis suficiente, pero ¿por qué se despertó ahora ya que podía dormir hasta esta noche?


  ¿El efecto de la droga también cambiará de acuerdo con la condición física?


  Cassie guardó silencio por un momento y luego le dio unas palmaditas al hombre en la cama para despertarlo.


  Sentada al borde del lecho de enfermo, Consuela la miró mientras respondía: —¿Estás dando rienda suelta a tu ira?


  —¿Cómo? Estaba tratando de sacar el aceite de la zanja en su cabeza. —Cassie sacudió la cabeza seriamente y comenzó a decir tonterías.


  Ella no redujo la fuerza de su mano, y la fuerza estaba creciendo. Le dio unas palmaditas a Tim con fuerza para despertarlo. Pero cuando se despertó, parecía un hombre puro y amable.


  —Como se ha despertado, no debería tener nada que ver conmigo. Sigues tu conversación. Necesito revisar otras salas. —Cassie sacudió el vestido blanco. Después de que ella dijo cortésmente, agitó su mano y se fue.


  Una sonrisa quebró los labios de Consuela. Miró al hombre en la cama con simpatía y descubrió que el hombre sentado en la cama tenía la cara roja.


  En este momento, Tim volvió gradualmente a sus sentidos. Miró a Richie que estaba parado no muy lejos y dijo con incertidumbre: —Jefe, ¿no tuvo un accidente automovilístico?


  ¿Cómo podía verse mejor que él, el hombre enfermo?


  Richie levantó la mano, peló una naranja y la puso en la boca de Consuela. Después de verla comer, él respondió: —El volante recibió un disparo a tiempo. No hay nada grave excepto una herida menor.


  Sin embargo, Consuela estaba tan débil que debía quedarse en el hospital, pero no quería.


  Tim asintió y luego jaló su edredón conscientemente para dormir, sin querer ver a la pareja mostrar amor delante de él.


  Consuela siempre odió el olor a desinfectante en el hospital. Sería muy aburrida si se quedara en el hospital por unos días. Además, estaría en muy malas condiciones si fuera atrapada por el desinfectante.


  Preferiría ser golpeada y dejarla lisiada en el nivel tres, para poder entrar y disfrutar del cuidado de los padres.


  Cuando le contó a Richie sus pensamientos, el hombre hizo una pausa y levantó la mano. Había frialdad en el cuchillo de plata.


  Dijo con voz suave: —Dilo de nuevo.


  Consuela miró el cuchillo y luego al hombre sonriente. No se atrevió a decir una palabra más otra vez, por lo que sacudió la cabeza, como si hubiera tomado éxtasis.


  —De hecho, no creo que los alrededores aquí sean muy buenos para la salud. De otra manera...


  Richie peló una manzana y se la llevó a la boca. —Sé que no te gusta aquí, pero el equipo en el hospital siempre es más confiable que el que se compra en poco tiempo. —Lamento que tengas que quedarte aquí por un tiempo.


  La mujer con la manzana en la boca asintió. Entonces vio la sonrisa en el rostro de Richie. Estaba tan brillante que se sintió un poco deslumbrante.


  Le gustaría aceptar el hecho de que era algo hermoso, como el hombre frente a ella.


  Richie no quería decir nada más. Se puso de pie y contestó el teléfono vibrante. La palmeó en la cabeza como si la estuviera alabando.


  —Volveré pronto.


  Cuando sonó el sonido de la puerta cerrándose, Tim, que yacía en la cama no muy lejos de ella, sacudió la cabeza fuera de la colcha y la miró en silencio.


  Consuela no pudo evitar admitir que estaba asustada. —No te dormiste, ¿verdad?


  Cassie le había dicho que la droga era extremadamente efectiva. Mientras pasara el tiempo, podría estar despierto por un tiempo. No tardaría mucho. Todavía se desmayaría.


  Para evitar cualquier contacto visual con ella, preguntó: —¿Qué opinas de Richie, Consuela?


  No esperaba que Tim hiciera esa pregunta. Después de estar aturdida por un tiempo, ella preguntó: —¿Por qué preguntaste eso?


  Dio un mordisco a la manzana limpia que Richie le había pelado. Era un hombre tan amable y gentil, por lo que ella no podía destruir su imagen.


  Si él se apegaba a este problema, ella elogiaría a Richie como el hombre más destacado del mundo.


  Tim sacudió la cabeza y pareció muy negativo: —Nada.


  'Oye, joven, ¿cometiste un error? ¿Por qué eres tan negativo? ¿No quieres la respuesta a la pregunta?


  Sosteniendo la manzana en la mano, miró a la persona sin pestañear. Quería tirarle la manzana a Tim para que se animara.


  Después de una larga pausa, Consuela preguntó vacilante: —¿Acabas de romper con tu novia?


  Al escuchar la pregunta de Consuela, Tim levantó la cabeza y la miró. No respondió ni lo negó. Finalmente fue tocado por sus ojos cautelosos. Él movió los labios y dijo: —Quizás.


  —No es nada. Lo que pierdes ahora es un árbol torcido. Puedes encontrar un vasto bosque en el futuro.


  Además, le dio a Cassie la oportunidad de acercarse a él.


  Agitando la mano, Tim no le respondió, pero continuó con su pregunta. —Consuela, si Richie realmente hace algo mal, ¿lo perdonarás?


  —Depende de lo que hizo.


  Parecía saber lo que estaba en su mente, por lo que sonrió más feliz.


  —No puedes aguantar más, ¿verdad? Ve a dormir primero.


  Fuera de la sala, el hombre al otro lado del teléfono dudaba en abrir la puerta. Cassie estaba parada a su lado, tratando de sonreír, pero era peor que llorar.


  De repente, Richie dio un paso atrás y le preguntó a la mujer detrás de él: —¿Alguna vez has pensado en rendirte?


  Cassie levantó la mano y se secó los ojos secos. Su voz era un poco ronca: —Lo he pensado muchas veces.


  Sin embargo, no pudo contener sus rápidos latidos en el momento en que lo conoció.


  No había nada más triste que olvidarlo.


  —Si estás viviendo en recuerdos y renuncias a lo que tienes ahora, ¿te arrepentirás? —Richie preguntó con una voz leve cuando levantó la vista hacia el ajetreo fuera de la ventana.


  —Si lo que quieres escuchar es mi memoria, entonces puedo decirte claramente que no me arrepentiré, y que no habrá arrepentimiento.


  Porque Tim en el pasado no la evitaba tanto como ahora. Pero ahora, se sentía frustrada como si fuera una especie de monstruo para él.


  —Pero si tu pregunta es que estoy parado en tus zapatos y pensando en eso, entonces definitivamente lo lamentaré. —Ella sollozó: —Porque lo que tienes ahora es mucho más que lo que tenías en el pasado.


  


  


  


  Capítulo 267 Tienes mucho (2)


  Al mirar por la ventana de cristal, sintió que el camino era sinuoso y que estaba lleno de personas y vehículos. La luz del sol estaba cayendo y lo hizo fruncir el ceño.


  —Estoy de acuerdo contigo. —Richie se mordió el labio inferior y luego entró solo en la sala, como si estuviera solo en el mundo.


  Apoyándose en la pared junto a la ventana de vidrio, Cassie sopló un poco y dijo: —Pero no puedes olvidar el pasado.


  En la sala, Tim no pudo resistir el efecto de la droga y durmió bien.


  No estaban solos. Consuela sostenía la manzana en la mano. La manzana estaba muy bien pelada. La piel de la manzana estaba ligeramente enrojecida.


  Con las llaves del auto en la mano, Richie inclinó la cabeza y la miró a los ojos. —Algo en la empresa necesita que lo maneje. ¿Estás bien contigo mismo?


  Consuela mordió la manzana y entrecerró los ojos. —No importa. Recuerde descansar temprano —dijo.


  —Cuando termine mi trabajo, vendré a acompañarte. —Richie se pellizcó la mejilla. Parecía sentir pena por ella.


  Luego bajó la cabeza y la besó en la mejilla.


  —No tienes que hacer eso. Vuelve a casa y descansa bien —dijo Consuela


  —Bueno. La sala en la que estás está vacía. Pídales que hagan el arreglo más tarde.


  Se puso de pie y tomó la manzana de su mano. —Si no quieres comerlo, simplemente bótalo. No tienes que aguantarlo.


  Pero lo que la hizo más agraviada fue el hombre que le dijo que no se molestara.


  Con una sonrisa amistosa, Consuela envolvió sus brazos alrededor de la cintura de Richie y dijo: —Adiós.


  Se dio la vuelta y caminó hacia la puerta. Mirando su espalda, Consuela puso una mirada indiferente.


  Algunas cosas no pueden volver atrás.


  La manzana se podía tirar, pero el enredo no se podía tirar.


  Al día siguiente, cuando Consuela salió a caminar, vio a Laura sentada en una silla de ruedas, con una manta cubriendo sus piernas.


  Estaba tan asustada que sus piernas se debilitaron. Parecía que había encontrado un gran secreto sin razón, pero tenía que fingir que no sabía nada, lo que la conmovió.


  La asistente de enfermería que la había acompañado preguntó confundida: —¿Qué te pasa, señorita? Consuela.


  Consuela quería amortiguar su voz, pero ya era demasiado tarde. La mujer en la silla de ruedas sacudió su silla de ruedas y se dio la vuelta.


  —Pensé que era solo una persona con el mismo nombre, pero no esperaba que fueras tú. ¡Qué casualidad!" Laura levantó una esquina de sus labios y dijo con una sonrisa.


  Los enemigos estaban furiosos por verse.


  Al menos, eso estaba en los ojos de Laura, y ahora estaba en una situación muy vergonzosa.


  Con una sonrisa forzada, Consuela dijo: —Sí. ¡Qué casualidad!


  Consuela era buena actuando, incluso mejor que Laura. Sin embargo, se sentía avergonzada y quería irse ahora.


  Sin embargo, la asistente de enfermería fue tan exigente que se fue con poca razón cuando Laura la saludó hace un momento.


  Su consideración fue desgarradora.


  Las comisuras de los ojos de Consuela se crisparon, pero ella fingió no saber nada al respecto. Preguntó con calma: —No sé por qué la señorita Laura viene al hospital. ¿Qué sucede contigo? ¿Por qué necesitas sentarte en la silla de ruedas por diversión?


  Laura levantó la cabeza para mirar el vientre hinchado de Consuela. Sus ojos estaban llenos de celos. No podía entender por qué tuvo que abortar, pero Consuela podía dar a luz a su hijo.


  ¡No fue justo!


  Al notar la mirada loca en sus ojos, Consuela se moría por volver a su barrio. Después de todo, la mujer acababa de perder a su bebé y ahora llevaba un bebé.


  Laura se burló y levantó las cejas: —No es asunto tuyo. Métete en tus asuntos.


  —Bueno, tómate tu tiempo. Tengo que irme ahora. —Levantando las cejas, Consuela caminó hacia la sala con calma.


  La asistente de enfermería, que se quedó cerca de Consuela, la saludó con la mano y le preguntó: —Señorita Consuela, ¿conoce al recién llegado?


  —Sí la conozco. —Pero no estaban familiarizados el uno con el otro.


  El auxiliar de enfermería se quejó: —Ese recién llegado tiene muy mal genio. Algunos de los nuevos asistentes fueron a cuidarla y los regañaron mucho.


  Luego la miró por un momento y le preguntó: —No sé, señorita Consuela...


  Consuela comenzó a decir tonterías en serio: —Así es ella. Las personas que no están familiarizadas con ella solo serán regañadas. Si conoce a personas que están familiarizadas con ella, será más agresiva y probablemente los golpeará.


  Incluso fingió tocar sus brazos, sacudió la cabeza y entró. La asistente de enfermería torció las comisuras de su boca y comenzó a informar a sus colegas.


  Después de ingresar a la sala, Consuela buscó en Internet y escuchó el chat privado de Debbie: —Oh, Dios mío, conocí a Laura hace un momento.


  Cuando Debbie estaba a punto de comer sus fideos, un mensaje de Consuela apareció en su teléfono. Sorprendida, casi se empapó la barbilla con la sopa.


  El cuello del abrigo detrás de su cuello estaba levantado, y ella palmeó su corazón para calmarse.


  Luego respondió al mensaje de Consuela: —¿Por qué entraste también en el hospital?


  Después de que los resultados del examen salieron ese día, Laura no estaba de buen humor. Luego insistió en trasladarse a un buen hospital, lista para descansar.


  Lo que era peor, tenía otra escena para rodar. El director estaba tan enojado con su obstinación que casi quería demandarla. Sin embargo, fue una pena que Laura fuera una inversionista de la obra.


  Así que tuvo que encontrar un sustituto para llevarla al set y terminar lo que no necesitaba hacer.


  Consuela le contó a Debbie sobre el accidente automovilístico y escuchó los chismes de Debbie. Luego sintió que había experimentado muchas cosas buenas.


  Sin embargo, para su sorpresa, Richie fue muy obediente. Ayer, ella le dijo que no fuera al hospital, y él no fue a verla. De hecho, ni siquiera fue al hospital por la mañana.


  Al mediodía, Miranda llegó a su barrio con una taza de sopa de pollo al vacío que había preparado Emily. Cuando se abrió la tapa, el agua comenzó a inundar las bocas de la sala.


  Cassie lamió la comisura de su boca y preguntó tentativamente: —Parece que hay mucha sopa. ¿No puedes beberlo todo tú sola, Consuela?


  —Pero señora Richie necesita algo de nutrición, y ella... — Miranda tartamudeó.


  Consuela sonrió y dijo: —No importa. Deberíamos compartir cosas buenas juntos.


  Tan pronto como sus palabras cayeron, la gente en la sala aflojó su control, especialmente Cassie, quien estaba más emocionada.


  Parecía que Tim era la persona más fría del mundo que seguía al gran bloque de hielo movido, Richie. Cuando olió la fragancia de la sopa de pollo, solo levantó los ojos con indiferencia.


  Como si no hubiera comida deliciosa que pudiera hacer que abandonara su carrera.


  Con un pequeño tazón de sopa en la mano, Cassie levantó la vista y ordenó: —¿Quieres un poco?


  —No parece que esperes que beba tanto —dijo Tim, levantando la cabeza.


  


  


  


  Capítulo 268 Maestros del juego (1)


  Sopló una ráfaga de viento, y Cassie estaba irritada por su tono indiferente, pero pronto volvió a su estado despreocupado.


  Ella levantó sus hermosas cejas y dijo: —Bébalo o no, no me importa.


  Con una expresión desesperada, Tim sacudió la cabeza: —Mientras seas feliz.


  Haciendo todo lo posible por controlar su ira, se dio la vuelta y se dirigió al lecho de enfermo de la Consuela, dejando al hombre solo.


  Por otro lado, Tim se mantuvo como un príncipe que no tenía nada que ver con su negocio.


  Después de servir la sopa de pollo, Miranda estaba a punto de irse. Consuela la siguió afuera. Frente al ascensor, preguntó: —¿Richie regresó a la villa ayer?


  Miranda sacudió la cabeza de inmediato cuando escuchó la pregunta de Consuela. Ella no tenía la intención de mentirle, porque siempre fue una chica honesta.


  —Señor. Richie no regresó ayer. Le dijo a Emily que te trajera la sopa de pollo anoche.


  Quizás después de que ella dijo eso, pensó que sus palabras podrían tener un impacto en ella. Entonces comenzó a alabar el cuidado de Richie.


  Consuela sabía que tenía un sesgo hacia Richie, por lo que dijo con resignación: —Está bien. Sé que es un buen hombre.


  Miranda levantó las cejas y dijo: —Sra. Richie, es bueno que lo sepas. Me iré ahora.


  Justo después de que ella terminó de hablar, la puerta del ascensor se abrió. Mirando la caja de hierro cerrada, Consuela sacudió la cabeza con una sonrisa. Se puso de puntillas, sin saber a dónde ir.


  Bajo el piso, afuera del hospital, sentados Laura, no se querían y había dos jóvenes en la sala que parecían tener sus amores. Parecía que ella realmente no tenía a dónde ir.


  Sin ninguna opción, tuvo que pararse en la ventana de cristal en el pasillo y sacó su teléfono para llamar a Richie.


  Después de tres timbres, la persona que atiende el teléfono contesta la llamada. Preguntó cansinamente con una voz de seda: —¿Qué pasa? ¿Te sientes incómodo?


  Después de una breve pausa, Consuela dijo con una sonrisa: —¿Estás ocupado?


  —Solo así.


  Afortunadamente, estaba un poco ocupado. Consuela asintió y dijo: —El niño parece extrañarlo mucho. Siguió pateando mi vientre.


  Al otro lado de la línea, Richie ya la había visto. —¿Qué pasa con la madre? —preguntó.


  —Yo también te extraño. —Se detuvo un momento y dijo: —No te molestaré más. Voy a hacer un examen primero.


  La llamada fue finalizada. Sentado en una silla, Richie cerró los ojos y quiso descansar. Sin embargo, alguien llamó a la puerta nuevamente.


  Impacientemente, dijo: —entra.


  —Señor. Richie, este es el informe de cooperación de Star Empire Entertainment... — Bajo la mirada de Richie, Mary informó su trabajo paso a paso. Pero extrañamente, no quería discutir sobre el trabajo en absoluto.


  Cuando terminó su última palabra, Richie agitó la mano sin levantar la cabeza y dijo: —Puedes salir ahora.


  María.


  Ella levantó un poco los ojos y vio los círculos debajo de sus ojos. Ella frunció los labios y decidió cuidarlo.


  Ella pensó que él debería recordarla, aunque ella estaba demasiado cerca de él.


  Richie levantó los ojos para mirarla, y sus labios se comprimieron en una línea, como si estuviera muy impaciente. —Si tiene algo más que informar, infórmelo. Si no, solo sal directamente.


  Mary dudó unos segundos y dijo: —Sr. Richie, puedes descansar ahora. Siempre te quedas despierto hasta tarde.


  Pero esto podría no ser una buena idea.


  Sin embargo, cuando terminó sus palabras, el hombre levantó la cabeza y la miró con frialdad en los ojos. Él preguntó: —¿Recuerdas cuánto tiempo has estado conmigo, Mary?


  Después de estar aturdida durante dos segundos, bajó la cabeza y dijo: —Te he seguido desde que me gradué de la Universidad.


  —Entonces, te daré una oportunidad. No digas nada que no te importe en el futuro.


  —Si señor. Richie. —Mary respondió, bajando la cabeza y mordiéndose los labios.


  —Está bien, puedes irte ahora.


  Ya eran las nueve de la noche después de haber hecho mucho trabajo. Tomó una siesta y se levantó para dejar la compañía, conduciendo al hospital.


  De hecho, cuando Consuela le dijo que lo echaba de menos, él se sorprendió. No había esperado eso, pero había estado emocionado por su confesión.


  No parecía ser una persona casual antes.


  Cuando llegó al hospital, vio que Consuela estaba jugando con la computadora portátil que Miranda envió desde la villa.


  Había estado obsesionada con un nuevo juego recientemente, pero era demasiado complicado. La habían llevado a la clase alta para que no pudiera ser maldecida por los alumnos como antes.


  Tan pronto como Richie entró en la sala, vio a la mujer a la tenue luz de la lámpara de pared, cuyo rostro aún estaba inmerso en la computadora portátil. Dijo en un tono áspero: —Te dije que te restringieras de jugar. Ya es tarde. Ir a la cama temprano.


  Consuela bajó la cabeza y miró la hora en la pantalla. Ella curvó sus labios y dijo: —Acabas de salir del trabajo, así que no jugué juegos de computadora hasta ahora. De hecho, no tenemos más diferencias.


  Muy pronto, no pudo encontrar ninguna excusa para defenderse. Su rostro fue tirado implacablemente por el hombre. Con una voz sombría de Richie, dijo: —Dilo de nuevo.


  La comisura de su boca se torció. Abrió mucho los ojos y vio cómo su marido la cortaba hasta la muerte sin tiempo suficiente para escapar.


  Sin embargo, ella no se atrevió a pelear con este hombre. Solo pudo sacudir la cabeza y apretó los dientes. —No soy elocuente. Déjame terminar el último set.


  Con las cejas levantadas, Richie soltó su mano para dejarla jugar su as en el juego. Aunque no estaba tan débil como antes, todavía estaba débil.


  El hombre no pudo evitar preguntar: —¿Qué es lo que te hace seguir jugando?


  Al escucharlo, Consuela volvió a sus sentidos. Ella se encogió de hombros y respondió: —Tal vez sea porque tengo un buen amigo que es muy bueno y juega conmigo.


  —Es un milagro que tu amigo no te haya dejado aquí. —Observó al héroe que Consuela había manipulado correr delante y ser asesinado una y otra vez.


  —Mi amigo es mucho más amable que tú. —Consuela dijo enojada, frunciendo los labios y quería ser asesinada de nuevo.


  Al segundo siguiente, el ratón se sostuvo en su mano. Ella levantó la cabeza y preguntó: —¿Qué estás haciendo?


  —No puedo verlo más. Lo entregaré por ti.


  Después de eso, Consuela no necesitaba hacer nada más.


  El hombre se sentó detrás de ella, con las manos alrededor de su cintura y su cabeza cerca de la suya. La ligera fragancia menta rodeaba su nariz.


  Estaban tan cerca el uno del otro que Consuela incluso podía escuchar los latidos del corazón del hombre. Era regular, sin sentimientos fuertes.


  Sin embargo, cuando levantó la vista y lo vio jugando, se sintió un poco emocionada.


  Después de todo, era la primera vez que lo veía jugar juegos de computadora. Ella no esperaba que él fuera tan buen jugador además de ganar dinero.


  Así que todavía estaba en el estado errante cuando la palabra "ganar" apareció en la pantalla.


  


  


  


  Capítulo 269 Game Master (2)


  No tuvo sentido hasta que Richie se cubrió los ojos con su gran palma y no vio nada más que oscuridad. Entonces ella bajó su mano.


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó Consuela.


  Había un toque de impaciencia y celos obvios en su voz.


  Después de todo, ella se quedó en casa, libre para jugar. Luego jugó juegos y fue mejorada por alguien. Pero al final, ella solo se convirtió en una jugadora normal.


  Si bien Richie estaba tan ocupado que no tenía mucho tiempo para jugar, todavía jugaba tan bien que incluso sintió que quería arrodillarse.


  —Dime la verdad, ¿alguna vez participaste en los cursos de capacitación detrás de mí?


  Richie levantó su mano e hizo a un lado su cabeza. Él sonrió y dijo: —No creo que me lleve tanto tiempo hacer algo tan problemático.


  La cara de Richie era realmente enorme. ¿Quería decirle que todas las cosas eran autodidactas?


  Entonces, Richie naturalmente miró a través del registro de su pequeña amiga y dijo: —Es el nivel de entrenamiento sustituto. No tiene la fuerza de este nivel en combate práctico en absoluto.


  Aunque Consuela no sabía mucho sobre eso, solo sabía que su pequeño amigo era muy bueno y que él era muy paciente con ella. Pero cuando escuchó las palabras de Richie, todavía estaba molesta.


  —¿De qué estás hablando? ¡El es asombroso!


  Richie se pellizcó la mejilla que se hinchó debido a la ira y dijo con una sonrisa: —es para ti.


  Sin embargo, a juzgar por la técnica de operación del hombre, no debería ser considerado como una mano nueva, y era un poco hábil.


  Richie apagó la computadora portátil y preguntó con indiferencia: —¿Tu amigo es hombre o mujer?


  Salió de la cama y ajustó la almohada y la colcha para ella. Luego la miró con calma. Consuela dijo en voz baja: —No sé si mi amigo es hombre o mujer.


  —Oh, está bien. Solo dile a esa persona que estás casado.


  —...... —Un psicópata total.


  Consuela continuó: —¿pero realmente no has aprendido nada sobre jugar juegos?


  Ella parpadeó, como si quisiera escuchar una respuesta afirmativa de él. Ella lo miró con una sonrisa suave y expectante.


  Su corazón se suavizó un poco. Pero cuando la miró a los ojos brillantes, de repente tuvo el impulso de intimidarla.


  —No, no lo he hecho. —Hizo una pausa por un momento y continuó: —No tienes que estar enojado. Aunque Dios no te da un cerebro completo, te da un cuerpo bien desarrollado.


  Mirando al hombre impenitente, Consuela frunció los labios y dijo: —Dios es realmente justo. Él te dio un cerebro completo, pero también te dio la naturaleza de la afectación.


  —...... —Por otro lado, Richie guardó silencio por un rato. Sabía que ella tenía una lengua afilada.


  A medida que los ojos del hombre se volvían cada vez más oscuros, Consuela tranquilamente se llevó el portátil y luego se quedó dormido como si nada hubiera pasado.


  También dio unas palmaditas en el lugar vacío a su alrededor y se echó a reír: —Date prisa y duerme bien.


  Después de todos los exámenes, Cassie organizó un alta para ella, pero aún así le pidió a Richie que le recordara que tuviera cuidado.


  Por lo tanto, no importa cuánto fuego Consuela quisiera quemar, tenía que soportarlo.


  Richie la miró con una media sonrisa. Cuando sintió que ella estaba incómoda, abrió sus delgados labios y dijo: —No te preocupes. Tenemos mucho tiempo y hay suficiente tiempo para divertirnos.


  La mujer en la cama se sacudió un poco inconscientemente cuando escuchó lo que dijo.


  El hombre era muy guapo cuando sonreía, pero cuando se decidía a organizar a los demás, podía hacer que se enfriara por la nuca.


  A partir de entonces, llegó a la conclusión de que un hombre peligroso como Richie podía ser dotado en casi todo.


  Sin embargo, antes de que pudiera acostumbrarse, Richie se echó a reír y dijo: —Pero no te has mirado en el espejo durante mucho tiempo, ¿o quién puede darte esta confianza?


  Las comisuras de la boca de Consuela se torcieron. Luego se cubrió la cabeza con la colcha. La colcha le pasó por la cabeza. Ella no podía ver nada ahora.


  En el dormitorio principal, solo había la risa salvaje del hombre.


  El hombre se duchó. Salió con una bata suelta, con una toalla en el brazo. El dormitorio principal estaba equipado con una lámpara de pared. Consuela acababa de dejar el juego, pero ahora no podía conciliar el sueño sin importar cómo lo intentara.


  Lo que era más, necesitaba tener en cuenta para cambiar su posición.


  Richie bajó la voz y preguntó: —¿No puedes dormirte?


  Al escuchar la pregunta, Consuela abrió los ojos, miró al techo y asintió. Entonces sintió que el otro lado de la cama se hundió.


  Antes de que ella pudiera decir algo, el hombre ya le había cubierto la cabeza con la toalla que colgaba de su brazo.


  —Ayúdame a secarme el pelo. —Luego puso la cabeza sobre la colcha. Estaba mojado. Cuando Consuela estaba a punto de alejar al hombre, vio la expresión de cansancio en su rostro.


  —¿Estás cansado? —preguntó Consuela gentilmente.


  Consuela levantó la mano y comenzó a secar el cabello de Richie. Suavemente movió su cuerpo, tratando de alejarse de la colcha.


  —Sí —olisqueó Richie


  Después de un rato, su cabello humedeció gran parte de la colcha.


  Ella podía decir que había algo mal con él.


  A la mañana siguiente, en la oficina del CEO en el edificio Sruthan, el teléfono de Richie sonó en la esquina de su escritorio. Era el número al que habían llamado una vez hace unos días y desapareció.


  Los ojos de Richie se oscurecieron. Levantó la mano y estaba a punto de colgar el teléfono. Pero la persona al otro lado de la línea colgó como si percibiera algo.


  Cuando Richie sintió curiosidad por saber qué significaba eso, la mujer le envió un mensaje con el mismo número.


  —— No nos hemos visto en tres años y ahora pareces más tímido.


  La cara de Angie apareció en su mente por instinto, imaginando cómo se vería si hubiera enviado el mensaje hace tres años.


  Pero él no esperaba que ella fuera así. Habían pasado tres años. Se habían perdido tres manantiales, tres veranos, tres otoños y tres inviernos, por lo que algunas cosas se habían perdido en la memoria.


  Cuando la pantalla se oscureció, un golpe en la puerta lo despertó.


  Vino la voz de una secretaria desde la puerta: —Sr. Richie.


  Llamó a la puerta durante mucho tiempo, pero nadie respondió, y su corazón estaba algo inquieto. De repente, Mary, la secretaria gerente, solicitó licencia por enfermedad y todo el trabajo había sido entregado a esos nuevos secretarios sin experiencia.


  —Adelante.


  —Señor. Richie...


  Sin siquiera levantar los ojos, Richie dijo directamente: —Baja las cosas. Si tienes algo más, ve al piso 21 para encontrar al Sr. Tim.


  La secretaria estaba un poco aturdida cuando vio la hermosa cara. Entonces ella asintió con la cabeza. —... Bueno.


  Después de poner los documentos en el escritorio del hombre, ella abandonó abatida. El jefe era tan terrible.


  


  


  


  Capítulo 270 Una muestra indirecta de afecto.


  Harry, sin embargo, miró su teléfono sobre la mesa y no sabía qué hacer a continuación. Parecía que estaba en el estado equivocado.


  Richie se mordió los labios y se sintió un poco molesto. Esta fue la primera vez que no tenía idea de qué hacer desde que nació.


  Y Angie estaba tan impaciente como la última vez. Ella ya no le envió ningún mensaje. Su teléfono y mensajes habían desaparecido.


  Como si ella estuviera coqueteando con él a propósito.


  Las comisuras de sus labios se levantaron y se rió de sí mismo. Angie lo había soltado tan a fondo y cuando regresó, era muy extraño. Pero él todavía no podía olvidarla.


  ¡Qué humillante era!


  En trance, una cara de sangre mezclada se superponía gradualmente con una sonrisa brillante. La cadena de significado racional en su mente regresó.


  Casi olvida su identidad actual.


  Solo faltaban unos pocos meses y parecía ser el padre de una vida pequeña, pero ahora todavía estaba luchando con algunos recuerdos.


  —Realmente soy un mal tipo. —Richie giró su silla y miró la enorme ventana francesa en su oficina. La lámpara incandescente se reflejó en sus ojos a través de la ventana.


  Sonaba indefenso.


  Richie volvió a sí mismo debido a una extraña emoción debido a la repentina llegada de Tim. Lo primero que le vino a la mente después de que el hombre que acababa de recuperarse de su enfermedad fue ingresar a la oficina de este hombre anormal.


  En el momento en que entró en la habitación, vio que Richie estaba absorto en su propio pensamiento. Parecía perplejo, lo que nunca había visto antes.


  Por extraño que parezca, caminó hacia su escritorio y lo golpeó con fuerza para sacarlo del trance.


  —Jefe, te estás vengando por ti mismo. Los archivos en mi escritorio están apilados casi a la mitad de la altura de un hombre. —Al ver los círculos azulados alrededor de los ojos de Richie, Tim lo regañó implacablemente.


  Aunque la compañía había estado más ocupada estos días debido al cambio trimestral, ¡eso no significaba que Richie compartiría la mitad de su carga de trabajo con él, el asistente especial!


  Regresó a la compañía, pero no aquí primero, sino a su propia oficina.


  Cuando abrió la puerta y vio los archivos en su escritorio, volvió a cerrar la puerta con incredulidad. Luego volvió a abrir la puerta después de unos segundos.


  Sí, esos archivos no habían desaparecido sin ninguna razón, y Richie realmente quería llevarlo nuevamente al hospital durante medio mes.


  Seguía siendo un paciente que acababa de regresar del hospital. Debe ser tratado con cuidado. ¿Cómo podría este hombre solo lastimar a los demás?


  Richie levantó un poco los ojos y dijo con voz un poco ronca: —Has descansado tanto tiempo. Todos en la empresa están tan ocupados con el trabajo. ¿No debería permitirte que hagas un trabajo duro?


  No olía a alcohol ni a cigarrillo en la oficina. ¿Cómo lo hizo sentir tan cansado?


  Cuando escuchó las desvergonzadas palabras del hombre, solo pudo apretar los dientes e indignado decir: —Si vuelvo a enfermar, me temo que sufrirás mayores pérdidas.


  —No pienses demasiado. Escuché que un grupo de nuevos empleados se ha unido a nuestra empresa recientemente. Están bajo el liderazgo de algunos empleados y han sido cultivados.


  Sintiendo que el peligro se acercaba, Tim, el paciente estaba sin palabras.


  Tembló de ira y dijo con los dientes apretados: —¿Soy solo una rueda de repuesto en tus ojos?


  La cara del hombre estaba demasiado cerca de la suya. Richie levantó la mano y le dio unas palmaditas en la cara. Dio una media sonrisa y dijo: —Eres como un gato a lo sumo.


  Después de que la persona lesionada regresó al trabajo, se volvió más loco y comenzó a entrar en una especie de estado de trabajo loco. También comenzó a trabajar como Richie antes.


  El que era más feliz con esto no era otro que Richie. Una vez que Tim regresara, tendría menos trabajo, pero tendría más tiempo para pensarlo.


  Entonces decidió tomarse medio día libre y tomar unas copas con sus amigos que no necesitaban hacer mucho trabajo en la ciudad.


  También quería aprovechar esta oportunidad para relajarse, porque había acumulado muchas emociones durante muchos días.


  Cuando Tim supo que se había ido por diversión, estaba completamente borracho. Tim estaba tan enojado que casi rompió los documentos que había estado leyendo en dos partes.


  Sin embargo, lo que podía hacer era fingir estar tranquilo y dejar los documentos. Se puso de pie y le preguntó al hombre por teléfono: —¿en qué club estás ahora?


  La persona en el teléfono aparentemente estaba borracha también. Tartamudeó: —En... en... Nanning...


  Tim no esperaba que la persona le diera información precisa, por lo que respondió: —Está bien, ya veo.


  Después de colgar el teléfono, ordenó a alguien que verificara la ubicación específica de la habitación donde se alojaba Richie, el Nanning Club.


  En la habitación que apestaba a alcohol, el hombre sentado en el sofá parecía un estudiante de primaria.


  Obviamente estaba borracho.


  Junto a él se sentaron varios hombres de renombre en L City. Estaban todos borrachos, acostados de todos lados en el sofá. Entonces, en comparación con ellos, Richie era realmente un hombre puro.


  Y el desafío era realmente molesto.


  Tim pasó y pasó junto a muchas botellas y frascos en el suelo. Le llevó medio minuto llegar a Richie.


  Levantó la mano, hizo un gesto y preguntó: —¿Qué es esto?


  Richie dejó el vaso y lo miró con sus ojos inocentes. Él resopló y dijo: —Es inútil sacudir el muslo de pollo frente a mí. No lo comeré si tú no lo comes.


  Tim. —...


  —Creo que es mejor sacarlo ahora.


  Después de decidirse, quería ayudarlo a levantarse. Pero tan pronto como extendió las manos y antes de tocar la ropa de Richie, Richie se volvió loco y le arrojó la botella de vino a la cara.


  Los ojos de Tim brillaron levemente, y rápidamente escapó del repentino ataque del hombre. El viento con la botella se deslizó por la punta de la nariz del hombre y se rompió en la pared a pocos metros detrás de él.


  El cristal roto de la botella encendió una extraña emoción de las otras personas borrachas. Después de gritar algunas veces, los hombres que se cayeron en otro sofá también comenzaron a romper las botellas.


  La habitación estaba hecha un desastre. El color desapareció de la cara de Tim.


  Respiró hondo para calmarse y miró al hombre, tratando de ser paciente. No golpearía a estas personas.


  Apretó los dientes y preguntó: —Señor, ¿qué está haciendo?


  La mente de Richie parecía estar empapada en alcohol. Dijo vagamente en voz alta: —ninguno de ustedes quiere engañarme. Excepto mi esposa, nadie más quiere tocarme. Alejarse de mí.


  señor. Donald, que estaba sentado no muy lejos de ellos, se rió con picardía. —Sí, si su esposa no viene, nadie puede quitarle su pureza, ja, ja.


  Si hubiera algunos efectos especiales con los dibujos animados ahora, ya habría operado varias líneas negras en su cabeza. Realmente quería llevar a este hombre de regreso al útero de su madre y reconstruirlo.


  


  


  


  Capítulo 271 ¿Qué te pasa otra vez


  La luz en la caja era tenue, por lo que las risas de varias personas no se podían ver claramente.


  Tim mordió la bala y preguntó: —Jefe, ¿sabe dónde está ahora?


  El hombre que estaba durmiendo en el sofá con los ojos ligeramente abiertos miró a Jacob de arriba abajo como si sufriera una grave enfermedad nocturna.


  Tim se limpió el sudor frío en la frente. Mientras miraba a su jefe, solo quería mover la cabeza para ver si era alcohol en su cabeza.


  Richie se levantó y tomó una botella de vino de la mesa. Dijo impaciente: —¿Por qué dudas? Llama a mi esposa rápidamente.


  Después de un largo tiempo de silencio, Tim dijo a regañadientes: —Te arrepentirás.


  Si se despertara por la mañana y descubriera que le había pedido a la mujer embarazada que viniera, estaría muy arrepentido.


  Richie respondió en un tono extremadamente arrogante: —¡Huh! Eso es solo una broma. Nunca me he arrepentido de nada.


  Parecía como si el aire se mezclara con un crujiente y agradable sonido de bofetadas.


  Después de limpiarse el sudor de la frente, Tim salió de la habitación, entró en una escalera e hizo una llamada a Consuela.


  —Hola. —Una voz suave y suave salió del micrófono.


  Después de unos segundos de silencio, Tim se presentó: —Hola, Consuela, este es Tim hablando.


  Unos segundos después, no se escuchó ninguna respuesta desde el otro extremo de la línea. Después de una pausa, Consuela preguntó: —¿Qué puedo hacer por ti?


  A sus ojos, Tim siempre había sido el tipo de persona que nunca la llamaría por ningún motivo.


  Después de explicar todo el proceso, se calmó y esperó la respuesta de Consuela.


  —¿Cuánto bebió?


  —No lo sé. Pero definitivamente es la cantidad de vino que se puede verter en un elefante.


  —... Tim, ¿estás seguro de que estás sobrio?


  —...


  Habían pasado diez minutos cuando Tim le dejó en claro que tenía una mente fuerte y que no había alcohol en su cuerpo.


  Richie se impacientó y abrió la puerta. Se acercó a la habitación y encontró la ubicación de Tim.


  —¿Donde esta ella? —Ahora no era tan autoritario y severo como lo había sido hace un momento. Había estado esperando que Consuela lo perdonara y lo llevara a casa.


  A su casa.


  La forma en que se veía le daba una fuerte sensación de que lo habían aprovechado.


  Al escuchar que el hombre frente a él de repente mostraba su ternura, Tim se sintió un poco fuera de lugar. Se frotó la piel de gallina en los brazos.


  Estaba a punto de recordarle que la expresión de su rostro no era correcta cuando escuchó la voz enojada de Consuela desde el otro extremo del teléfono. —¿Dónde está? —ella comprometida


  Después de decir los detalles de la dirección, Tim colgó el teléfono. Miró a Richie con seriedad y dijo: —Jefe, deje de fingir.


  ¿No quería ser recogido por Consuela? Y lo que era más, aunque realmente lo detestaba y lo difamaba en el fondo de su corazón, ¿tenía que cooperar con él en la superficie?


  Los dos se metieron en un bote como un gato.


  Entonces el hombre con una cara delicada cayó repentinamente al suelo, lo que lo sorprendió por completo, y luego comenzó a confiar en él por completo.


  Richie era más o menos un bicho raro. ¿Cómo podía fingir caerse cuando estaba sobrio sin ningún escrúpulo?


  Levantó la punta del pie y quiso patearlo para despertarse. Cuando estaba a menos de diez centímetros de su cara, retiró el pie de forma natural. Por fin, fue él quien resultó herido.


  Para que ya no se molestara más.


  Cuando Consuela llegó, el humo y el alcohol en la habitación se disiparon mucho con la apertura de la ventana. Debido a la condición sensible de las mujeres embarazadas, ella quería cerrar la puerta y descansar bien.


  Pero cuando hizo contacto visual con los ojos de Tim, solo pudo sonreír.


  De hecho, Consuela podía sentir claramente que Tim era realmente un poco hostil hacia ella.


  No podía imaginar cómo lo ofendió durante su comportamiento silencioso y discreto.


  No había sido capaz de encontrar la respuesta, por lo que simplemente descartó la pregunta. De todos modos, si ella le preguntaba, este hombre con una lengua simplista la cambiaría fácilmente.


  Las luces de la habitación se apagaron cuando Tim trotó hacia ellos. Él frunció los labios: —Consuela, ven aquí para echar un vistazo. Richie no permite que nadie lo toque. Él todavía te llama y dice que eres el único que está dispuesto a ir.


  En ese momento, Consuela, con los ojos fijos en el hombre, acostado en el sofá con una expresión desagradable en su rostro. De alguna manera, se sintió muy complacida.


  Se sintió aliviada de verlo sufrir eso.


  Ella preguntó con dudas: —¿Ha estado mintiendo allí fingiendo estar muerto todo el tiempo?


  Tim asintió fuertemente como garantía y dijo: —Simplemente no quiere levantar los párpados. Él te sigue llamando.


  Después de una breve declaración, ella reveló la mentira: —No parecía haber hecho una llamada aquí hace un momento.


  La voz en la habitación no era en absoluto callada, pero cuando estaban hablando por teléfono, era callada al otro lado de la línea. Naturalmente, la investigación de Richie no escapó de sus oídos.


  Con los ojos bien abiertos, Tim dijo: —De todos modos, es verdad que está borracho e incluso como un perro callejero. Lástima el pobre padre de tu hijo.


  Consuela frunció los labios y bajó los ojos, sus largas pestañas proyectaban una sombra sobre sus ojos.


  —Oh, si no me compadezco de él, no tengo que venir para causarme problemas.


  —Creo que está borracho debido a demasiada culpa en su corazón.


  Consuela trató de ayudar al hombre en coma a ponerse de pie, pero antes de que pudiera tocar su ropa, él le agarró la muñeca.


  El hombre era mucho más fuerte que la mujer.


  —Vete a la mierda. —Tan pronto como terminó de hablar, sacudió la mano de Consuela y la empujó hacia atrás.


  Afortunadamente, Tim hizo que el camarero limpiara la habitación. De lo contrario, si algo le sucediera a la mujer embarazada, tendría que cortarse la cabeza nuevamente.


  Era aún más difícil ser un asistente especial que podía ayudar a su jefe a resolver todos los problemas.


  Y él fue expulsado por ese hombre.


  No podía estar más feliz cuando vio la acción de Richie.


  Bueno, él podría ser travieso y hacerla huir tarde o temprano.


  —¿Qué te pasa, Richie? —Consuela dijo en un tono de reproche, moviendo su muñeca y mirando a Richie que cerró los ojos.


  


  


  


  Capítulo 272 Paranoia


  El hombre tendido en el sofá no le dio ningún contacto visual con los ojos bien abiertos.


  Pero pronto se le ocurrió la idea de que ahora estaba hablando con un borracho. A sus ojos, todo era una tontería.


  Ella abrió mucho los ojos y dijo impotente: —¿Quieres volver conmigo ahora?


  Richie guardó silencio cuando comenzó la conversación, y él no respondió ahora.


  Richie no respondió a su pregunta. En cambio, un hombre con un traje caro se sentó cerca de Richie, se rió y dijo: —Consuela, Richie no está dispuesto a hacerlo, pero yo sí.


  La única respuesta que obtuvo fue la contracción de su boca. Escuchó a Richie tirar la botella y regañar: —Cuida tu boca.


  La voz helada hizo que la habitación se callara por un momento, como si fuera a ser un cambio defensivo.


  Consuela miraba al hombre tirar la botella y hablar. Ella se divirtió con su reacción. Ella no pudo evitar abrir la boca y mirar al hombre con una hendidura en los ojos: —¿Estás borracho o no?


  Pero sus modales eran totalmente diferentes a los de un hombre borracho.


  Consuela siempre sintió que esta persona estaba despierta en este momento. Probablemente porque cuando llegó, no vio las botellas de vino vacías que Tim comparó exageradamente.


  Entonces ella no podía creerlo.


  Tenía que admitir que Richie era un gran actor y lo admiraba desde el fondo de su corazón.


  El hombre levantó la cabeza y abrió los ojos llorosos, sus largas pestañas centellearon. —Creo que estoy borracho.


  Ella no esperaba que él fuera tan débil, así que sintió pena por él.


  El vino no solo causó daño cerebral, sino también daño cardíaco.


  Mirando al hombre no muy lejos de ella, mueve la esquina de su boca y gira la cabeza. Y parecía que no conocía a ese tipo. En este momento, sabía que Richie debía estar loco.


  Pero esta problemática era su legítimo esposo.


  —Ya veo" respondió Consuela con indiferencia


  Luego extendió su mano, que él sostenía justo ahora, para ayudarlo a levantarse. Sin embargo, el hombre, que estaba un poco borracho y no se había desconectado, comenzó a desafiar sus puntos de vista nuevamente.


  Se dio la vuelta sin coordinación y se inclinó un poco más cerca del sofá, y sus ojos estaban llenos de expectativas. —Me caigo al suelo. No me levantaré si mi esposa no me abraza y besa.


  Esta vez, Tim incluso torció las comisuras de sus labios y quiso pegarle cien veces.


  En contraste con el nerviosismo de Tim, Consuela estaba mucho más tranquila. Bajó el cuerpo y miró a los encantadores ojos de Richie. —¿No te da vergüenza? —ella preguntó con calma.


  En el pasado, aunque Richie tenía un temperamento anormal y a veces hablaba en un tono extraño, era mucho más lindo que el chico que quería desafiar sus puntos de vista en este momento.


  Parecía tranquilo por fuera pero se sentía inquieto por dentro. Todo parecía ser opuesto el uno al otro.


  Se acercaron demasiado y pudo sentir el aliento de la mujer en su rostro. El aire caliente hizo que su rostro se sonrojara más.


  Él frunció los labios y parecía un poco avergonzado. Después de un rato, la miró lentamente y dijo con incertidumbre: —¿está bien? Estoy segura de que Consuela me odiará si no hago nada a cambio.


  Casi lloró, y su voz era magnética y ronca.


  Después de permanecer en silencio durante aproximadamente medio minuto, Consuela levantó la mano y lo arrastró hacia la puerta. Pero el hombre borracho no cooperó con ella y era tan pesado como una montaña.


  Ella estaba creciendo como una flor en un invernadero debido al bebé. No había movido nada pesado durante varios meses. Y ahora, mientras arrastraba a Richie, obviamente no estaba en las mejores condiciones.


  Los hombres a su alrededor estaban tan borrachos que incluso quedaron inconscientes. Simplemente los vieron jugar y pensaron que estaban haciendo un tira y afloja.


  Consuela se dirigió hacia el hombre que estaba un poco lejos de ellos. Mirándolo fijamente, ella le ofreció: —Dame una mano, Tim.


  Después de un rato, Tim volvió en sí. Cuando vio esa escena, la comisura de su boca se torció un poco. Pensó que ella no debería haber venido.


  Con una mirada resignada en su rostro, Tim estaba abrumado por el dolor. Cooperaron para traer a Richie a casa.


  Cuidó cuidadosamente el rostro desvergonzado de Richie y se fue a la cama. Después de descansar bien, Consuela estaba acostada en la cama, incapaz de conciliar el sueño.


  Ella quería despertarlo y mirar la noche con él.


  Sin embargo, su buena educación le advirtió que era inmoral.


  Al final, Consuela no sabía qué tan tarde se quedó despierta antes de quedarse dormida. Cuando se despertó al día siguiente, no había nadie a su alrededor y no había temperatura en el lugar que tocaba.


  Debe haberse levantado muy temprano.


  Consuela dejó escapar un largo suspiro y se sentó en la cama, sosteniéndose con una mano. Sintiendo que algo andaba mal, bajó la cabeza para mirar. Se sorprendió al ver que le cambiaron el pijama.


  Su somnolencia se desvaneció al instante. Se frotó los ojos y se levantó.


  Después de lavarse, ella bajó las escaleras. El hombre que ella pensó que trabajaría duro para ganar dinero en la empresa, se sentó con las piernas cruzadas, leyendo los periódicos sin prisa.


  Consuela se acercó a la mesa del comedor, se sentó y dijo con voz decepcionada: —Escuché que cruzar las piernas equivale a un suicidio crónico.


  El hombre que se acostó con ella ayer realmente la hizo sentirse sofocada e incluso la ahogó con unas pocas palabras, podría hacerla feliz.


  Sin siquiera levantar los párpados, Richie dijo con calma: —vivir es morir lentamente, ¿no?


  —...... —Ella no podía seguir hablando.


  Las comisuras de la boca de Consuela se torcieron. Luego concentró toda su atención en su desayuno.


  —¿No necesitas ir a trabajar hoy?


  —Todavía es temprano. —De repente, dejó el periódico y la miró. Sus ojos eran tan brillantes e intimidantes que ella no se atrevió a actuar precipitadamente. —¿Quieres que desayune rápido y luego me vaya?


  Poniendo los ojos en blanco, Consuela se secó los labios con una servilleta y dijo en voz baja: —Estás pensando demasiado.


  —Es solo que su desempeño es demasiado fácil para ser malentendido.


  —...... —¿Qué más podría decir?


  Necesitaba un corazón sólido de acero para hablar con un hombre como Richie. Su frágil corazón ya se había roto en pedazos.


  Pero él era realmente un bicho raro. Siempre podía obligar a otros a decir lo que querían decir cuando estaban conversando.


  Dios sabía cuánto quería meter la cabeza de este hombre para ver qué más había además de ganar dinero. ¿Por qué su EQ siempre parecía ser malo?


  Richie dejó el periódico de nuevo. Él habló como un fantasma: —¿Me estás regañando en tu corazón otra vez?


  —Ahora tengo una profunda duda de que eres un paranoico, y siempre sientes que las personas de todo el mundo son hostiles hacia ti.


  


  


  


  Capítulo 273 Una mujer no romántica (1)


  El hombre parecía estar un poco infeliz. Golpeó el periódico con la mano sobre la mesa, levantó los delgados labios y dijo con una sonrisa: —No sé lo que la gente de todo el mundo pensará de mí, pero tu opinión sobre mí no es tan buena.


  Sus ojos brillaron y su tono fue determinado, como si estuviera seguro de que Consuela sentía que había algo mal con su personalidad, por lo que intentaría todos los medios para darle una lección.


  Su mirada le secó la garganta. Avergonzada, Consuela tosió y dijo: —Encontré que estás pensando demasiado.


  Tomó la leche de la mesa y tomó un sorbo. El gusto cálido e indiferente no podía calmarla.


  Después de emborracharse, el hombre, aunque algo inquieto, no sería tan agresivo como cuando estaba despierto, y necesitaba preguntar con claridad sobre todo.


  Ella descubrió que el hombre tendría mejor humor si estuviera borracho. Pensando en esto, ella quería tragarlo de nuevo.


  No, debería ser que ella lo dejó quedarse directamente en la jarra de vino y nunca necesita salir. Debería estar borracho todos los días, lo cual era mejor.


  Con una leve sonrisa, Richie dijo: —No te molestes con el problema. Estoy bastante ocupado estos días. Volaré a Italia esta tarde. Me quedaré allí unos días.


  Su voz era baja, nadie podía decir si estaba feliz o enojado. —Puedes disfrutar de tu tiempo libre en estos días.


  Consuela dejó de beber la leche y lo miró fijamente. Todavía había leche en sus labios, lo que le dio una inexplicable sensación de tentación.


  Bajó la cabeza y preguntó con voz suave: —¿Cuánto tiempo llevará?


  Él respondió con calma: —Un período de tiempo que te complacerá.


  —Te echaré de menos —dijo con ternura.


  De hecho, no fue un gran problema para ella decir esas palabras bajo tal circunstancia, porque no lo tomó en serio.


  —Yo también te voy a extrañar. —Richie no la contradijo esta vez. Él solo la miró con sus ojos oscuros. La emoción en sus ojos la hizo incapaz de decir en qué estaba pensando.


  Después de abandonar la villa, Consuela se dio cuenta de que había estado actuando de manera extraña desde la madrugada.


  ¿Sabía que ella lo abofeteó cuando estaba borracha ayer? Su cara se puso pálida.


  Estaba nerviosa, pero no se atrevió a preguntarle a Richie directamente. Esto estaba pidiendo problemas?


  Aunque el embarazo dejó a una mujer aburrida, todavía era una persona que quería protegerse.


  Por la tarde, Tim estaba esperando en el aeropuerto. Sin nada en sus manos, Richie caminó hacia Tim con calma. Su abrigo oscuro fue soplado por el viento, ondulando en el aire con gracia.


  —¿Está todo listo? —Richie preguntó en voz baja y magnética.


  Con seguridad, Tim levantó la mano y aplaudió la bolsa. —No te preocupes. Todo está listo y estamos esperando que subas.


  Richie levantó las cejas, luciendo un poco molesto. Miró al hombre con una mirada intimidante en los ojos y dijo: —¿Parece que también quieres que me vaya de inmediato?


  ¿También? La boca de Tim se torció. ¡No sabía quién en el mundo era como él!


  Estiró tres dedos y juró: —Absolutamente no.


  Richie olfateó, luego miró su reloj y dijo: —Deberías volver a la empresa rápidamente. Hay una reunión para comenzar.


  Cuando se fue, Richie tomó su bolso y caminó hacia la sala de espera. Su teléfono celular en su bolsillo comenzó a vibrar nuevamente. Fue un mensaje.


  Él cogió el teléfono. Cuando vio el nombre, su rostro se puso pálido, como si estuviera conteniendo la emoción que estaba a punto de estallar.


  —— ¿No quieres volver a verme?


  Ni siquiera le respondió, pero apagó su teléfono, no dispuesto a pensar en nada fuera que pudiera molestarlo.


  En este momento, finalmente sabía que no importa cuán fuerte era una persona, una vez que quería ser un cobarde, escapar era la forma más efectiva.


  Aunque podría generar problemas interminables, también era la mejor manera de salvar la situación.


  Richie se mordió los labios y no pudo forzar una sonrisa. Se sintió sofocado y deprimido.


  Con tristeza en todo el rostro, Tim dijo: —Consuela... El avión de Richie se estrelló.


  Después de mirar al hombre por unos segundos, ella no pudo evitar reírse. —Sé que me estás tomando el pelo —dijo.


  —Consuela, ¿cómo podría bromear contigo sobre la seguridad de mi jefe? Es más probable que muera. —Mientras tanto, Tim se desplazó hacia abajo para buscar la información de vuelo de Richie y las últimas noticias.


  Las evidencias fueron presentadas una por una, y ella tuvo que creerlo.


  Consuela dejó escapar un grito. De repente, ella volvió a sus sentidos y la escena se hizo añicos. Se giró para mirar la habitación oscura y vacía.


  Extendió la mano y encendió la lámpara de pared mientras jadeaba. Resultó ser un sueño.


  De repente se sintió aliviada.


  Sin embargo, todavía estaba un poco triste cuando soñaba con tal sueño.


  Giró la cabeza y miró la alarma en la mesita de noche. Solo eran las 3 a. metro.


  Se obligó a quedarse dormida de nuevo. Un malhechor como Richie no volvería al cielo tan fácilmente.


  Una cosa mala nunca muere.


  Ella volvió a dormir. A la mañana siguiente, cuando se despertó, llamó a Richie, pero él no respondió.


  Se había olvidado del desfase horario.


  Cuando estaba a punto de rendirse abatida, el teléfono fue descolgado de repente, y la voz baja y magnética del orador llegó: —¿realmente me extrañas?


  En el pasado, no había recibido ninguna llamada telefónica de Consuela. Pero hoy, ella lo llamó activamente, lo que lo hizo sentir muy sorprendido.


  Después de escuchar a Richie decir que solo tenía un poco de sueño, Consuela finalmente se sintió aliviada. Entonces ella respondió honestamente: —Ayer tuve un sueño.


  Aunque la persona al otro lado de la línea tenía mucho sueño, respondió con mucha paciencia: —¿Oh? ¿Que sueño? Dime.


  En un tono serio, ella dijo: —Soñé que tu avión se estrelló y querías que me hiciera cargo de tu herencia. Entonces todos los miembros del Clan Ye me odiaron.


  La persona en el otro extremo de la línea permaneció en silencio durante mucho tiempo. Sin saber si fue por sus palabras o porque tenía demasiado sueño, sintió que lo primero era más probable cuando escuchó su respuesta.


  —Creo que te estás volviendo más serio con tu libido imaginaria. ——Pero parece que estás esperando mi desgracia.


  Consuela sabía a qué se refería. Ella mantuvo la cabeza baja, perdida en sus pensamientos.


  Pero estaba dispuesta a seguir jugando tonta.


  —Se dice que los sueños son opuestos a la realidad. Soñé que te pasaban cosas malas. Tal vez hablarás de negocios sin problemas por eso.


  Richie respondió débilmente.


  Consuela finalmente recuperó el sentido y respondió con cautela: —¿qué hora es allí?


  —Las dos de la mañana.


  La gente tenía sueño en este momento.


  —Descansa bien para lidiar con el desfase horario. Voy a colgar.


  —No, tengo algo de insomnio... —El tono ocupado llegó rápidamente desde el receptor. Richie miró a su teléfono celular, como si estuviera mirando a la mujer poco romántica.


  


  


  


  Capítulo 274 Una mujer no romántica (2)


  Después de un rato, parecía indefenso. Colgó el teléfono y se sirvió un vaso de agua.


  De hecho, no pudo dormir debido al texto y su culpa por Consuela.


  No sabía si debería regresar al pasado. Si es así, no tendría la cara para causarle problemas a Consuela.


  Además, esa mujer parecía haber sabido mucho, pero no estaba dispuesta a elegir decirle la verdad. Ella todavía no le creía.


  Era un idiota cuando se trataba de amar. Aunque no quería admitirlo, la realidad estaba frente a sus ojos, y no podía negarlo.


  Todas las personas en el mundo deben obedecer la ley de seguridad, y todos deben obedecerla.


  Se preguntó qué estaría pensando el hombre.


  Casi se sentía aburrida de quedarse en la villa todo el tiempo, pero después de la cena con Sheryl la última vez, Richie le advirtió que no saliera sola con Sheryl.


  Ella no sabía a qué se refería. Su instinto le dijo que él estaba tratando de sembrar discordia entre ellos. Pero antes de que ella pudiera decir algo, el hombre observador sonrió y preguntó.


  —Estás llevando un bebé ahora. ¿Todavía crees que bromearía al respecto?


  Aunque no era una persona agradable, Consuela confiaba en él. Ella confiaba en él inexplicablemente, tal vez por su intuición.


  Sosteniendo el teléfono, pensó en ello. Solo Debbie podía acompañarla, pero no sabía si esa mujer ocupada estaba disponible ahora.


  Siendo asistente de una estrella famosa, debería ser responsable de su trabajo, pero quería probar suerte.


  Sin embargo, la suerte estaba de su lado. Debbie acababa de tomarse un día libre y le preocupaba que no encontrara un lugar para divertirse cuando recibiera esta llamada.


  Una voz alegre llenó el aire. —Bien bien. ¿Necesitas que te recoja en mi auto? Comamos algo delicioso, Consuela.


  Acompañaba a Baron para participar en la película. La filmación fue en un área forestal remota y profunda. No podían alimentarse con una gran comida. La comida que comieron también fue insatisfactoria.


  Sin embargo, el chico más famoso, Barón, fue muy considerado. No pidió un tratamiento especial y comió de forma muy natural, incluso sin fruncir el ceño.


  Pero esto fue una tortura para Debbie. En su opinión, todo el equipo perdió casi sesenta o setenta libras durante el medio mes.


  Mirando a la mujer hosca y deprimida sentada frente a ella, Consuela quería reír, pero se controló. Sabía que no era bueno agregar insulto a la lesión.


  —Es un buen momento para que tengamos una gran comida ahora. Realmente deberías comer algo delicioso para mantenerte saludable.


  Debbie la miró y dijo: —Te ves genial ahora, Consuela. Tengo muchas ganas de tener un bebé y disfrutar de la vida solo.


  Mientras inclinaba la cabeza para mirar el vientre de la mujer, el amor maternal en sus ojos era obvio.


  Consuela se burló: —Supongo que acabas de cambiar de opinión.


  Debbie extendió su mano, en un intento de tocar el vientre de la mujer. De repente, su mano se detuvo. Cuando estaba a punto de retirar su mano, Consuela la agarró y le acarició el vientre.


  —¿Desde cuándo te has vuelto tan cobarde? —Su tono estaba lleno de sorpresa, como si estuviera determinada desde el fondo de su corazón de que no tenía vergüenza.


  Debbie puso los ojos en blanco y quiso explicar: —Realmente te envidio.


  La niña creció día a día, y se veía muy bien. Su rostro era rosado y brillante, no como ella.


  Consuela frunció los labios. Ella no creía que pudiera ser envidiada. Lo único que importaba era que tenía un bebé del Clan Ye en su vientre. Lo que dijo Richie era realmente cierto.


  Para ser honesto, cuando Angie regresó, no sintió pánico en absoluto, porque la casa de Ye y el bebé todavía estaban detrás de ella.


  —No importa de qué lado esté ese hombre, yo no debería ser la persona que arruinó mis cosas —pensó.


  —Hola, Consuela. ¿Que estás pensando? —Debbie preguntó con curiosidad.


  Consuela sonrió disculpándose y respondió: —Lo siento. Estoy tratando de encontrar una manera de decirte que mi vida no es muy buena ahora.


  Debbie volvió a poner los ojos en blanco y le entregó el menú a Consuela. —Eres una mujer invisible. Solo pide los platos primero. Puedes volver a presumir después de que estés lleno.


  Obviamente, Consuela no lo compró. Ella sacudió la cabeza impotente, tomó el menú y comenzó a pedir los platos.


  El camarero se fue después de escribir la orden. Consuela tomó un sorbo de agua sobre la mesa y dijo con una sonrisa: —Si estás dispuesto a tener un bebé con Barón, estoy seguro de que estará dispuesto a dejar el trabajo de ser una asesina.


  Consuela le dio a Debbie una sonrisa burlona, pero sabía que estaba diciendo la verdad.


  —¿Quién dijo que debo estar atado a este árbol torcido?


  ¿Qué? ¿Pero ya no vivían juntos?


  Al ver la mirada curiosa en los ojos de Consuela, Debbie no tuvo más remedio que suspirar. —¿Qué opinas de mi relación con él?


  A sus ojos, solo eran un empleado ordinario y un gran jefe que pagaba el salario.


  Encogiéndose de hombros, Consuela respondió sin rodeos: —Siempre pienso que ustedes son una pareja de ancianos.


  Debbie guardó silencio por unos segundos. Aunque no se podría decir que era una pareja de ancianos casados, ella estaba muy familiarizada con Baron y crecieron juntos.


  Pero entonces sucedió algo. Su familia se mudó. Desde entonces, no se habían visto en muchos años. Pero hace dos años, se volvieron a encontrar.


  Cuando se encontraron de nuevo, los ojos de Baron eran tan brillantes como varios miles de bombillas. Dijo con indiferencia: —La tierra es redonda y las personas separadas finalmente se encontrarán.


  Al principio, parecía que ella lo había pateado directamente y tenía un mal presentimiento. Ella salió corriendo y pensó que el vestido que no se había quitado de la etiqueta no podía ser devuelto con un precio de reembolso por ser vomitado y manchado por él.


  No fue una reunión feliz.


  Entonces el hombre comenzó a investigar su situación actual. Con una mirada lamentable, él le preguntó si necesitaba ayuda. Debbie lloró tristemente.


  Parecía estar destinado en ese momento.


  De repente, algo apareció en la cabeza de Consuela. Ella dijo: —Pero no creo que su madre te conozca.


  —No vi a su madre cuando era niño. Solo sabía que dependía de su padre, así que estaba muy nervioso cuando estuve en el hospital la última vez. —Debbie dijo casualmente.


  Al principio, estaba tan nerviosa que casi se escapó. Pero finalmente apostó que podría engañarla y que podría tener algo de esperanza.


  Entonces ella ganó la apuesta.


  


  


  


  Capítulo 275 Una mujer no romántica (3)


  Un repentino silencio cayó entre ellos. Ambos estaban perdidos en un estado de calma y no querían romper el silencio primero.


  Debbie ya no podía fingir ser una chica de literatura. Ella solo podía decir impotente: —¿Por qué siento que somos como compañeros enfermos?


  Después de una breve pausa, Consuela dijo resignada: —Creo que conozco a una mujer que tiene dificultades.


  Cassie era un genio en el campo de la medicina. No tenía idea de cómo amar, pero era una chica dura.


  Parecía que no importaba por qué tipo de dificultad hubiera pasado, nunca se rendiría.


  Después de unos segundos de silencio, Debbie dijo amargamente: —Preséntamela. Tengo un sentimiento especial hacia aquellos que tienen la misma experiencia para mí.


  Consuela asintió impotente. Mientras los platos se colocaban sobre la mesa uno por uno, Debbie tomó los palillos y comenzó a engullirlos.


  Después de estar un poco llena, suspiró de repente: —Después de esta comida, ya no quiero volver a esa mala tripulación. —Estaré harto del box lunch todos los días.


  Si el problema aún no se hubiera resuelto, tendría menos tiempo para disfrutar de su trabajo.


  No importa cuán mala sea la comida, serían sinceros para admitir errores, pero nunca cambiarían al cocinero.


  Con una sonrisa burlona, Consuela cambió de tema. —¿Pero por qué no salió Barón?


  Las comisuras de la boca de Debbie se torcieron. Parecía que ella no quería detenerse mucho en este tema, pero rápidamente respondió: —Él va a aprovechar su tiempo libre para filmar un anuncio.


  Baron siempre había estado muy ocupado, pero a veces le gustaba interpretar a la gran estrella y directamente se saltaba el trabajo. Sin embargo, era conocido en la industria.


  —Debería lamentar que no pueda cenar contigo.


  —¡Sin piedad! Incluso si no estuviera en la tripulación, solo comería algo de comida ligera que no tenía sabor. —A veces, cuando veía al hombre sentado a su lado y comiendo su box lunch, tenía la ilusión de que se estaba riendo de ella.


  Y había un indicio de satisfacción en los ojos del hombre, lo que hizo que Debbie se sintiera asustada.


  Después de un momento de silencio, Consuela dijo: —Creo que estas cosas podrían funcionar para su apetito.


  —Está loco —dijo Debbie enojada.


  No pudo evitar sospechar que fue Baron quien le pidió a la tripulación que no cambiara al cocinero durante tanto tiempo. Quería tener estos alimentos poco saludables.


  Algunos en la tripulación ya no podían soportarlo. Pidieron directamente a sus asistentes que les compraran comida todos los días. No importa cuán lejos estuviese o cuán renuentes fueran.


  Al pensar en esto, de repente descubrió que, como si, el personaje de Baron fuera realmente bueno.


  Al escuchar lo que dijo, Consuela suspiró con profunda resignación. —Oh, la belleza está en los ojos del espectador —dijo


  Ambos pasaron mucho tiempo en la mesa. Tenían la intención de comprar algo para comer, por lo que no sentían nada malo.


  Después de descansar un buen rato en el parque cercano, comenzaron a ir de compras sin ningún propósito. Compraron todas las cosas que querían sin dudar para consolarse.


  Consuela había gastado una gran cantidad de sus ahorros todo el tiempo. Sus padres le dieron el dinero de bolsillo, y ella no era una gran gastadora, por lo que tenía una gran cantidad de ahorros.


  Si tuviera que usar la tarjeta que le dio Richie, se sentiría más o menos triste.


  Se sintió muy incómoda como si hubiera agarrado una rama y esperara obtener algo de él.


  Sin embargo, no parecían tener mucho interés en comprar recientemente, por lo que solo fueron a una joyería y vieron un par de hermosas pulseras de plata.


  Cuando extendió la mano para ponerse el brazalete en la muñeca, Debbie miró con curiosidad su mano desnuda y preguntó: —Consuela, ¿Richie no te dio el anillo de diamantes?


  Al escuchar esto, Consuela hizo una pausa y bajó la cabeza. Ella no quería decirle un mentiroso. Ella solo sacudió la cabeza en silencio.


  Al darse cuenta de que había dicho algo mal, Debbie se calmó de inmediato. Ella abrió los ojos un poco y dijo enojada: —¡Es una bestia! Él sigue explotando a los empleados todos los días e incluso es reacio a comprarle un anillo de diamantes.


  Al darse cuenta de que no se dio cuenta del punto clave, Consuela curvó sus labios en una sonrisa impotente.


  Un anillo de diamantes podría ser el símbolo de atar la vida entera de una persona.


  Bajó la cabeza para comprobar el brazalete en su muñeca. Una pizca de amargura brilló en sus ojos, como si realmente fuera una perdedora.


  Ella no podía atraparlo en absoluto.


  Ella no podía recuperar su corazón, y mucho menos atraparlo.


  Al final, Consuela y Debbie decidieron comprar el brazalete que se pondrían con el fin de marcarlo para estas compras.


  —Consuela, ¿te importaría ir conmigo a la tienda de ropa que fuimos la última vez? La gente del equipo de filmación me dijo que estoy vestida como una chica de pueblo y que no estoy presentable en absoluto. Si voy con el barón, se verá más hermoso y elegante.


  Después de terminar enojada sus palabras, abrió los ojos y dijo: —Es solo una fantasía. Parece que si me visto bien, puedo suprimir su luz.


  Consuela le dio unas palmaditas en la espalda y dijo en un tono serio: —Me alegro de que te hayas dado cuenta.


  Debbie sacudió la mano de la mujer y dijo: —jódete.


  Consuela se tocó la nariz, tratando de decir algo. Pero ella no sabía qué decir. Al final, decidió cerrar la boca y fue a la tienda de ropa femenina donde Debbie siempre había querido ir.


  Cuando llegaron allí, Consuela descubrió que la tienda le parecía familiar. Era la misma tienda que Richie fue allí con su primo, a quien nunca había visto antes.


  Al principio, Debbie siempre había elogiado esta tienda, pero más tarde se fue por su problemática cuestión.


  Efectivamente, muchas cosas volvieron al punto de partida una tras otra.


  Esta vez, a Richie no le importó que su primo viniera a apoyar la subasta, pero solo su rival más poderosa, Angie, regresó.


  Por fin, Debbie seleccionó varias prendas y una falda roja brillante hasta la rodilla, y una falda con patrones a juego.


  Cuando esta mujer no dijo nada y se paró frente al espejo, ella era tan fascinante e intoxicante. Pero cuando abría la boca, las palabras harían que la gente se sintiera un poco llorosa.


  —Consuela, Consuela. ¿Crees que mi aura y presencia se muestran en este vestido? Llevaba un tobillo largo vestido azul profundo, y se veía muy encantadora a la vez.


  Recientemente, tenía la piel blanca y sin maquillaje en la cara. Su cabello era largo y su cabello oscuro caía sobre la falda larga. Ella era realmente una belleza.


  Con el mentón apoyado en la mano, Consuela sugirió: —Es mejor que te enrollen el pelo.


  Luego agitó la mano y llamó al camarero: —Pague con tarjeta.


  El cuerpo de Consuela estaba un poco regordete ahora. La ropa preparada para ella en la villa ya estaba un poco deslumbrada, por lo que no necesitaba comprar más ropa nueva.


  


  


  
    Capítulo 276 Tener un bebé para jugar


    Entonces se encendió una bombilla en su mente. Ella quería comprar algo para el bebé nonato de Consuela. De hecho, la madre de Richie ya había preparado lo necesario para el bebé. Pero cuando se encontró con los brillantes ojos de Debbie, no sabía cómo rechazarla.


    Bueno, será mejor que gaste algo de dinero en eso.


    Se detuvieron en una tienda de ropa para niños. Después de un rato, Debbie le dijo a Consuela: —Consuela, ¿quieres tratar al niño como un niño o una niña?


    Al notar la expresión vacilante en su rostro, Consuela bajó la cabeza y dijo con una sonrisa: —No creo que un bebé pueda ser tratado así.


    —Por supuesto. Cuando era niño, mi madre me crió cuando era niño. Incluso pude trepar a los árboles y tomar los nidos de los pájaros. Incluso fui a pinchar la colmena con el barón.


    Debbie respondió en un tono de complacencia. Sus ojos se abrieron en estado de shock. No fue difícil para ella aceptar el hecho. Ella solo pensó que fue una experiencia increíble.


    —Cuando era niño, había visto todo tipo de mi fea apariencia, pero no le importó en absoluto. Realmente me pone un poco...


    Debbie estaba a punto de decir algo, pero dudó, como si no hubiera encontrado palabras para describir su pasatiempo loco.


    Consuela levantó la mano, le dio unas palmaditas en el hombro y dijo con los dientes apretados: —Contentate.


    El poder de la palma era tan fuerte que casi se mordió la lengua y se suicidó. Después de que Consuela bajó la mano, solo la miró con los ojos muy abiertos por la vergüenza.


    Había hecho la vista gorda ante la mirada de Consuela otra vez, pero no tenía el más mínimo interés en ello. Consuela estaba realmente impresionada por su aura.


    Después de mirarla por un momento, Consuela suspiró y dijo: —Has aprendido mucho sobre la actuación del mejor actor.


    Con un uniforme azul en la mano, Debbie se volvió para mirar a Consuela, que parecía estar soñando con algo. Ella sonrió y dijo: —Es una pena que solo puedas comer uvas agrias.


    Y ella también fantaseaba en su mente.


    Ignorando su vientre embarazado, Consuela suspiró y gritó en voz baja: —Te has olvidado de mi amiga, ¿verdad? ¿Qué tiene de bueno ese tipo?


    —...... —¿Qué tenía de bueno? ¿Su hermoso rostro parecía abstinente? Sin embargo, Consuela no se atrevió a emitir un sonido cuando una voz fría salió de detrás de ella.


    De pie detrás de ellos, Barón preguntó en voz baja: —Bueno, ¿qué me pasa?


    Como ahora estaba de espaldas al hombre, no sabía si el hombre estaba enojado o no. Debbie se dio la vuelta rápidamente y respondió: —Lo siento, Consuela. No debería haber hablado mal del jefe. Por favor perdoname.


    Las comisuras de la boca de Consuela se torcieron un poco. Quería protegerse, pero cuando apretó los labios, Baron se acercó a Debbie y le sujetó la cintura.


    Tirándola a sus brazos, dijo en voz baja con ternura que estaba cubierta por la frialdad: —eso no es lo que acabas de decir.


    Debbie golpeó el pecho de este hombre. Ella sintió que su nariz estaba casi torcida por este hombre. Olfateó impotente y dijo: —¿Puedes oírlo claramente incluso estando de pie tan lejos?


    Además, no importa si la escuchó o no, ella no dijo el nombre claramente en este momento.


    —Idiota. —Baron no tuvo más remedio que frotar su cabello en un desastre. Él frotó una pequeña parte de su largo cabello, que fue recogido debido a su imagen de trabajo.


    Cuando Debbie vio la caída del cabello, solo pudo fruncir los labios y guardar silencio.


    ¿Qué tenía de bueno este hombre?!


    Baron soltó su mano y volvió a meterla en el bolsillo del pantalón. Miró alrededor de la tienda y la sonrisa en sus labios se extendió ligeramente. —¿Qué quieres comprar?


    Esta era una tienda de ropa para niños. Supuso que era por el bien de Consuela.


    Pero esa fue una buena advertencia para la mujer que no lo entendió.


    Debbie no había descubierto lo que estaba pensando claramente. Todavía llevaba un par de grandes gafas de sol de color marrón oscuro, y su barbilla de piel clara estaba expuesta afuera.


    —Quiero comprar algunos artículos infantiles para Consuela. De lo contrario, no puedo hacer nada más. —Debbie dio varios pasos hacia atrás y puso los ojos en blanco hacia Consuela. Para ser honesto, parecía no mostrar respeto por él, pero le tenía miedo.


    Este hombre parecía una dama de la clase alta. Era elegante e hizo que la gente se sintiera un poco distante. Pero cuando la miró, sus ojos eran tan oscuros como la tinta.


    Baron asintió y miró alrededor de la tienda como si no hubiera nadie alrededor. Entonces vio un pantalón azul oscuro y saludó a Debbie con la mano: —Debbie, ven aquí. Creo que este es bueno.


    —¿Qué opinas, Consuela? —Debbie se acercó a Consuela y le tomó la mano.


    Consuela sintió un campo magnético entre las dos personas y sintió un aura especial a su alrededor. A pesar de su renuencia, se tragó su orgullo y comenzó a alabar al hombre frente a ella por su buen gusto.


    Cuando pronunció estas palabras, la cara de Baron estaba mucho mejor. En cambio, la expresión de la cara de Debbie era un poco rígida.


    —Consuela, no hables tonterías. Me siento avergonzado por ti. —Con estas palabras, Debbie se acercó a ella.


    Consuela se quedó sin palabras


    Con las cejas arqueadas, Baron miró los pantalones y luego miró a Debbie con la comisura de la boca: —Ya que Consuela me elogió tanto, ¿qué tal si...?


    Hizo una pausa antes de girar la cabeza para dar su respuesta, sin saber cómo reaccionar. Según su experiencia pasada, Consuela había pensado intuitivamente que diría que se lo compraría a su sobrino.


    Sin embargo, desafortunadamente, esta no era la forma en que había elegido. De repente tomó la otra mano de Debbie y dijo: —¿Qué tal tener un bebé conmigo?


    Consuela se preguntó.


    ¿Qué más podrían decir?


    Debbie se sacudió las manos de Barón, tratando de ser tan valiente como un tigre en la espalda, y dijo: —¡Sueña!


    —No me importa tener un sueño contigo.


    Las comisuras de sus ojos y boca comenzaron a encogerse.


    ¡Le importaba mucho!


    Sin embargo, siempre había alguien así o algo así en el mundo, y estaban acostumbrados a bloquear lo que no querían escuchar.


    Baron era un hombre así en este momento. —Cuando termine esta película, engordarás. —Luego tenemos que ir a la Oficina de Asuntos Civiles.


    Tenía un buen plan. —Podemos tener dos hijos en tres años. Tanto los niños como las niñas pueden estar bien. He ahorrado suficiente dinero para los niños.


    Debbie miró al hombre y se burló: —Puedes ir a dar a luz a tu propio hijo.


    Ella pensó que él había ido demasiado lejos.


    —Bueno, encontremos un buen momento para obtener nuestra licencia de matrimonio primero —dijo Baron, como si estuviera esperando la respuesta de Debbie como esta.


    Sus labios se curvaron en una sonrisa más grande. Debbie no lo notó, pero Consuela lo vio claramente. Ella volvió la cabeza después de haber leído varias veces que era descortés mantener los ojos abiertos.


    


    

  


  


  Capítulo 277 ¿Cómo has estado


  Cuando Richie, que estaba en el extranjero, terminó su trabajo, llegó dos días antes de lo esperado. Él reservó un boleto de ese día, para darle una sorpresa a Consuela.


  Sin embargo, cuando acababa de bajar del avión, recibió un mensaje de Angie. Parecía que todo su paradero se controlaba claramente en la oscuridad.


  Hizo clic en el mensaje y lo leyó durante dos segundos, pero no respondió. Luego borró el mensaje. Entonces entró una llamada.


  Mirando el número de teléfono formado por once números que no le eran extraños, Richie frunció los labios y finalmente decidió contestar el teléfono.


  Abrió la boca y preguntó directamente: —¿Qué pasa?


  Su tono era frío y distante. Solo él sabía cuánto sudor estaba sudando en ese momento. No importa lo bueno que fingiera, no podía engañarse a sí mismo porque su corazón latía tan rápido.


  La mujer al otro lado de la línea permaneció en silencio por unos segundos, y luego habló con fluidez en chino con una sonrisa en su rostro: —Si no contesta mi teléfono o contesta mis mensajes, pensaré que usted es jugando difícil de conseguir.


  Había ridículo en su voz, que obviamente se escuchaba claramente.


  Pero en este momento, Richie estaba completamente perdido en sus propios pensamientos. Solo sabía que la voz al otro lado del teléfono, de hecho, era de Angie.


  Angie dejó la ciudad sin decir una palabra hace tres años.


  —¿Qué deseas? —Richie preguntó impaciente otra vez


  Alzando la voz, ocultó perfectamente el temblor. Avanzó mientras se sentía un poco deprimido.


  Angie se rió seductoramente. Su voz sola atrajo a muchos hombres hacia ella. —Solo quiero hacer una cita con un viejo amigo, pero parece que el viejo amigo no quiere hablar conmigo en absoluto. Richie, ¿hay alguien más en tu corazón?


  —Como una persona que se fue sin aviso hace tres años, no pareces estar calificado para saber lo que estoy haciendo ahora.


  Se enojó inconscientemente.


  Angie sostenía una rosa en la mano y había gotas de rocío en los pétalos brillantes. Después de un tiempo, la erupción apareció en las manos blancas y delgadas de la mujer.


  Ella notó el cambio de Richie y sonrió. Según la información proporcionada por el personal, Richie tenía una bella esposa y los dos se llevaban bien.


  Parecía que estaba bien.


  —Luego... ¿Cómo has estado en los últimos tres años? —Angie puso los ojos en blanco y cambió fácilmente el tema, con una pizca de frialdad en sus ojos.


  Al escuchar eso, Richie apretó el agarre de su teléfono celular. Con una sonrisa burlona, dijo: —¿Qué humor tenías cuando preguntaste eso?


  Cuando salió del aeropuerto, estaba oscuro y la nube estaba muy baja. Se sintió deprimido. El viento frío voló su cabello hacia atrás y la frialdad en sus ojos quedó completamente expuesta.


  Angie tiró las rosas de su mano y caminó hacia un lado. Tomó un pañuelo y se limpió las manos, pero la erupción no desapareció. Él respondió descuidadamente: —No sé cómo te va. No lo pasé bien en los últimos tres años.


  La persona al otro lado del teléfono estaba un poco sin aliento, luego hubo un largo silencio. Afortunadamente, el teléfono no estaba colgado.


  Ella sonrió levemente y se preguntó si ese hombre, que siempre le había mentido, se preocupaba por ella ahora.


  Cuando Richie vio su auto, le entregó su maletín a otro hombre, abrió la puerta del auto y entró. El viento fue reprimido afuera del auto.


  —Señor....


  El conductor estaba a punto de preguntar cuando Richie se llevó un dedo a los labios para recordarle que se callara. —No conduzcas. —dijo en silencio.


  Porque no sabía a dónde podía ir ahora.


  Había querido sorprender a Consuela, pero la llamada arruinó su buen humor.


  La frialdad en sus ojos fue completamente llevada por Richie. Cuando se levantó la pantalla interior, respondió: —Me alivia saber que no estás viviendo bien.


  La mujer que lo había estado esperando durante mucho tiempo realmente no esperaba que él fuera tan frío con ella. Estuvo aturdida allí por unos segundos, y luego dijo.


  —No estoy familiarizado con L City, pero eres mi único amigo aquí. ¿Por qué no cenamos juntos? Podemos caminar por la ciudad —Angie abrió los ojos y mintió. Todavía había una pequeña vacilación en su tono. Ella controló su tono muy bien.


  Después de escuchar la llamada de Angie, levantó sus delgados labios y sonrió levemente. Estaba un poco tranquilo ya que el conductor no conducía.


  —Te equivocas. Tanto Tim como Cassie están en L City. Estoy seguro de que puedes encontrar sus números de teléfono fácilmente. —'¿Por qué todavía quieres seducirme?'


  Angie dijo con una sonrisa gratificante: —... Ni siquiera te atreves a comer conmigo. ¿Tienes miedo de que te haga algo malo?


  Era difícil ver su expresión a través del teléfono. Richie presionó sus delgados labios. No pudo decidirse. ¿Fue solo una comida?


  Su instinto le dijo que no era tan simple.


  Pero al mismo tiempo, una voz llegó desde el fondo de su corazón, pidiéndole que aceptara la invitación de Angie directamente.


  Había estado adivinando en su corazón durante tanto tiempo y cuál era su propósito. Era mejor conocerla directamente y preguntarle qué iba a hacer.


  —Habla a.


  Una sonrisa perfecta apareció en la cara de Angie. Le dijo a Richie la dirección, colgó el teléfono y abrió la puerta.


  Miró a la doncella que estaba arrodillada afuera y alzó las cejas a pesar de la temblorosa doncella: —¿La rosa que elegiste para mí?


  La criada retrocedió dos pasos y, después de dudar un buen rato, se mordió los labios y asintió. Mirando hacia abajo, pudo ver un par de tacones blancos puntiagudos.


  —No tengas miedo. Me gustan las flores Levántate. —Angie no se dio la vuelta y caminó hasta el final del pasillo. Ella dijo: —Pero si sucede la próxima vez, no querré verte de nuevo.


  La criada le agradeció mucho y luego salió rápidamente. Se secó el sudor de la frente. Realmente no esperaba que Angie fuera alérgica a las rosas. De lo contrario, incluso si se le dieran mil agallas, nunca pondría las rosas frente a ella.


  —¡Gracias a Dios!" Estaba acariciando su propio pecho como si fuera una afortunada sobreviviente del desastre. Afortunadamente, Angie estaba de buen humor hoy. De lo contrario, no sabía qué tipo de futuro enfrentaría.


  Dejando su teléfono, Richie bajó la partición interior, le dijo al conductor la dirección dada por Angie, y luego el auto se movía constantemente.


  La dirección que Angie mencionó era un restaurante privado. Se lo había recomendado antes de que ella viniera a L City hace tres años. Pero ella no había tenido la oportunidad de venir.


  Ahora hizo todo lo posible para dejar que le recordara las sombras de sus recuerdos. ¿Qué esquema en la tierra era ese? Fue realmente interesante


  Angie, mucho tiempo sin verte.


  


  


  


  Capítulo 278 Angie, ¿tenías novio


  En el restaurante privado de la familia Chen, este restaurante estaba especialmente decorado con estilo antiguo y mesas de té de madera. Con el aroma ardiendo en el aire, este estilo era único.


  Richie entró. No había estado aquí por tres años. Parecía que nada había cambiado aquí.


  Cuando entró, una voz familiar llegó de repente: —Richie, mucho tiempo sin verte.


  Cuando Richie se dio la vuelta, miró a Angie y levantó la barbilla. Un destello de oscuridad brilló en sus ojos.


  —Cuánto tiempo sin verte —dijo.


  Su voz todavía era plana. Parecía que había estado mentalmente preparado en su camino hacia aquí. Cuando vio a Angie, que no cambió su apariencia en absoluto, su corazón no cambió en absoluto.


  —Vamos por aquí. He reservado una mesa junto a la ventana. No solía tomarlo en serio cuando seguías diciendo que era bueno aquí. Ahora se ve muy bien.


  Angie guió el camino hacia él. Dijo las palabras de espaldas al hombre, para que él pudiera ver sus emociones reales en ese momento. Pero por su tono, estaba de buen humor.


  —Pensé que no vendrías a verme. No esperaba que me perdonaras y vinieras. Me alegro, Richie.


  Parecía que solo Angie estaba hablando entre ellos, y Richie había estado mirando a la mujer. Él levantó los labios cuando escuchó sus palabras.


  —Pensé que estabas muerto en ese momento. —Sin embargo, no esperaba que ella fuera tan impulsiva para convertirse en lo que era ahora.


  Aunque su apariencia no cambió mucho, pudo decir que su temperamento se vio afectado.


  Angie detuvo sus pasos un poco y luego sonrió como un viejo zorro: —Es realmente una pena. Ahora vivo bien, y después de verte, estoy de mejor humor.


  El hombre, que no podía ver su expresión, solo levantó ligeramente sus delgados labios, medio sonriendo, y no respondió.


  —Richie, creo que has cambiado mucho. —Parándose junto a la ventana, Angie dijo de repente con un profundo amor en su tono.


  —Tú mismo has cambiado mucho. —Ella no era la que él extrañaría más.


  Efectivamente, el recuerdo de hace tres años embelleció demasiado a esta mujer.


  Angie era una mujer de raza mixta. Era alta y recta con una cara seria. Sus ojos verde oscuro estaban llenos de encanto oculto. Ahora esta mujer llevaba un cheongsam verde.


  El cheongsam acurrucado contra su cuerpo expuso su figura perfecta en los ojos, pero Richie se mantuvo en calma.


  Se sentaron cerca de la ventana. Angie se pasó el pelo por detrás de las orejas y miró directamente a Richie. Ella torció levemente los labios y dijo: —Parecía estar atrapada en un atasco de tráfico, así que pedí la comida. No me culparás por actuar por mi cuenta, ¿verdad?


  —Por supuesto no.


  —Si crees que esta no es una buena idea, puedo tratarte otra comida siempre que no te importe.


  Richie volvió a mirar su media sonrisa. Sus ojos eran sombríos. —No tienes que fingir ser quien eras hace tres años frente a mí. Me siento un poco incómodo.


  Antes de conocer la identidad de la mujer, Tim le contó todo sobre su disfraz de la mujer vestida de negro. Ahora podía enfrentarse claramente con Angie. Finalmente sintió la extrañeza en su corazón.


  La sonrisa en el rostro de Angie se congeló ligeramente. Luego levantó la tetera caliente sobre la mesa y se sirvió suavemente una taza de agua. Levantó la taza y tomó un sorbo. El té todavía estaba humeante, pero ella no reaccionó en absoluto.


  Ella preguntó: —¿No podemos volver?


  —Angie, ¿me has estado esperando todo el tiempo? —Richie tomó el té caliente que le entregó y miró a la mujer al otro lado de la mesa. La expresión de su rostro cambiaba constantemente.


  Sin esperar la respuesta, dijo directamente: —Si me dejas venir aquí solo para decir estas palabras, lo siento, debería irme.


  Angie agarró la manga del hombre, ocultando su expresión de enojo y sonriendo impotente. —No te vayas, ¿cómo puedo seguir hablando sobre este tema? Sé que no te gusta, así que no lo diré.


  Con una cara sombría, miró la mano que ella estaba agarrando. Con voz fría, preguntó: —¿Te has olvidado de que soy un fanático?


  —... —Angie cayó en silencio. Por supuesto que lo recordaba, pero él no tenía resistencia hacia ella hace tres años.


  Con el paso del tiempo, todo cambió, ¿verdad?


  No, no podía permitir que este cambio afectara su plan y lo implementara.


  Angie levantó la cara y dijo pensativamente: —Lo siento, soy grosera.


  Naturalmente, ella soltó su mano. En este momento, todos los platos que Angie ordenó también se sirvieron en la mesa. El pescado agridulce se colocó en el medio, y los otros platos delicados se colocaron en el círculo como soporte.


  —Yo recuerdo eso... —Antes de que ella terminara sus palabras.


  —Los hábitos se pueden cambiar. Dame el menú. Quiero pedir otra cosa —dijo Richie.


  Resistiendo el impulso de arrojar el pescado agridulce a la cabeza del hombre, Angie levantó la mano para llamar al camarero y le dio el menú.


  —Lo siento. Debería haber sido más cuidadoso. —Aunque estaba enojada, todavía tenía que sonreír.


  —No seas tan descuidado cuando conozcas a otros en el futuro —agregó.


  Angie.


  Ella eligió guardar silencio y dejar atrás a este hombre, que era cada vez más extraño.


  De todos modos, ella no podía soportarlo más. Ella se rió y bromeó: —Han pasado tres años y has cambiado un poco.


  Con una sonrisa en las comisuras de su boca, el hombre con un menú en la mano dijo de manera humilde: —De repente tengo el mismo sentimiento que acabas de decir.


  Angie cerró la boca y forzó una sonrisa. —No puedo quedarme con él.


  Pero cuando levantó la cabeza, vio al hombre sosteniendo el menú y mirándolo muy en serio. Su nariz era recta y sus delgados labios carmesí. No importa desde qué ángulo, la apariencia de este hombre no tiene paralelo.


  Si tan solo sus palabras pudieran ser mejores.


  Angie suspiró ligeramente en el fondo de su corazón. Cuando giró la mirada, Richie la atrapó. —¿Por qué siempre me miras?


  La mujer sacudió la cabeza: —No.


  Richie asintió y le dio el menú al camarero que esperaba a su lado sin preguntar nada. —Los platos en el menú, y luego una taza de café.


  —Sí señor. Por favor, espere un momento. —El camarero tomó el menú y miró al hombre opuesto, que estaba un poco distraído, pero cuando vio los ojos de la mujer a su lado, inmediatamente se dedicó.


  Cuando el camarero se fue, Richie se recostó contra la silla. Su gesto era casual y su rostro brillaba bajo el sol.


  —Angie, ¿has tenido novio en los últimos tres años?


  Esta pregunta era tan clara que Angie quedó atónita por un tiempo. Ella no esperaba que él le hiciera esa pregunta. Después de pensarlo, ajustó su expresión.


  


  


  


  Capítulo 279 Pareja perfecta


  Angie levantó los ojos, forzó una sonrisa muy tímida y dijo: —Sí, lo he hecho. Pero ninguno de ellos era tan bueno como tú.


  Finalmente tuvo la oportunidad de ahogar a este hombre.


  Richie levantó las cejas con incredulidad. Él sonrió y preguntó: —¿Entonces te has separado?


  Aunque Angie realmente quería decir que no tenía nada que ver con él, finalmente lo contuvo. Dijo con indiferencia: —Bueno, todos tienen tu sombra, creo que ya no puedo mentirle a mis verdaderos sentimientos.


  —Bueno, es una pena que ya tenga esposa. —Richie levantó la taza de té sobre la mesa. Sus ojos estaban llenos de ternura, lo que sorprendió a la mujer de enfrente.


  ¿Cómo fue eso posible? Si eran realmente cariñosos, ¿cómo podría simplemente venir a cenar con ella?


  Hasta donde ella podía recordar, este hombre había rechazado todas las invitaciones del sexo opuesto para no ponerla celosa.


  Si su esposa fuera la niña de sus ojos, ¿cómo podría aceptar encontrarse con su ex novia?


  Cuando Angie levantó la cabeza y estaba a punto de decir algo, también se sirvieron los platos que ordenó el hombre frente a ella. Abrió los palillos y los sacó.


  Richie sonrió y dijo: —La traeré a cenar contigo algún día en el futuro, solo si no te importa.


  Angie movió la boca: —No, no me importa. Es un honor.


  —Vine aquí hoy no por otras razones, sino porque no quiero que perturbes su vida. Después de todo, ella no puede vivir sin mí. Pero tú eres diferente. —Dijo Richie irónicamente.


  Angie tomó un sorbo de sopa e intentó cambiar el tema con una sonrisa, pero no pudo decir una palabra. Ella apretó las manos en las mangas y sus uñas cayeron en las palmas de sus manos. Estaba tan dolorosa que no sintió nada.


  Ella puso una sonrisa falsa y dijo: —Estoy muy feliz de verte tan feliz.


  Levantando un poco la mano, quiso beber con él. Había pedido una botella de Laffite 1982. Ahora lo estaba vertiendo en el vaso con una sonrisa brillante.


  Richie no pudo soportar más las palabras de esta mujer, respondió en un tono hostil: —Bueno, estoy feliz de verte tan infeliz.


  Incapaz de disfrazarse más, Angie solo pudo retirar su mano con una sonrisa seca. Sin embargo, antes de retraer su mano, Richie tocó su mano con una copa de marca.


  —Dar una buena acogida. —Levantó su taza y propuso un brindis.


  Estaba lleno de café en la taza marca. La cara de Angie se volvió más y más pálida. ¿Estaba tratando de vengarse de ella?


  Esto fue simplemente un insulto.


  Angie levantó las cejas y susurró: —¿No quieres tomar una copa conmigo?


  Con una leve sonrisa, dijo: —Lo siento, tengo que conducir más tarde.


  —Todo bien. —Angie asintió con la cabeza para mostrar su comprensión. Ella sonrió ampliamente, pero en su corazón, regañó a este hombre desvergonzado en un nido de avispas.


  Cuando entró justo ahora, ella lo vio bajarse del asiento trasero a través de la ventana de vidrio. El auto no fue muy lejos y el conductor tampoco se fue.


  ¿Conducir su auto? Se suponía que debía estar en el cielo.


  —No te he visto en muchos años. ¿Puedes llevarme a echar un vistazo a esta ciudad? Angie cambió de tema y fingió ser inocente.


  —Puedes encontrar un autobús por la ciudad para verlo bien. También hay mucha gente local que quiere hablar contigo.


  —... —Después de una pausa, ella continuó: —Pero tengo miedo de los extraños.


  —Ja, ja —dijo Richie.


  Después de conversar un rato, sus opiniones se volvieron cada vez más diferentes. Pero al final, Angie decidió usar el método que solía amar a Richie y lo hizo con el corazón roto.


  Richie no tuvo más remedio que llevarla al auto, pero él mantuvo la distancia, sin dejar que se acercara demasiado a él.


  Angie se sentó junto a la ventana y miró hacia afuera. Sintió que Richie la estaba alienando deliberadamente. Inexplicablemente, ella quería decirlo: —¿Tienes miedo de volver a estar conmigo y sentir pena por tu esposa en la familia?


  El hombre con los ojos bajos miró hacia arriba y se rió cuando vio a Angie. Una fuerte sonrisa estaba en sus ojos.


  Parecía pensar en alguien. Los brillantes ojos verdes de Angie se oscurecieron de repente y, en un instante, volvieron a su estado original.


  —Me temo que alguien hará algo. —dijo Richie.


  Angie.


  Bueno, ¿qué tipo de información podría usar ahora? Lo que más quería hacer ahora era seducir a este hombre. Ella quería excitarlo.


  Pero el hombre no cambió.


  Sentada en una cafetería, Consuela esperaba a Debbie. El tiempo que esperaba siempre la hacía sentir incómoda. De repente, pensó en Richie.


  No sabía qué hora era al otro lado, cuando estaba haciendo la llamada telefónica.


  Una vez en una noche brumosa, sonrió y dijo: —Gracias a ti, voy a encender mi teléfono todo el día.


  Cuando escuchó la dulce voz de la mujer mecánica desde el otro extremo de la línea, se sintió incómoda.


  Efectivamente, no se podía confiar en las palabras de los hombres.


  Miró el calendario y calculó la hora. Parecía que no pasó mucho tiempo antes de que volviera.


  En el verano, era el cumpleaños de ese hombre de mal genio, lo había tenido en mente cuando estaba recitando su información.


  Incluso si no trabajó para esa persona más tarde, no lo olvidó.


  Casualmente le preguntó a Debbie qué debería preparar para esa persona en Internet. Su entusiasmo era excepcionalmente alto.


  —Consuela, finalmente has encontrado a la persona adecuada para ti. Hablemos de ello en detalle mañana. Nos vemos en el café donde nos quedamos la última vez. Entonces te llevaré a comprar algo que a Richie le gusta.


  Confundida, Consuela preguntó: —¿Puedo confiar en ti?


  Debbie replicó enojada: —¿Qué pasa con el amor?


  —Sí —respondió Consuela.


  Pero Debbie no vino. Bebió dos vasos de leche, pero la mujer aún no vino.


  Cuando estaba a punto de llamar a esa mujer, vio entrar a una pareja con la puerta abierta. Inmediatamente olvidó qué hacer a continuación.


  Su teléfono cayó al suelo. Consuela parpadeó y sintió un nudo en la garganta. Parecía conocer a las dos personas que abrieron la puerta.


  El hombre guapo y la mujer hermosa eran una pareja perfecta.


  Cuando entraron a la cafetería, hubo un momento de silencio, tal vez porque alguien ya había reconocido sus identidades, o simplemente se sintieron atraídos por su apariencia.


  Para ocultar su vergüenza, Consuela bajó la cabeza para levantar su teléfono. Le escribió un mensaje con dedos temblorosos a Debbie.


  Ella quería irse primero.


  


  


  


  Capítulo 280 Un encuentro inesperado


  Debbie, sin embargo, estaba en un automóvil en la carretera. Ella tocó la bocina de su auto y maldijo el auto frente a ella. Entonces vio el mensaje de Consuela.


  —¿Por qué escapaste? El camino por delante no está muy lleno ahora. No te preocupes Estaré allí en un minuto.


  Tipeó apresuradamente estas palabras y algunos errores tipográficos más.


  Consuela no se cayó de la mesa hasta que agarró el mantel con fuerza. Alguien a su lado, que vio su rostro pálido, inmediatamente le entregó un trozo de papel.


  —¿Estás bien? —Consuela escuchó la voz familiar, pero no pensó demasiado y no volvió la cabeza para mirar a la persona.


  Ella acaba de recibir el papel y dijo: —Gracias.


  —No importa. —El que le entregó el papel respondió en voz baja. Entonces la persona miró a un lado siguiendo la vista de Consuela. Cuando vio lo que estaba mirando, había una indicación obvia en sus ojos.


  Consuela volvió a sus sentidos porque su teléfono vibró. Quería reírse al ver la respuesta de Debbie. Ella torció las comisuras de su boca, pero se vio reír torpemente en el metal reflectante de su teléfono.


  La sonrisa en su rostro desapareció de repente. Ella le guiñó los ojos y le envió un mensaje de texto a esa mujer. —Nada. Simplemente no creo que necesite preparar un regalo para él ahora.


  Para entonces, ella podría saltarse su fiesta de cumpleaños. En ese caso, ella no tendría que gastar tiempo en nada para él.


  Sin embargo, la falta de voluntad en su corazón siempre fue tan fuerte que casi estaba fuera de control. Ella quería sostener la leche humeante sobre la mesa y corrió hacia él para preguntarle qué significaba.


  ¿No dijo que volvería en dos días? ¿No dijo él que no apagaría su teléfono solo por ella?


  Bajó la cabeza y tomó un sorbo de leche. —Eres un mentiroso —pensó.


  El hombre que estaba a su lado le pasó una hoja de papel nuevamente y dijo naturalmente: —No te pongas triste, habrá un bosque esperándote después de perder un árbol torcido.


  Una vez más, Consuela lo tomó casualmente y dijo: —Gracias. El árbol torcido no puede encerrarme. Lo que me encierra es la pequeña semilla que deja el árbol torcido.


  Ella miró su gran barriga con cierta impotencia. La luz en sus ojos era una mezcla de pesar y tristeza, que le rompió el corazón.


  —Entonces encuentra un árbol en el bosque que esté dispuesto a aceptarte.


  Cuando levantó la cabeza y vio al hombre tranquilo, se sorprendió. —Señor. Terence. —tartamudeó ella.


  Terence no se sintió avergonzado en absoluto. Él parpadeó hacia ella y le devolvió la sonrisa. —¿Cómo estás, Consuela?


  Realmente estaba pasando un mal momento hoy. ¡Todas las cosas que no quería ver o las personas que no quería ver sucedieron a su vez en este momento! ! !


  Su estado de ánimo parecía ser muy malo. Después de ver quién era el hombre, ella se puso más inquieta.


  Ahora, los dos encontraron su mesa y se sentaron. Consuela estaba aturdida. Ella no vio dónde estaban.


  Mirando la inquietud en el rostro de la mujer, sonaba como un niño inocente. —Bueno, ¿no quieres verme? —preguntó.


  Llevaba un par de gafas de sol con un par de lentes de color tostado. Como resultado, Consuela no podía ver ninguna expresión en su rostro en este momento.


  Frunciendo los labios, Consuela intentó organizar sus palabras por un momento antes de responder con una sonrisa: —Por supuesto que no. Solo creo que es un poco sorprendente. No esperaba conocerte aquí.


  El hombre del otro lado frunció el ceño y miró su sonrisa forzada. Después de unos segundos, dijo con disgusto: —Sonríes realmente feo.


  Las comisuras de la boca de Consuela se torcieron. Sin decir una palabra, silenciosamente sorbió la leche como si estuviera bebiendo algo muy preciado.


  El silencio duró mucho tiempo, tanto que Debbie no estaba atrapada en el embotellamiento e incluso cuando pensó que el hombre frente a ella se había ido, entonces Terence volvió a preguntar: —¿Estás decepcionado?


  Consuela sacudió la cabeza. Ahora estaba de mal humor, pero no decepcionada.


  —¿Considerarás a otros?


  Consuela volvió a negar con la cabeza. Podría considerar a otro hombre, pero nunca elegiría a Terence.


  No porque Adriana se enamorara de este hombre maravilloso. Pero porque no estaba enamorada de un hombre tan excelente que era fiel a ella todo el tiempo. De lo contrario, ella no se habría sentido atraída por él cuando anhelaba amor a esa edad.


  Consuela intervino: —Terence, mi amigo viene. ¿Te gustaría ir de compras con nosotros?


  Sin embargo, Terence sabía la respuesta pero preguntó deliberadamente: —Si voy contigo, ¿no me disgustará?


  Incluso si supiera que no le gustaba, no le diría eso delante de él. Entonces ella sacudió la cabeza y no dijo nada para provocarlo.


  Al salir, leyó varios libros sobre cómo ganarse el corazón de una mujer. Uno de los libros trataba sobre ir de compras con ellos, lo que decía que era un gran paso hacia el éxito.


  Entonces, apoyó su cabeza con su mano y sonrió amablemente: —¿Qué vas a comprar?


  Para aumentar su encanto, incluso se quitó las gafas de sol, con una sonrisa brillante en los ojos.


  Las comisuras de la boca de Consuela se torcieron. Fingiendo ser una mujer obstinada, ella dijo: —Cómprale un regalo de cumpleaños.


  Después de un largo silencio, Terence sonrió amargamente y dijo: —Realmente no quieres rendirte.


  Cuando se fue, Consuela tomó un sorbo de leche fría. Miró alrededor del café, pero no vio a Richie ni a Angie, que sonreía alegremente.


  Incluso como su esposa, ella no podía negar que los dos estaban realmente bien emparejados.


  Además, Angie era más hermosa de lo que parecía en la foto, y ahora estaba gorda e incluso era delgada ahora, estaba un poco por encima del promedio.


  Debbie llegó allí un poco más tarde. Tenía una bolsa de lona en la espalda. Tan pronto como vio a Consuela, inmediatamente se sentó a su lado. Se sentía extremadamente sedienta. Tomó la leche que Consuela no había bebido y la bebió de un trago.


  Después de eso, levantó la mano y se limpió la boca de manera audaz. Luego giró la cabeza y miró a la mujer que obviamente no se prestaba atención. Giró la cabeza de la mujer hacia ella.


  Ella levantó la voz y preguntó: —¿Qué te pasó, Consuela?


  Tan pronto como abrió la boca, Consuela le hizo un gesto para que dejara de hablar. —Shh, baja la voz.


  La boca de Debbie estaba cubierta por Consuela, lo que la hizo sentir confundida e incómoda. Mirando los ojos oscuros de la mujer, solo pudo asentir obedientemente.


  Tan pronto como Consuela le soltó la boca, alguien le dio unas palmaditas en el hombro. Sin embargo, la voz de Debbie no era tan alta como había esperado.


  


  


  


  Capítulo 281 Malentendido.


  —Consuela, ¿qué haces?


  —No hagas tantas preguntas. Vamos primero.


  Consuela puso los ojos en blanco. Obviamente, ella no quería hablar más sobre este tema.


  Sin embargo, Debbie no era una persona inteligente. No sabía qué había causado que Consuela estuviera deprimida y perpleja.


  Era raro que ella fuera inteligente. Ella preguntó en voz baja: —¿Has visto algo?


  La mujer estaba a punto de irse con algo en la mano. Se detuvo un poco y sus pestañas temblaron. Ella no dijo nada, y tampoco sabía qué decir.


  —¿Qué demonios viste, Consuela? ¡Has estado tratando de torturarte a ti mismo! Giró la cabeza de Michelle hacia ella y la obligó a mirarla.


  Simplemente no podía soportar el hecho de que Consuela era tan débil que cualquiera podía intimidarla. Ella realmente quería recuperarla.


  Sin embargo, Consuela había escondido muchas cosas de los demás, y no estaba dispuesta a contarle a nadie sobre esas cosas.


  Con una sonrisa, Consuela apartó la mano de Debbie y dijo en voz baja: —Estoy realmente bien. Vamonos.


  El asiento en el que estaba sentada ahora estaba un poco apartado. Mientras no hablara muy alto, era difícil para otros encontrarla.


  Pero ella no sabía si Richie y Angie se habían ido o si habían elegido un asiento un poco lejos de ellos.


  Ella tuvo un mal presentimiento. Ella hizo un mohín con los labios y dijo tristemente: —si no me lo dejas claro hoy, no iré.


  No importa lo que dijo Consuela, Debbie estaba tan compuesta como una estatua. Ella solo quería golpearla. A juzgar por su reacción, podía decir que estaba decidida a darle una lección, pero ¿no creía que era un buen momento para mencionarla?


  Sin embargo, no tuvo más remedio que pedirle al camarero una taza de capuchino.


  Solo esperaba que Richie y Angie se fueran lo antes posible. Ella no quería que se toparan entre sí.


  No lo sabía desde cuando tuvo miedo de luchar por su amor. No importa quién cometió errores, ella lo pensaría y nunca se tomaría una decisión feliz.


  Ella hizo esto solo porque temía que la trataran injustamente debido a su obstinación.


  Ella no estaba sola ahora.


  Ella podría estar tan enojada que de repente golpeó su mano sobre la mesa y el capuchino casi golpeó la taza.


  De repente, ella comenzó a jugar una carta de amor. —Cariño, tu madre es una cobarde. Ella siempre escapa de cualquier cosa. Ella es una cobarde. No puedes aprender de ella.


  Debbie acarició suavemente el vientre de Consuela, con los ojos llenos de desilusión. Estaba realmente decepcionada por lo que le había sucedido a Consuela.


  De repente, un pensamiento vino a su mente. Ella no pudo evitar preguntar: —¿Le pasa algo al jefe?


  Sus palabras enviaron un escalofrío por la columna de Consuela. Ella apretó los labios y no lo negó.


  De repente, la mano que acariciaba el vientre le dio una fuerte palmada en la pierna, haciendo que su cara se retorciera de dolor. —No estés tan emocionado.


  No estaba tan emocionada como cuando vio a Richie y Angie entrar hablando y riendo.


  Debbie contuvo su impulso de estrangularla, retiró su mano y dijo impotente: —¿Cómo no puedo estar emocionada?


  'Esta es una oportunidad perfecta para dar una conferencia a Richie y a un destructor de viviendas. ¿Cómo puedo irme de aquí como un perro sucio? pensó.!


  —A veces realmente no entiendo, Consuela. ¿No sabes que tienes un hijo?


  Como llevaba un bebé, ¿cómo podía tener miedo de una amante de la nada?


  —Consuela, dime la verdad. ¿Me estás ocultando algo?


  La expresión en sus ojos era maliciosa como si fuera incapaz de tragarse el capuchino.


  Por lo tanto, después de reflexionar sobre el tratamiento por decir una mentira, ella asintió casualmente. —No te preocupes. Seguramente no dejaré que esa desvergonzada pareja tenga una vida pacífica. Tengo el control de todo.


  Si uno estaba lleno de confianza, siempre se ganaría la confianza de los demás.


  Debbie le dio unas palmaditas en el hombro y dijo: —Consuela, por favor, no te ofendas tanto. Ahora que está embarazada, ya no debería sentirse agraviada. Si la amante seduce a tu hombre en el futuro cuando seas viejo, lo perderás todo. Es difícil imaginar cuán terrible será la consecuencia.


  Las comisuras de sus labios se crisparon ante sus palabras.


  —Creo que eres bastante hábil en eso.


  —Todavía no lo he experimentado, pero ya lo he leído. Debería leer más series de televisión familiares y ver series de televisión sobre suegra y nuera. Puede inspirarte en minutos.


  Consuela se quedó sin palabras


  Sentados al lado de la ventana, los párpados de Richie se crisparon de repente algunas veces. Levantó la mano y presionó el latido más rápido de su sien. Su rostro de repente se puso sombrío.


  La mujer sentada frente a él dejó de cortar el bistec y preguntó con una sonrisa: —¿Qué pasa?


  Richie respondió suavemente: —Hay una señal ominosa.


  Cuando entró en este café, se sintió un poco incómodo, pero Angie dijo que este era el último viaje de su viaje, y que la acompañaría por un tiempo antes de que terminara el viaje.


  Pensó en las consecuencias y estuvo de acuerdo.


  Quizás fue porque él había estado separado de ella durante los últimos tres años que ya no sentía nada por ella. Sin embargo, la mujer que podría hacerlo sonreír debería estar en casa leyendo algo en este momento.


  Al principio, les había pedido a sus hombres que bajaran las escaleras y recogieran una pila de libros.


  Al ver la gentileza en los ojos de esa persona, Angie curvó sus delgados labios y se rió entre dientes: —Richie, es irrespetuoso ser distraído con una dama.


  La ira en su rostro se disipó rápidamente. Todo estaba oculto en la sonrisa, como si llevara una máscara perfecta y siempre con una sonrisa elegante.


  —Te fuiste sin decir una palabra y no me tomaste en serio en ese entonces. ¿Por qué no pudiste aceptar mi distracción? —Richie dijo con una leve sonrisa.


  Angie se atragantó, levantó el labio y sonrió. Ella era muy buena usando el cuchillo y el tenedor en la mano. Mientras pensaba que el filete que le estaban cortando en la mano era su cara, se sentía mucho más relajada.


  —Siempre mencionas las cosas que me sucedieron hace tres años así, lo que me hará malinterpretar que todavía me amas.


  


  


  


  Capítulo 282 Ten cuidado la próxima vez


  De repente, vio la sonrisa en el rostro de Richie. Ella estaba perpleja y le preguntó: —Richie, ¿a qué estás sonriendo?


  Después de decir eso, todavía levantó la mano y se echó hacia atrás el largo cabello de una manera fingida y encantadora. Su sonrisa seguía siendo brillante, pero fue reemplazada por una falta de ira.


  Ella sonreía como una máscara hecha de piel humana, pero la expresión real en su rostro era misteriosa.


  Richie respondió suavemente. —Solo quiero decirte una cosa, hemos estado en contacto hace solo tres años, y ahora tres años después, somos simplemente extraños.


  Actuó tan despiadado como si realmente la tratara como a un extraño. Sin lugar a dudas, cualquier mujer con un carácter fuerte estaría un poco insatisfecha.


  La boca de Angie se torció y dijo: —Pensé que nuestra relación eran los extraños más familiares.


  Después de todo, ella había visto todas sus miradas antes, pero él no lo había implementado en el último paso. Era un buen trato para su esposa actual.


  Pero el hombre que ella educó se convirtió en alguien más sin hacer nada. De todos modos, ella estaba más o menos infeliz.


  —Sí, tiene usted razón. Después de todo, sigo siendo tu ex novio. Pero después de saber que estoy casado, la señorita Angie todavía se queda así. ¿Va en contra de tu conciencia? Richie levantó las cejas y preguntó con una sonrisa. Él no la miró.


  Angie estaba un poco enojada. Ella era la que siempre lo había estado acompañando, pero también era la que había sufrido. Ahora ella realmente no quería soportarlo más.


  —Ahora que no quieres verme, tomemos el último trago y digamos adiós. —Angie dijo con una leve sonrisa.


  Richie no rechazó su pedido. Levantó su vaso y lo tintineó con ella. Había vino blanco puro en el vaso.


  Luego tomó un pequeño sorbo. Angie lo bebió todo de una vez como si estuviera desahogándose con su ira.


  —Me harás perder la cara. —Angie bebió para reunir su coraje y miró fríamente el único alcohol ligeramente incompleto en el vaso de Richie.


  Sus ojos estaban llenos de ira no disimulada. Se podía sentir claramente. Sin embargo, el hombre sentado frente a ella era una vieja mano que pretendía estar loca.


  —Como te has divertido, terminemos la cena rápidamente. No es apropiado que una niña se vaya a casa tarde en la noche.


  Angie miró por la ventana. La nube era deprimente, pero no era demasiado tarde.


  ¡Lo que es un bastardo! Solo quería alejarla lo antes posible. Cuando estaba llena, él no quería verla.


  Se imaginó las imágenes del hombre en su mente, y cuanto más pensaba, más se enojaba. No tenía más remedio que convertir la ira en apetito. Luego le dio un gran mordisco.


  Ella se sentó en la silla y no estaba dispuesta a moverse, mientras que el hombre frente a ella recogió lentamente una servilleta para limpiarse la boca. Luego giró la cabeza para mirar al cielo y volvió los ojos hacia ella.


  —Este cheongsam parece suelto. —Secretamente se burló de ella por comer demasiado, pero el cheongsam no cambió.


  Angie estaba un poco borracha y su cara se sonrojó. Ella parpadeó con sus ojos exóticos y encantadores y sonrió: —Por supuesto, por verte y también por acompañarte a comer.


  Con una leve sonrisa, la miró y saludó a la camarera. —Pague la cuenta —dijo.


  —Sí señor. Aquí está la factura...


  Antes de que la camarera pudiera terminar sus palabras, Richie levantó los ojos y miró a la mujer frente a él. La mujer de repente sonrió, llena de maldad.


  —No es todo mi dinero. Compartiré la factura con esta joven dama


  La camarera perpleja.


  El tiempo pareció haberse detenido por unos segundos. Luego la camarera tosió un par de veces y le dijo a Angie, que era un poco tímida, con una sonrisa profesional en su rostro: —Señorita...


  Después de liquidar la cuenta, Angie se veía terrible, como si alguien le hubiera puesto un pegamento tibio en la cara bonita y le hubiera pegado cenizas.


  Richie se levantó y se alisó la corbata torcida. Él sonrió como un aristócrata del siglo pasado, de manera noble. —¿Necesitas que te envíe de vuelta? —preguntó.


  Conociendo la mente de este hombre de sangre fría, Angie no tenía buen humor para perder el tiempo con él. Solo podía decir con la cara rígida: —Bueno, no necesito molestarte. Llamaré a alguien para que lo recoja más tarde.


  A ella le gustaría echarle el dinero a la cara y pedirle que vaya a cualquier lugar y que deje de torturarla así.


  De repente pensó en el hombre que antes dudaba. No sabía por qué Angie lo llamó y no tomaría la iniciativa de llamarla después de que él no respondiera. En ese momento, pensó que el hombre podría no aceptar el hecho de que ella regresó.


  Ahora se dio cuenta de que el hombre debía odiarla por volver mucho.


  —Lamento lo que sucedió hace tres años. YO...


  Richie asintió con la cabeza y dijo con consideración: —Sé que tienes tus propias dificultades.


  —Es bueno que lo sepas, pero...


  Antes de que pudiera terminar su oración, fue interrumpida por Richie nuevamente. El hombre se paró frente a ella, y ella estaba demasiado llena para sentarse en la silla.


  Además, el cheongsam que llevaba puesto era un diseño ajustado. Se había estado burlando del hombre, pero tenía mucho miedo de que el cheongsam se rompiera.


  Sin embargo, las palabras de Richie fueron como agua fría, extinguiendo directamente su cierta esperanza.


  —Pero no es asunto mío. No importa lo que digas ahora, no puedes cambiar el pasado. Hice todo tipo de estupideces por tu culpa.


  Bajó la cabeza ligeramente, pero sus ojos estaban cubiertos por un cabello largo. Antes de que ella pudiera decir algo, él continuó: —Pero te estoy muy agradecido ahora. Debido a tu partida, conocí a la persona más adecuada para mí.


  Cuando habló de la mujer, la fría sonrisa que había estado colgando en su rostro durante mucho tiempo hoy comenzó a desvanecerse poco a poco, y sus ojos eran tan cálidos como el viento primaveral.


  Angie escuchó el tono del hombre pasar de una especie de fuerte a cálida de algún tipo de tristeza. Le llevó mucho tiempo encontrar su propia voz. —Parece que amas mucho a tu esposa.


  —No solo eso —respondió Richie con confianza.


  Angie estuvo aturdida por un tiempo, y luego logró encontrar su voz nuevamente. Se sostuvo con una mano sobre la mesa y se puso de pie, usando un par de tacones altos con suelas gruesas. La comida todavía no se había digerido lo suficiente, y ahora estaba un poco asqueada.


  Pero ella no parecía tener el ánimo de perder el tiempo con este hombre que solo la exasperaba.


  Angie dio un paso adelante: —vámonos.


  De repente, perdió el equilibrio y casi se cae. Afortunadamente, agarró una mesa a un lado con una mano afilada.


  —Cuidado —llegó la suave voz del hombre a su lado.


  


  


  


  Capítulo 283 No mires a los demás groseramente


  ¿Qué fue lo más triste?


  En opinión de Angie, tal vez era algo que debería haberle pertenecido a ella, pero alguien más la ocupó repentinamente porque no lo apreciaba.


  Cuando trató de recuperarlo de alguna manera, ya había comenzado a no tener ningún apego a ella.


  Las palabras de Richie comenzaron a mezclarse con la mujer que le gustaba ahora.


  Se sintió tan impotente. Pero afortunadamente, ella misma no le permitió hacerlo. Tenía que fingir que no tenía otra opción.


  Siendo tan virtuosa, casi quería vomitar. Pero a excepción de disfrazarse, no sabía qué más podía hacer ahora.


  Angie sonrió torpemente: —Está bien, tendré cuidado.


  Richie preferiría mover su boca que abrazarla. Estaban tan cerca que solo necesitaba dar un paso.


  Pero él eligió otra forma de rechazarla. Se podría decir que la puso en completa desesperación. Cada palabra de él no podía compararse con un movimiento tan sutil, que la hacía sentir más triste.


  Ambos salieron de la habitación infelizmente.


  Cuando estaban a punto de irse, tropezaron con Consuela y Debbie desafortunadamente.


  Mientras pasaban por el pasillo, Debbie miró a Richie y Angie con los ojos bien abiertos. Levantó la mano en un intento de decir algo, pero sus labios temblaban, incapaces de pronunciar una sola palabra.


  Realmente fue por la mujer que seguía a Richie. Con una apariencia tan sobresaliente, era una belleza que podía enojar al emperador.


  Era casi la misma guapa que Richie. Simplemente sentía que Angie era una mujer fascinante, especialmente sus ojos verde oscuro. Parecía que nacieron con algún tipo de magia.


  Sin embargo, la cara de Consuela estaba muy tranquila. Parecía que Richie había sido asimilada por ella, y su rostro también estaba especialmente tranquilo. Angie miró a las dos personas que bloqueaban el pasillo y se quedó perpleja.


  No había nada especial entre una mujer embarazada y una niña bajita, pero ambas no habían estado dispuestas a ceder. Mientras tanto, la expresión de Richie se volvió algo sutil.


  Consuela rompió el hielo. Con una sonrisa falsa, ella dijo: —Parece que has regresado muy temprano.


  Apretó los labios y tuvo la intención de explicar, pero la mujer detrás de él parecía haber reconocido quién era ella. Luego se arrojó a sus brazos.


  Angie enarcó las cejas y sonrió con algo de desaprobación. —Richie, ¿quién es este?


  Antes de que Richie pudiera reaccionar y sacudir la mano de la mujer, Consuela agarró la mano de Debbie y caminó hacia la puerta. El viento sopló su voz. —Siento bloquear tu camino.


  Después de que las dos personas salieron de la cafetería, Consuela finalmente se calmó. Ella volvió la cabeza y le dijo a Debbie: —¿Puedo unirme a usted?


  Bajó un poco el rabillo del ojo y apretó los labios rosados con torpeza. Sus ojos negros y voluptuosos brillaban con confusión sobre el futuro, y también tenía una inexplicable sensación de lástima e impotencia.


  Al mirar la mirada descontenta de la mujer, Debbie supo que la estaba engañando. —¡Eres una mentirosa, Consuela!" dijo ella con los dientes apretados.


  Sintiéndose perjudicada, bajó la cabeza, tratando de forzar una sonrisa, pero falló.


  —Si no hubiera dicho eso, no hubieras aceptado irte conmigo. —La niña en su vientre también era la de Richie. ¿Cómo podía caer con ella tan fácilmente?


  Era buena para esconderse cuando se metía en problemas, y parecía que había desarrollado un hábito de autoprotección después de estar con Richie.


  Pensando en esto, se sintió agraviada.


  Había un nudo en la garganta de Consuela. —Debbie, por favor ayúdame esta vez. No quiero ver a ese hombre ahora —suplicó.


  Debbie suspiró resignada. Tampoco quería ver al barón. Pero cada vez que veía la mirada asustada en el rostro de Consuela, se sentía desconsolada por ella.


  Ella solo podía levantar las manos y dijo: —La próxima vez, si no tomas ningún medio duro, te mataré a golpes.


  Levantando la cabeza, Consuela sonrió con consideración y dijo: —Juro que nunca seré una mujer sumisa como lo soy ahora.


  Debbie dejó escapar un suspiro impotente, y luego se dio unas palmaditas en la cabeza con la mano. Ella dijo con voz suave: —Es cierto que una mujer embarazada tiene un cerebro de bebé de tres años.


  Consuela quería gritar, pero no podía hacer eso.


  En el café, cuando Richie vio a una mujer torpe sosteniendo la mano de otra persona y corriendo, su mente se quedó en blanco, como si fuera atrapado durmiendo con una amante en la cama.


  Cuando recuperó el sentido y la persiguió, descubrió que la mujer ya había desaparecido. Se paró en la concurrida calle sin intención.


  En el café, Angie, vestida con un cheongsam, parecía muy triste. Su mano estaba fuertemente apretada, casi destruyendo el brazalete verde.


  Esa debería ser su esposa, Consuela.


  Richie la había protegido muy bien. A pesar de que apareció en público, no muchas personas publicaron sus fotos u otra información.


  Incluso la información que obtuvo sobre Consuela fue suficiente para que ella supiera el nombre de la mujer.


  Ella no sabía nada más.


  Había demasiadas personas con el mismo nombre en L City, por lo que no pudo encontrar la información una por una.


  Pero ahora, todo estaba claro.


  Cuando era de noche, Consuela llevaba un camisón preparado por Debbie. Cuando estaba a punto de llamar a Debbie para darse una ducha, olió el alcohol en el aire.


  Ni ella ni Debbie habían traído vino con ellos. A su regreso, se había preparado para esto. Ella quería que Consuela no se sorprendiera cuando Baron regresara.


  En ese momento, ella asintió felizmente. Ella vino aquí para buscar protección, ¿cómo podría estar sorprendida de que él viniera aquí?


  Pero esta vez finalmente supo que la razón por la que Baron estaba aquí era que necesitaban actuar en algunas escenas clasificadas R.


  Después de secarse el cabello y oler el alcohol, Consuela estaba a punto de decir algo, pero luego fue detenida por las dos personas que se presionaban contra la nevera y se besaron. Consuela estaba tan sorprendida que no pudo pronunciar una sola palabra.


  Consuela dijo en su mente: —puedes hacer lo que quieras, pero no me mires a los ojos. —Estaba a punto de irse cuando Barón se dio la vuelta de repente y miró a Debbie.


  Preguntó en voz baja: —¿Cómo la llevaste a casa?


  Aunque su voz era muy baja, Consuela podía escucharlo claramente como un extraño.


  Estaba demasiado avergonzada para saber a dónde ir.


  Sin embargo, al igual que un gato travieso, Debbie dijo: —¿De qué demonios estás hablando? Esta es mi casa y Consuela es mi amiga. Quiero traerla de vuelta, así que... Mmph...


  Consuela no dijo nada más y se dio la vuelta.


  


  


  


  Capítulo 284 Su ubicación


  Cuando estaba a punto de salir de la habitación, Baron le dio un vago cumplido. —El cerebro de tu amigo es muy bueno.


  Debbie estaba irritada y dijo: —no tienes que decirme.


  Sin embargo, pensó por un momento y dijo con una media sonrisa: —no hace mucho, llamaste a su cuñada. ¿Por qué no llamar a su cuñada ahora?


  ¿Era posible que ella tuviera algunos conflictos con Richie? Eso estaría mejor. Entonces no tendría escrúpulos sobre ese hombre. No se molestó en ayudar a Consuela ahora.


  Baron bajó la cabeza y la puso sobre la frente de Debbie, persuadiéndola con voz suave: —No quiero llamarla por un nombre que no quiera admitir.


  —Wow, no esperaba que fueras una persona tan considerada.


  Bajó la cabeza y besó sus labios nuevamente, y luego continuó: —es demasiado para ser descubierto.


  Detrás de ellos, Consuela solo podía sentir envidia. Ella sacudió la cabeza y entró en la habitación que Debbie le señaló. Estaba muy limpio y no había señales de que entrara ningún extraño.


  Si un hombre pudiera tolerar no tocar al amante que vivía con él día y noche, debería ser muy respetuoso y amarla.


  Debbie debería ser muy afortunada de conocerlo, mucho más afortunada de lo que realmente fue.


  Cuando estaba en el café, Richie deambulaba por la calle y Angie lo seguía con tacones altos. Ella siguió hablando con él para distraer su atención.


  Sin embargo, fue inútil. Lo único que podía hacer era mirar al hombre caminando, con una expresión de preocupación en su rostro.


  —Richie, ¿esa es tu esposa? —Angie lo miró y preguntó suavemente. Bajó los ojos para que nadie pudiera ver la ferocidad en sus ojos.


  El tuvo un hijo!


  —Creo que será mejor que no nos volvamos a ver. No me gusta vernos la cara. —Se sacó la corbata y miró a la mujer que le sonreía.


  La sonrisa en el rostro de Angie se congeló por un momento, y luego fingió estar bien y avanzó dos pasos hacia adelante. —Siento que hay algunos malentendidos entre tú y yo.


  Y fue un profundo malentendido.


  —Tu piensas demasiado. Simplemente no quiero verte.


  ¿Eh, él no quería verla? Le hizo sentir que mientras apareciera frente a él unas cuantas veces más, podrían reavivar su amor.


  Pero ahora, ella realmente no debería obligarse a revelar sus pensamientos paso a paso. Era mejor hacerlo paso a paso.


  —Terminé mi café hoy, así que no te molestaré más. Pero luego yo...


  Antes de que ella terminara de hablar, el hombre convocó un automóvil. Con una sonrisa alienada en su rostro, dijo: —No necesitamos tener un futuro.


  La puerta del auto se cerró de golpe, lo que hizo que Angie se sintiera como si la hubieran golpeado directamente en la cara. Fue un hombre muy difícil de ganar. ¡Le tomó tres años cortar por completo el amor que apreciaba hasta los huesos!


  ¡Qué hombre sin corazón!


  Angie se dio la vuelta con una oscura sonrisa en su rostro, sacó su teléfono celular y marcó un número. —Parece que esta tarea no es tan fácil de terminar.


  La persona al otro lado del teléfono parecía tener un resfriado, y cuando habló, su voz era un poco ronca y nasal. —Bueno, si es fácil, no te dejaré hacerlo.


  Angie apretó su mano en el teléfono, pero lo que dijo no hizo ninguna diferencia. —Gracias por tu apreciación.


  —Confío en tu habilidad.


  —...


  ......


  Consuela vivió temporalmente en su habitación y apagó su teléfono, no queriendo recibir ninguna información del mundo exterior. Y debido al repentino tiempo libre de Baron recientemente, Debbie también vivía en la habitación.


  Sus comidas fueron hechas por ella, haciéndola una mejor cocinera.


  Mirando los platos sobre la mesa, Consuela no pudo evitar suspirar de emoción. —Es un honor casarse con una esposa tan virtuosa como tú.


  Después de quitarse la bufanda, Debbie levantó las cejas con orgullo y estaba a punto de decir algo estúpido, pero el hombre que acababa de lavarse las manos la detuvo.


  —Todo es mi culpa. Le enseñé todo esto.


  Resultó que fue Baron quien cocinó? Consuela levantó la cabeza y miró al hombre con admiración en los ojos.


  —Si no fuera inteligente, ¿crees que tu pobre habilidad para cocinar puede enseñar a algún buen discípulo? —¡En realidad se sentía tímida por él!


  Como una mujer que había probado la comida preparada por Baron, decidió quedarse en silencio. Ella no creía lo que la mujer había dicho.


  Durante la cena, de repente levantó la cabeza y miró a Consuela, preguntando: —Richie me preguntó sobre tu paradero.


  Consuela dejó de servir los platos tan pronto como escuchó las palabras del hombre. Ella asintió con la cabeza, indicando que lo había entendido ahora. Llevaba una expresión indiferente en su rostro, como si no le importara lo que el hombre pensara en absoluto.


  En cambio, Debbie de repente bajó sus palillos y gritó: —¡Mierda! ¿Qué quiere ese amante infiel? Si le dices la dirección, te patearé primero. ¿Tu lo crees?


  —¿Porqué estás tan preocupado? Consuela no dijo nada. —Baron despreciaba la amenaza, levantó la mano y se limpió los restos de la boca, luego dijo a la ligera.


  Consuela había prestado toda su atención al hombre, esperando que continuara. Se sintió un poco avergonzada.


  ¿Cómo podría no importarle? Incluso si no tenían una base de afecto, él seguía siendo su esposo. Ella se sintió decepcionada al verlo coqueteando con su ex novia en público.


  —Consuela ha estado demasiado avergonzada para preguntarle. Entonces le preguntaré. —Debbie dijo con razón. De hecho, ella quería saber su reacción.


  Respirando profundamente, Consuela se calmó un poco y respondió: —No te molestes. YO...


  —No le dije a Richie tu ubicación. —Acaba de recibir dinero de él y le dijo cómo llegar allí.


  Cuando Richie lo encontró, no parecía distraído, pero su coeficiente intelectual no estaba en línea. Tim lo siguió, luciendo miserable.


  Después de llegar directamente a la razón por la que se comportó humildemente, Baron levantó las cejas y ya se habían hecho algunos planes. Él dijo: —No importa decirte que la ubicación de mi cuñada, pero me deben pagar como recompensa por hacer esto.


  —Lo que quieras. No me importa —dijo Richie sin pestañear.


  Como era raro que Richie fuera tan generoso, no lo culpes por ser inhumano. Baron se frotó la barbilla y asintió con una sonrisa considerada.


  —Tengo que tomarme medio mes de licencia. Tengo poco dinero recientemente, así que no tengo tiempo para comprar el crucero... — Baron tosió y sintió pena por él.


  


  


  


  Capítulo 285 Sé Iluminado


  Richie, sentado en un sofá, bajó los ojos, no se sintió excitado en absoluto. Él solo asintió levemente y dijo: —Más tarde, irás al departamento de finanzas a escribir un cheque, y las vacaciones serán arregladas para ti mañana.


  Parecía que no esperaba que Richie fuera tan generoso. Con los ojos muy abiertos, Baron asintió con satisfacción.


  —No estoy acostumbrado a verte de repente ser tan justo.


  El hombre parado detrás de Richie se sintió desconsolado. Un crucero debe ser costoso. ¿Cómo podía simplemente darlo tan fácilmente?


  —Si no me he reconciliado con tu cuñada, debes pagar el doble. —Richie de repente levantó la vista y se rió siniestramente.


  En lugar de estar asustado por él, Baron solo sonrió levemente. Pensó que era un sueño recuperarlo.


  Después de ese trato, regresó directamente a la casa alquilada, y ahora estaba discutiendo las ganancias y pérdidas con ambas partes, como un hombre experimentado.


  —Si sigues con Richie así, te meterás en problemas. Será mejor que regrese a casa lo antes posible y encuentre la manera de deshacerse de otra mujer para que pueda hacerse cargo de todo.


  Al darse cuenta de la palidez en el rostro de la mujer, Debbie se volvió obstinada y decidió ponerse del lado de Baron.


  —Consuela, ¿no tienes un poco de espíritu de lucha?


  Consuela bajó sus palillos y miró directamente a sus ojos marrones. —Estás exponiendo mi ubicación.


  Fue una breve declaración.


  Baron levantó las cejas, pero no lo negó. Debbie no pudo ver lo que estaba pasando. De repente lo descubrió, giró la cabeza y miró a Barón. —¡Bastardo, traidor de la riqueza!


  Su mano estaba tratando de torcerle el cuello, pero fue capturada fácilmente en la mitad. —¿Quieres sostener una vela al diablo?


  Después de un momento de silencio, Debbie volvió la cabeza y decidió consolarla: —Consuela, puedes mantenerte determinada esta vez.


  Debbie volvió a tomar los palillos y estaba a punto de recoger comida para ellos. Ella movió los ojos y quiso negarse. Antes de que ella pudiera negarse, Barón, que la había estado ayudando, dijo: —Le he dado su información de contacto. No interferiremos en ninguna otra cosa. Todo depende de usted.


  —Entendido. —Ella no sabía cómo terminar su comida. Cuanto más comía, más avergonzada se sentía.


  Le dolía el corazón al ver a Consuela tan reacia. Pero para forzarla, tuvo que ocultar sus verdaderos sentimientos.


  —Consuela, no intentes volver a ser cobarde. Serás carne muerta si no aprendes tu lección.


  Consuela asintió y no respondió. No importaba cómo había cambiado su actitud, ella siempre era la que estaba siendo intimidada.


  Después de la cena, volvió a la habitación y encendió la computadora de escritorio. Tan pronto como inició sesión en QQ, escuchó un recordatorio de tos. Alguien estaba tratando de hacerse amiga de ella.


  Justo ahora estaba pensando en cómo podría contactar al mundo exterior desde que su teléfono celular estaba apagado. Resultó que Barón le dio esta información de contacto.


  El número de cuenta que solía agregarle era diez cifras pequeñas al comienzo del nombre. Parecía que la cuenta no tenía una estrella. Acababa de registrarlo.


  El nombre neto era muy sencillo. 'Consuela, estoy equivocada'.


  Ella no sabía cómo responder, pero sus labios se torcieron. Sintiéndose un poco avergonzada, hizo clic en el botón y continuó leyendo la novela.


  Era reacia a responder a Richie. A sus ojos, si ella aceptaba su solicitud de amistad en este momento, era como si ella comenzara a hacer una concesión.


  Al mismo tiempo, Richie estaba sentado en la oficina, y el QQ acaba de instalarse en su computadora. Después de completar el trabajo, lo miró.


  Sin embargo, cuanto más lo miraba, más desesperado se sentía.


  Instaló el software a las dos de la tarde e hizo una nueva cuenta. Él le pidió una solicitud de amistad, pero ella todavía no lo contactó a las seis en punto.


  El reloj de cristal en la oficina hacía tictac, lo que lo volvía aún más inestable. El cielo se oscureció y se nubló.


  Llamó a Barón: —Ella no me habló.


  Baron parecía estar lavando los platos. Hubo un crujiente sonido de colisión con los platos y el sonido del agua que fluye. —Sería extraño que ella te esté hablando en este momento.


  Era absolutamente imposible para Consuela conectar con Richie, o tratar de darle una buena cara.


  —... ¿Hay algo malo con ella? —Richie dudó por un momento antes de preguntar.


  Con el teléfono celular entre el hombro y la cabeza, sonrió con ternura e inocencia: —Parece que no hay nada malo en ella. Ella tiene buen apetito. Ella come más que yo.


  Ahora el más preocupado estaba por Richie.


  Al escuchar esto, Richie se quedó sin palabras.


  Él movió los labios, tratando de decir algo, pero solo se sintió más molesto.


  —¿Algo más? —Después de limpiar el mostrador, levantó su teléfono con una mano y una voz más clara llegó a sus oídos.


  Richie se echó a reír y dijo: —No hay nada de qué hablar.


  —Puedes usar el engaño de la autolesión para recuperar su corazón —dijo Baron, alzando las cejas.


  —Creo que deberías callarte ahora.


  —Está bien, haré lo que me digas. —Después de unos segundos, un tono de ocupado llegó a través del teléfono: —bip, bip, bip...


  Richie no se sintió feliz en absoluto. Estaba más deprimido cuando contestó el teléfono. Por supuesto, el hombre era del mismo personaje.


  Por la noche, Debbie saltó a la cama de su habitación con una muñeca de tamaño humano y con las piernas cruzadas miró a la mujer sentada en el escritorio de la computadora con un mouse sin ninguna intención.


  —Consuela, ¿vas a tirar la toalla?


  Justo entonces, una voz de Debbie rompió el silencio. Entonces, Consuela hizo clic en el sitio web.


  No tenía más remedio que irse allí rápidamente. Luego se dio la vuelta para mirar a Debbie. Ella movió sus delgados labios y quiso decir algo, pero la última oración se mezcló en un largo suspiro.


  Entonces la muñeca fue arrojada de sus brazos. Con una de sus manos apoyando su cintura, se levantó y golpeó la cabeza de Consuela. Afortunadamente, no fue golpeado con fuerza, y Consuela dejó escapar un grito.


  —Debbie, ¿qué estás haciendo?


  Debbie respondió con calma: —Solo quería ver si podía darte una idea. Pero no pareció funcionar.


  —¡Púdrete!" Consuela se frotó la frente y su rostro estaba lleno de impotencia. Tal vez fue porque, como mujer embarazada, le fue fácil ponerse sentimental.


  Acunó su rostro con las manos y miró a Debbie: —¿Qué crees que puedo obtener si pido un divorcio ahora?


  —¿Que demonios? ¿He dragado tu cerebro empuñando mis dedos? Estás tan iluminado y piensas en el divorcio.


  Debbie estaba encantada.


  


  


  


  Capítulo 286 Qué coincidencia


  Mientras la lámpara incandescente estaba encendida en el dormitorio, la luz intensa de la lámpara atravesó la cabeza de Consuela. No podía creer lo que acababa de escuchar.


  —Si nos divorciamos, ¿qué pasa con nuestro bebé?


  Debbie miró el vientre hinchado de Consuela. De repente levantó la mano, levantó su pijama delgado y presionó sus labios sobre el vientre de Consuela.


  —Bebé, tu madre te quiere mucho, pero ahora no puede besarte. Y ella está preocupada por tu pertenencia.


  —Tengo una pregunta para ti. Si crees que no es factible, puedes patear el vientre de tu madre. Si crees que es factible, simplemente cállate. Yo también te amo mucho. —Después de decir eso, bajó la cabeza y besó nuevamente el vientre de Consuela.


  La expresión solemne en su rostro la hizo sentir cálida. Aunque Debbie no era una persona confiable, era una chica dura que le daría una sensación de dureza.


  Parecía que todos los días nublados podían despejar las nubes y convertirse en el cielo azul al lado de las nubes.


  Ella no movió los ojos. Observó a Debbie bajarse el camisón y presionarse la oreja contra el vientre.


  Aunque quería decir que la niña ahora estaba completamente inconsciente e incapaz de pensar, ¿cómo podía ser tan apresurada?


  Como si Debbie pudiera escuchar los latidos del corazón de Consuela, sonrió y dijo: —Consuela, ¿crees en el destino?


  Consuela se quedó sin palabras Sí, lo creo.


  Si no lo creía, nunca lo toleraría. En sus ojos, ella siempre sintió que era la otra mujer.


  Ella entró en la relación entre Richie y Angie. Aunque había una distancia de tres años entre ellos.


  Cuando los vio parados juntos en el café, pensó que eran una pareja perfecta.


  Mientras estaba junto a Richie, como si siempre estuviera en una posición débil, y fuera como un sirviente con él.


  Después de un breve momento de vacío, Debbie dijo con una cara larga: —Consuela, el bebé me dio una patada.


  Al mirar la mirada curiosa en su rostro, Consuela supo que la respuesta de la mujer no era la respuesta que quería.


  —¿Qué va a hacer el bebé? —Debbie se tocó el vientre y sonrió como un zorro astuto.


  Debbie agarró una almohada y la puso en sus brazos, tratando de ocultar sus verdaderos sentimientos. —Él es solo un niño. ¿Cómo podría él entender? Se está haciendo tarde. Vamos a la cama.


  Consuela sacudió la cabeza, apagó la computadora y se fue a la cama.


  Aunque la luna estaba cubierta por nubes oscuras, todavía comenzó a llover cuando dormía por la noche.


  En un supermercado, Consuela se puso de puntillas para tomar una botella de vinagre, haciendo girar el carrito de compras. De repente, fue detenida por una mano detrás de ella. La mano tomó las cosas que quería y las puso en el carrito.


  Fue tan suave que solo pudo decir inconscientemente: —Gracias.


  Una voz familiar preguntó: —¿Cómo es que estás solo?


  Su aroma era como el aroma de la menta, y fluía hacia su nariz.


  Empujó el carrito e intentó regresar.


  Con una sonrisa falsa, la observó torpemente darse la vuelta. Luego dijo fríamente: —Yo soy el que debería sentirse culpable. Pero estás actuando como una rata viendo un gato. Realmente sospecho de ti.


  Incluso dudaba si ella tenía una aventura.


  Bah, ¿en qué demonios estaba pensando? Claramente no salió a hacer nada en secreto, ni tenía la intención de restaurar su amor con Angie.


  Sin embargo, también entendió que ver es creer. Si no lo explicaba claramente, la mujer nunca volvería a creerle.


  Consuela sostuvo el carro con más fuerza. Ahora no había sangre en el puño, como si estuviera bajo una presión extrema. Ella podría explotar con ira fácilmente.


  Pero después de un tiempo, parecía haber pensado en algo. Ella se tensó y se dio la vuelta, con los ojos mirando al suelo. —¿Por qué estás aquí?


  El supermercado al que iba estaba a diez minutos a pie del lugar que Debbie alquilaba, pero estaba lejos de donde se suponía que debía trabajar.


  Aunque estaba un poco exagerado.


  Richie levantó la mano y torció la comisura de la boca. —¿Lo crees si te digo que te conocí por casualidad?


  ¿Frunciendo los labios, Consuela no dijo nada?


  —¿No me vas a creer? —De repente tosió, sin saber qué hacer. Intentó acercarse a la mujer, pero se vio obligado a retroceder unos pasos.


  —Si es una coincidencia, entonces es realmente... —Sin saber de qué estaba hablando, Consuela dijo: —Ya compré algo. Me voy ahora.


  Cuando se dio la vuelta y estaba a punto de irse, su mano fue agarrada por el hombre que de repente corrió, como si hubiera una señal de hierro en su brazo.


  Hacía tanto calor que se sintió muy incómoda.


  —Déjame ir. —Ella sintió que había algo mal con su tono y dijo suavemente: —Quiero decir, estamos en una situación especial, y no debería permitirte hacer eso.


  —...


  Como si él no hubiera escuchado lo que ella dijo, Richie no habló ni se movió. Parecía poder poner toda su fuerza en sus manos enredadas.


  Intercambiaron miradas entre ellos, como si estuvieran viendo un espectáculo de monos gratis desde el zoológico.


  Las comisuras de sus labios se torcieron. Avergonzada, se dio la vuelta y respondió: —¿Qué quieres decir? Soy todo oídos. Cuéntame todos los detalles ahora.


  Pero el hombre detrás de ella permaneció en silencio.


  En el momento en que levantó la cabeza, vio la sangre en el ojo del hombre. Ella quería sacudir su mano de inmediato. Su movimiento feroz lo hizo querer golpearla con fuerza.


  —No te muevas. —Entonces, Richie levantó su mano y la besó en los labios. Estaban separados por un carro y su abultado abdomen.


  Ignorando a los demás como aire, se besaron apasionadamente en el área de comida.


  —Bien... Déjame ir... —Ella trató de alejarlo.


  De repente, escuchó una risita de Richie, y él lentamente retrocedió. Sus labios eran tan brillantes como la sangre. Al mirar la mirada cariñosa al otro lado del carrito, Consuela sintió un dolor sordo en la cabeza.


  Consuela levantó la mano para limpiarse los labios húmedos. Bajó la cabeza y dijo con voz fría: —Si no tienes nada más que hablar conmigo, tengo que irme ahora.


  Al mirar a su esposa que parecía perjudicada, Richie realmente quería burlarse de ella. Pero cuando pensó en lo que había hecho, resistió el impulso.


  —Tengo algo que decirte.


  


  


  


  Capítulo 287 Cobarde


  Finalmente la soltó. Consuela lanzó un suspiro y volvió a poner las manos en el carro. Tenía algo que decirle, pero de repente ella ya no quería escucharlo.


  Los ojos seductores de Consuela se encontraron con los ojos de colores profundos de Richie. De repente volvió en sí y ocultó todas sus expresiones.


  Aunque ahora parecía ser tranquila, todavía no quería estar demasiado cerca de este hombre.


  Angie era como una espina en su corazón. Ella ya no podía comunicarse bien con este hombre. Ahora solo quería encontrar una excusa para irse.


  Richie miró a su alrededor y sonrió: —El supermercado no es un buen lugar para que las personas intercambien ideas. ¿Qué tal si hablamos en otro lugar?


  Las esquinas de los ojos de Consuela se crisparon. Empujó el carrito de compras y dijo: —Creo que el supermercado es un buen lugar. Solo hablemos aquí.


  Bueno, ¿otro lugar? Si es así, ella tendría que ser sometida de inmediato. A juzgar por sus ojos, ella sabía que no podía aceptarlo fácilmente.


  Incapaz de responder, el hombre simplemente frunció el ceño al notar la mirada severa en su rostro.


  —¿Cómo has estado estos días?


  —No está mal.


  Todo salió bien sin su participación.


  Sin embargo, cuando fue al hospital cercano para un chequeo general, el médico la miró con una expresión extraña en los ojos.


  —Consuela, yo...


  —Si no quieres explicar, solo ve. Estoy tan molesto de verte.


  Consuela dijo con voz tranquila mientras ponía una botella de gel de baño en el carrito con más fuerza. Ella era hostil con el hombre.


  —¿Por qué compraste tantas cosas? —Cuando vio las necesidades en el carrito, su rostro cambió ligeramente.


  Quería empujar el carro por ella, pero fue rechazado directamente.


  Había un toque de provocación en sus ojos. —Me quedaré aquí por mucho tiempo, así que tengo que comprar algo —agregó.


  —Consuela, ¿no te vas a casa?


  Levantando las cejas, Consuela replicó agresivamente: —Eres un hombre tan molesto. ¿Por qué vuelvo allí? ¿Por qué tengo que ser obligado a sufrir depresión?


  Como el que estaba en el lado equivocado, ¡no podía estar enojado!


  Richie solo podía mirarla cuando empujaba el carrito, corriendo como una ardilla en el supermercado. El estaba tranquilo.


  —La ardilla que tienes también te echa mucho de menos, por lo que no come mucho recientemente.


  Levantando la mano para tomar cosas, Consuela hizo una pausa por un momento antes de decir enojada: —¿Cómo puedes abusar de una pequeña ardilla?


  Con una leve sonrisa, Richie levantó la mano para poner sus cosas en el carrito. Un toque de tristeza brilló en sus ojos. —Si puedes volver, no me importa ser una mala persona.


  Además, ¿era un mal tipo en sus ojos?


  —Richie, ¿alguien ha dicho alguna vez que eres arrogante, desvergonzado y... —¿Extremadamente cruel y despiadado?


  Con una leve sonrisa, Richie dijo: —En realidad, debe haber mucho que decir a mis espaldas, pero frente a mí, parece que todavía eres el único.


  Al segundo siguiente, su corazón dio un vuelco cuando vio los delgados labios de Consuela. —Me estoy volviendo extraño otra vez —pensó.


  —Consuela, tanto la ardilla como la mamá te extrañan mucho.


  ¿Mamá? Señora. ¿S.M?


  Girando la cabeza, Consuela miró al hombre detrás de ella. La expresión fría en su rostro fue reemplazada por una sonrisa. —Ahora tienes una ex novia. ¿Quieres que tu esposa los vea a los dos mostrar amor?


  —¿Qué respuesta crees que puede hacerte más feliz? —Después de reflexionar por un momento, Richie levantó la cabeza y preguntó con confusión.


  Al escuchar esa pregunta, Consuela no pudo hacer nada más que mirarlo, escupir y luego darse la vuelta para irse. —¿Estas loco?


  Volvió a colocar el carrito en el lugar original y salió con las manos vacías. Al mirar las cosas en el carrito, Richie se sintió algo avergonzado: —¿Devolver todas las cosas?


  —Comprarlos. —Consuela dijo con confianza.


  Con una bolsa de compras en la mano, Richie parecía un poco hosco. —Lo siento. Salí a toda prisa y olvidé mi billetera.


  Se sentía inquieta y no quería hablar más con él.


  —Damelos. Ve por tus asuntos. Nada que ver —dijo Consuela.


  —Consuela, no seas tan terca. Todo fue mi culpa ese día. Podrías castigarme como quieras. Pero por favor no seas así.


  Dijo en tono frío, como si nada hubiera pasado ese día.


  Respirando profundamente, Consuela dijo con el ceño fruncido: —¿Te gusta que te intimiden?


  Si no fuera golpeado o regañado, se sentiría muy incómodo, ¿no?


  —Si me torturas tú mismo, me gustaría. Pero la premisa es que no te harás daño. No te preocupes por mí.


  —... —Ella suspiró impotente.


  Si él pudiera ser un poco normal, ella casi creería estas dulces palabras.


  —No me molestes. Iré a empacar y volveré contigo. —Parecía que la fiesta familiar del Clan Ye llegaría pronto.


  Podría estar enojada y resentida con este hombre en privado, pero no podía ser encontrada por la gente en la casa de Ye.


  Puso la comida en la nevera en la casa alquilada de Debbie y agarró una escoba para limpiar la habitación. Antes de tocar la escoba durante medio minuto, Richie la agarró.


  —¿Dónde quieres limpiar? Dejame hacerlo.


  Richie miró a la mujer que caminaba por la estrecha habitación alquilada con una gran barriga, evitando los obstáculos uno tras otro, y ahora incluso quería limpiar con una escoba. Estaba tan asustado que casi estalló en un sudor frío.


  —Oh gracias. Solo quiero barrer la sala de estar.


  Consuela agitó la mano, se arremangó y observó al hombre barrer el suelo rápidamente. Había una pizca de sorpresa en sus ojos.


  Como hombre con un alto estatus social, estaba muy acostumbrado a la limpieza, lo que no estaba de acuerdo con el temperamento que mostró antes.


  Después de que él limpió el piso y puso las cosas que compraron en el refrigerador de diferentes maneras, y limpió todos los lugares que deberían limpiarse, Consuela regresó a la villa con él.


  No había razón para esclavizar a este hombre otra vez.


  Cuando se sentó en el auto deportivo gris plateado, recordó que debería llamar a Debbie para informarle. Cuando encendió su teléfono, el teléfono estaba completamente atascado.


  Llamadas urgentes y mensajes no leídos inundaron la pantalla. La mano de Consuela tembló con su teléfono en la mano.


  Frunciendo los labios, miró al hombre en el asiento del conductor y la luz en sus ojos se atenuó.


  Lo que sea que hizo, fue su culpa. Ella no debería haber hecho el compromiso.


  O, ella tenía miedo de algo.


  Consuela, eres una cobarde. ¡Incluso en esta situación, todavía no tienes las agallas para perder los estribos!


  Sosteniendo el teléfono entre sus dedos, Consuela pensó para sí misma.


  


  


  


  Capítulo 288 Hacer una concesión


  Cuando regresaron a la villa, lo primero que hizo Miranda fue inclinarse y abrazar a Consuela. Había perdido mucho peso debido a la larga ausencia de Consuela. Después de eso, ella puso una cara larga.


  —Señora. Richie, finalmente has vuelto.


  Si la señora Richie no regresó pronto, la extraña actitud del señor la asustaría. Richie


  Después de que Consuela salió de la villa, Richie la dejó quedarse con la ardilla. La amenazó con que si perdía algo de peso, ella no podría aumentar de peso.


  Pero después de asustarse, la ardilla engordó. Por el contrario, perdió algunas libras. Obviamente, ella se volvió más delgada.


  Mirando a la niña de arriba abajo con cuidado, Consuela sonrió y dijo: —Miranda, ¿cuánto tiempo te has quedado despierta? Tienes círculos oscuros severos debajo de los ojos.


  Cuando Miranda estaba luchando por desahogarse, Richie, que acababa de estacionar el auto, se acercó con una pequeña tos. —¿De qué estás hablando? —preguntó.


  —Vamos a ver la ardilla. No lo he visto en unos días. Lo extraño tanto. —Ignorando los comentarios sarcásticos del hombre, Consuela levantó la mano y tomó la mano de Miranda.


  Ella era la señora Richie, para que pudiera ser obstinada, pero Miranda no se atrevió. Solo podía saludar a Richie con valentía. —Hola, señor. Richie.


  —Bueno, no escuchaste lo que la Sra. ¿Richie ha dicho? Solo haz lo que ella dice.


  Ella no necesitaba preocuparse por él.


  Sorprendida por la tibia respuesta, Miranda agarró el puño y caminó hacia el lado de Consuela. señor. La cara de Richie no era realmente buena, será mejor que se quede con la señora accesible, la Sra. Richie


  Al menos no se lastimaría.


  Tal vez fue por la expresión en el rostro de Richie lo que hizo que Consuela se sintiera agradable. Ella acarició la mano de Miranda y dijo: —No te preocupes. Los hombres siempre tienen unos días en un mes.


  —¿Qué?


  La ardilla no era delgada. Fue cuidadosamente atendido por alguien. Había una jaula de madera y se podía usar para correr.


  Consuela bromeó con el pequeño animal con algo de comida.


  De pie al lado de Consuela, Miranda vio lo que sucedió. De repente, recordó el malévolo rostro de Richie en su mente. —Señora. Richie, ¿dónde has estado estos días? ella preguntó.


  Como sirvientes, sufrían mucho cuando ella estaba fuera.


  señor. Richie rompía las cosas sin razón o bebía con ira todos los días cuando regresaba. Entonces el señor Tim enviaría por el Dr. Cassie que siempre estaba de mal humor.


  Los tres discutían en voz alta en la sala de estar. Ella y los demás no podían soportar una escena tan caliente, por lo que se fue primero. En cuanto al resultado, ella no lo sabía.


  Después de todo, cuando prepararon la cena más tarde, los tres parecían infelices.


  Ella asintió y dijo con calma: —Sí, lo es. Es demasiado desvergonzado para contarte sobre eso.


  —Señora. Richie, ¿qué quieres decir? Miranda abrió mucho los ojos y se sintió confundida.


  ¿Fue porque era demasiado estúpida para entender lo que quería decir?


  —¿Sabes por qué me mudé? —Después de colocar la cosa a la salida de la jaula, Consuela volvió la cabeza con una sonrisa.


  Miranda sacudió la cabeza confundida.


  Ella no sabía nada. Ella solo sabía que la señora Richie no regresó de repente, y el Sr. Richie estaba bebiendo en exceso de repente. Incluso si la señora Vienen, ella no pudo detenerlo.


  Después de charlar un rato, el Sr. Richie fue a buscar a la Sra. Richie de vuelta.


  —No sé —Consuela levantó la voz.


  —Hola, Consuela —dijo Richie en voz baja y ronca detrás de ella.


  Giró la cabeza para mirar a Miranda que estaba esperando sus órdenes. Con una mirada impaciente en su rostro, dijo: —Vete primero.


  Sin embargo, ella no esperaba tal orden del Sr. Richie. —Está bien —respondió respetuosamente.


  Después de que Miranda se fue, solo había dos personas en el jardín.


  Richie vaciló y se sentó frente a ella. Él la miró y quiso decir algo. Pero cuando ella levantó la cabeza, él volvió la cabeza de repente.


  —¿Lo has aguantado hasta ahora? ¿O no estás listo para decirme tu explicación?


  Ella no pudo evitar bostezar. Había algunas críticas veladas en su tono.


  En este momento, se dio cuenta de que un hombre lento podía hacer que una mujer se molestara.


  Antes de que pudiera abrir la boca, Consuela lo interrumpió nuevamente. —Si sigues perdiendo el tiempo, seré muy impaciente.


  Mientras escribía sobre la mesa con los dedos, la ardilla en la jaula los miró a los dos sin comprender, con una nuez en los brazos. Tal vez fue porque pensó que los dos no estaban interesados en la comida, bajó la cabeza y ya no los miró.


  La implicación en las palabras de Consuela era obvia. —Bueno, incluso un animal pequeño sabe que debería evitar algo que no debería hacer.


  —Consuela, no estés tan triste —la atmósfera extraña lo hizo sentir incómodo.


  Levantando la cabeza, Consuela dijo con una sonrisa forzada: —Está bien, está bien. Si no te gusta escucharme, me callo. Te estás molestando, ¿verdad?


  Al notar la expresión molesta en el rostro del joven, Consuela quiso reírse.


  Bueno, en términos de fuerza, ella era absolutamente incapaz de hacer ese hombre, pero aún podía ser una tonta que pretendía ser melancólica y señalaba a una persona pero abusando de otra varias veces, haciéndolo sentir culpable.


  —......


  ¿Qué más podría decir?


  Después de un momento de vacilación, Richie sacó las cosas fuera de la jaula, y la ardilla lo estaba agarrando, por lo que accidentalmente le mordió el dedo con los dientes.


  Era tan feroz que no estaba dispuesto a soltar la boca. Frunció el ceño, pero no dijo nada. Fue Consuela quien lo ayudó a sacar la mano de la boca de la ardilla.


  —No trates de jugar el truco de hacerte daño para que te perdone. —No había rastro de ternura en su voz.


  De repente, una sonrisa se dibujó en su rostro. Sus cejas arqueadas y sus ojos se iluminaron. —Sé que no sentirás lástima por mí —dijo.


  Consuela frunció los labios y no respondió. Richie vio todos sus movimientos.


  Si hubiera sabido esto, habría jugado el truco de hacerse daño.


  A la hora de la cena, Wendy vino.


  Consuela se sentó a la mesa del comedor con un par de palillos delante de ella, mientras Richie hacía algo lentamente en el dormitorio.


  Entonces se encontró con la señora Ye y dijo: —madre.


  Cuando la anciana estaba a punto de hablar, Consuela reaccionó rápidamente. —Miranda, ve a agregar un tazón y un par de palillos. Y dile al cocinero que prepare más platos para la Sra. S.M.


  No había signos de edad en los ojos de Wendy, pero todavía había un ligero rastro de agotamiento en ellos que no podía ocultarse. Levantó la mano para evitar que Miranda se fuera.


  —No te molestes. Otro tazón y un par de palillos son suficientes. Comeré contigo.


  


  


  


  Capítulo 289 Angie regresó


  Las dos mujeres sentadas en la larga mesa tenían un ambiente extraño antes de que Richie bajara las escaleras.


  —Consuela, creo que podrías haber malinterpretado a Richie


  ¿Fue un malentendido? Consuela no creía que hubiera ningún malentendido entre ellos.


  Solía mentirle la fecha en que había regresado del extranjero. Pero sucedió que lo vio salir con su ex novia en un café. ¡Qué gran malentendido!


  Ella dijo: —Si la madre dice que es un malentendido, entonces es solo un malentendido.


  Sin embargo, Consuela no parecía tratar de luchar contra ellos. Parecía la más inofensiva, pero también la más peligrosa.


  Porque nadie sabía cuándo haría estallar el resentimiento acumulado en su corazón.


  Si eso sucediera, ¿quién podría soportar las consecuencias?


  —Consuela, quiero decir algo que quizás no te gustaría escuchar. Ahora que ya te casaste con Richie, deberías entender más sus dificultades. Muchas cosas no son tan reales como lo que ves con tus ojos.


  Debido a que lo que vio fue solo un transeúnte, sin tomar una vista panorámica de toda la escena, fue fácil para ella tener una desviación seria en las opiniones de las cosas.


  Ella siempre tuvo una confianza excesiva en su hijo.


  Frunciendo los labios, Consuela dijo: —Mamá, sé que estás a favor de él. También estoy a favor de mi intuición y mis ojos.


  Mirando a la mujer frente a ella, que estaba decidida a no perdonar a Richie, Wendy apretó los labios y sacudió la cabeza, sin saber qué decir.


  —Consuela, escúchame. No quiero dejar que tu relación empeore.


  Ambos se sintieron tan tristes cuando se pelearon.


  —Lo siento mama. Fui demasiado extremo en este momento. —Consuela bajó la cabeza y suspiró con resignación. Ella ya no era agresiva.


  Ahora se daba cuenta de que, sin importar lo que sucediera, todos harían todo lo posible para que perdonara a Richie.


  —Mamá, ¿qué harías si vieras a la ex novia de papá cenando con él y te mintiera diciendo que estaba en el trabajo?


  Wendy se asfixió por un momento y no pudo decir nada. No tuvo más remedio que decir: —Consuela, iré arriba y veré a Richie primero.


  Sentada frente a ella, la mujer mostró una expresión de complicidad en su rostro, asintió con la cabeza y sonrió con consideración.


  —Está a punto de bajar. Mamá, cena primero. Iré a buscarlo.


  Por cierto, sería mejor dejarle en claro. No podía vivir una vida llena de miedo, y no sabía por qué debería luchar con los demás.


  Al abrir la puerta del dormitorio principal, vio al hombre sentado en la cama, con las pestañas dormitando. No tenía la intención de frenar sus pasos, pero cerró la manija de la puerta con fuerza.


  —¡Explosión!


  Estaba medio dormido, medio despierto. Asustado, levantó la cabeza y miró la fuente de sonido. Vio a Consuela, que parecía tan pálida como la habían golpeado.


  Trató de componerse y preguntó: —¿Qué te pasa, Consuela?


  —Usted es quien debe ser culpado. ¿Por qué todos me piden que te tolere?


  ¿Cuál es el significado de tal matrimonio? Puedo ir a la Oficina de Asuntos Civiles con él para obtener un certificado verde juntos.


  Podrían cuidar al bebé por turnos todas las semanas.


  —Consuela —justo cuando estaba a punto de tomarla en sus brazos, ella retrocedió varios pasos.


  Con una sonrisa burlona, Consuela dijo: —No me toques. No merezco a alguien tan correcto como tú.


  Dio unos pasos hacia atrás y golpeó la puerta fría con la espalda. Bajó la cabeza y trató de ocultar su expresión en sus ojos. —No te acerques a mí. Lo siento. No creo que pueda igualarte. Pero no quiero que vengas a disgustarme.


  —Consuela, ¿alguien te dijo algo? —Al notar la indiferencia en sus ojos, Richie tuvo que detenerse y estar a tres metros de ella.


  Acaba de despertarse, con una voz leve y ronca en la voz, magnética y baja, haciéndola sentir algo mientras escucha.


  Pero la mujer que estaba inmersa en sus propias emociones no se dio cuenta de la fragilidad expuesta por él.


  Después de reflexionar sobre ello durante un largo rato, Consuela dijo: —¿Qué tal si elegimos un buen momento para...


  Sin embargo, en ese momento Wendy pensó que algo debía haber sucedido entre las dos personas. Justo cuando subía las escaleras, una punzada de dolor atravesó sus ojos.


  Se calmó y dijo con una sonrisa: —La cena está lista. Los platos están sobre la mesa.


  Levantando la cabeza, Consuela dijo con calma: —Lo siento. Lo olvidé.


  —Por favor baja las escaleras para cenar. Lamento tener un poco de sueño de repente, así que no puedo hacerte compañía. —Luego se fue al dormitorio principal.


  El aire a su alrededor estaba lleno de vergüenza sin fin. En ese momento, Wendy finalmente se despertó de su coma. Se dio cuenta de que lo que acababa de decir debía haber llegado al punto crítico para que Consuela se pusiera furiosa.


  —Lo siento, Consuela. Era demasiado viejo para pensar con claridad. Por favor, perdóname esta vez, ¿de acuerdo?


  Consuela se quedó sin palabras


  ¿Qué tan bien jugaron a las cartas?


  Finalmente, la empujaron a la mesa del comedor con la madre y el hijo con sus dulces palabras. Después de que la madre y el hijo terminaron su cena, comenzaron a poner los palillos de nuevo en la mesa. Todavía se siente un poco molesta, pero Consuela no mostró la expresión de impotencia en su rostro.


  Richie se sentó a su lado y tomó su comida con palillos. —Come más. Es bueno para tu salud. Puede nutrir la sangre.


  Mirando fijamente las cosas rojas brillantes en su cuenco, Consuela estaba inquieta. Con una leve sonrisa, ella dijo: —Gracias.


  Puso todos los platos en el tazón pequeño con sopa, y no los tocó hasta que dejó la mesa del comedor.


  Las otras dos personas sentadas a la mesa se veían muy bien. Se miraron el uno al otro, y al final no había nada más que impotencia en sus ojos.


  De hecho, Wendy realmente sintió que su hijo estaba yendo demasiado lejos esta vez. Tenía su esposa e hijo y ya no era un niño, pero aún bebía café con su ex novia.


  En este momento, ella no sabía quién era su ex novia. Ella solo pensó que era una estrella o modelo desconocido.


  Ella había logrado obtener la información de Richie y Consuela porque él estaba borracho. De lo contrario, su hijo no le habría dicho nada.


  Después de la cena, Consuela se negó a que la acompañaran. Salió a caminar sola al jardín.


  Mientras observaba la figura de Consuela que se alejaba, Richie le dijo a Miranda que estaba parada a su lado: —Ve y tráele un abrigo a la Sra. Richie.


  Si él fuera allí, la mujer podría no estar dispuesta a aceptarlo.


  Wendy miró a su hijo un poco ofendido y dijo con una sonrisa: —¿Qué has hecho para merecer esto?


  Sin decir una palabra, solo observó la figura de Consuela desde su vista. Después de un rato, sus labios temblaron cuando abrió la boca: —Angie regresó.


  


  


  


  Capítulo 290 Encuentra un compañero para la ardilla


  El nombre de Angie era como una maldición. Durante mucho tiempo, nadie habló.


  Richie estaba algo distraído cuando vio la dirección de su partida, mientras Wendy lo recordaba. El nombre "Angie" parecía haber sido algo que nadie había mencionado durante algunos años.


  Pero ahora se sintió un poco asustada al escuchar el nombre.


  Después de un rato, Wendy le dio unas palmaditas en el hombro y dijo: —Richie, Consuela es una buena chica. No seas tonto para hacer tal cosa.


  ¿Conoce ella su experiencia en una relación con Angie hace tres años?


  Ella conocía a la chica llamada Angie que lo torturó, un hombre orgulloso, en una situación tan horrible.


  La cara de Richie se oscureció. Giró la cabeza y no miró a la dirección. Él asintió y no volvió a hablar.


  Sabía que Consuela era una buena chica y no podía permitirse el lujo de decepcionarla.


  Ella no habría venido aquí si no hubiera sido una buena chica.


  —Mamá, ¿qué le dijiste? —Mientras decía, se frotó la frente y miró a Wendy, sintiéndose un poco arrepentida.


  —Era demasiado viejo y estúpido para pedirle a Consuela que te perdonara —Wendy hizo una pausa: —Date prisa. No te pongas demasiado incómodo.


  Había visto cuánto amaba su hijo a Angie y cuánto significaba para él. Pero ahora, ya no la amaba.


  Richie bajó la cabeza y aceptó un hecho: —No. ella no será feliz si voy allí.


  Cuando Rose vio su rostro sombrío, de repente se echó a reír. —¿Qué quiere decir con esto?


  Estaba confundido por qué el anciano sonrió ante su desgracia. Después de todo, ¿ahora eran amantes?


  —Solo estoy satisfecho. Deberías conocer tu corazón mejor que nadie.


  Espero que no dejes que tu mente divague en el pasado y tomes la decisión de que te arrepentirás por el resto de tu vida.


  —Lo sé. —Sabía que su corazón latía más rápido por Consuela.


  Sobre Angie, simplemente no podía menospreciarla. Quería saber por qué ella se dio por vencida con él y decidió irse.


  —Mamá, ¿el abuelo hizo un trato con Angie?


  Levantó la cabeza y miró al techo por un largo tiempo antes de hacer esta pregunta nuevamente. Había hecho esta pregunta hace tres años, pero nadie respondió.


  —Sabes que no puedo involucrarme en el asunto de tu abuelo. Naturalmente, no sé qué tipo de método utilizó en el pasado.


  Pero esa joven no era del tipo adecuado para Richie. Quizás lo mejor fue que estaban en la misma situación.


  No había respeto en su voz. —El abuelo es realmente algo.


  Para que se hiciera cargo de la empresa, había usado muchos trucos sucios. Sin embargo, todos los trucos se perdieron e hizo un nombre en las finanzas.


  Y su primo asumió el cargo que su abuelo le había preparado.


  —¿Sabe el abuelo que Angie ha regresado?


  —Tu madre no lo sabía antes, pero tu abuelo podría


  —Mamá, deja de bromearme.


  Consuela caminaba sin rumbo por el pasillo del jardín, con lágrimas en los ojos. Había sido agraviada, pero no había lugar para que ella expresara su agravio.


  —No me sigas. Solo haz lo que tienes que hacer. Soy un adulto No voy a perder nada


  Miranda movió los labios. Parecía que ella estaba en un pequeño dilema. —Pero sobre la orden del Sr. Richie... Tengo que hacerlo.


  Su voz se hizo cada vez más baja, y finalmente ya no pudo hablar.


  Encogiéndose de hombros, Consuela no dijo nada más.


  Al escuchar esto, un tinte de alivio brilló en sus ojos. Efectivamente, el trabajo más relajado para Miranda era caminar con ella, haciéndola a salvo.


  Siempre estaría a salvo mientras Consuela estuviera a salvo.


  Después de caminar un rato, Consuela se sintió cansada. Se detuvo para descansar donde se colocó la ardilla. Mirando a la ardilla llena en la jaula, sintió que podría estar un poco sola.


  —¿No dijiste que podrías encontrar un pequeño compañero para eso? ¿Por qué sigue solo?


  Miranda estaba aturdida. Pensó por un momento y luego dijo: —Nancy todavía está buscando una ardilla saludable con él. Creo que no llevará mucho tiempo.


  De hecho, no se atrevió a decir la verdad.


  Hace tres años, después de la Sra. Richie se había ido, Sr. Richie se había sentado aquí y miró a la ardilla hembra que había traído para que coincidiera con la ardilla. El hombre la había mirado fríamente.


  No podía soportar que él la mirara así.


  —¿Hay algo más que quieras que haga? —Ella se estremeció y preguntó, sin atreverse a mirar a Richie.


  Sostenida por Miranda en sus brazos, la ardilla también sintió que algo andaba mal. No se atrevió a hacer nada, y se estremeció mientras comía.


  —¿Quieres que coincida? —Richie preguntó.


  Señaló a la ardilla en la jaula, que ya estaba dormida y comenzó a comer después de dormir, con una expresión de disgusto en su rostro.


  No se parecía en nada a la mujer frente a él, excepto por sus ojos.


  Miranda asintió con la cabeza. Hizo todo con cuidado por temor a hacer algo mal si hablaba en voz alta: —Sí.


  —Devuelvelo.


  Además, ahora estaba soltero. ¿Cómo podía dejar que hiciera una pareja primero?


  —Bueno... Bien... ¿Qué?


  El hombre levantó los ojos, sonrió y dijo: —¿No me oíste? Te pedí que lo trajeras de vuelta.


  Miranda estaba con mucho espíritu en un momento. Ella asintió para irse con la pequeña ardilla en sus brazos. Sin embargo, el hombre de atrás abrió la boca lentamente y dijo: —No le informe a la Sra. Richie.


  No quería que su esposa supiera que tenía una mente tan estrecha.


  Los recuerdos fueron terminados. Consuela asintió con la cabeza y dijo: —Espero que podamos hacerlo lo antes posible. Creo que es muy solitario.


  Después de comer, estaba durmiendo y después de dormir, estaba comiendo de nuevo. Tal vida era aburrida. Es posible que también quiera tener un pequeño compañero.


  —Me pregunto cuán feliz eras cuando no estabas encerrado en la jaula.


  Dijo Consuela a la pequeña ardilla emocionada. Estaba echando perlas antes que los cerdos. Este último la miró sin pestañear, saboreando la comida que le ofrecía Miranda.


  —Este pequeño animal era codicioso de comida. Cuando la señora Richie se fue, no pudo contenerse en absoluto. Más tarde, puse algo de comida en los platos, y luego fue obediente.


  Consuela frunció las cejas. Ella no podía compararse con la comida.


  —Necesitamos encontrar un compañero lo antes posible. Es demasiado flojo para manejarlo.


  Richie le había mentido que la ardilla había perdido mucho peso, pero ahora solo sentía que estaba mucho más gorda.


  


  


  


  Capítulo 291 El que daría a luz al niño por él.


  Parecía que vivía una vida mejor que ella.


  Descansando las manos sobre la mesa, Consuela bajó la cabeza para mirar la jaula frente a ella, y luego levantó la mano para abrirla. —¿No vas a correr? —ella preguntó.


  Incluso si ella abría la puerta de la jaula para la ardilla, solo tenía las tuercas en blanco, movió la oreja y se dio la vuelta tranquilamente.


  Los ojos de Consuela estaban fijos en su pelaje. Estiró la mano para alisar el pelaje. Al darse cuenta de que Consuela estaba de buen humor, Miranda dijo con voz tranquila: —No importa qué tipo de cosas estén encerradas durante mucho tiempo, se acostumbrarán y dependerán de ellas.


  Además, la vida aquí era mucho mejor que eso cuando iba a la deriva de un lugar a otro. Por supuesto, no querría irse.


  —Se siente tan bien depender de eso.


  En ese caso, ella no había estado dispuesta a perdonar a Richie. ¿Fue porque ella había visto a través de su personalidad y sabía qué tipo de persona era él que no estaba dispuesta a escuchar lo que decía la gente cercana a él?


  Cuando Debbie recibió su mensaje, estaba comiendo un pedazo de pan, pero aún no se había comido. El pan con crema no sabía delicioso, pero finalmente se comió el pan suave.


  —¡Consuela! ¿Por qué tienes que rendirte tan fácilmente?! ! ¡Te menosprecio! ! !


  El hombre sentado no muy lejos de ella estaba probándose maquillaje. Él y el maquillador estaban haciendo algunas preguntas profesionales. En lugar de molestar a las dos personas que compartían el mismo objetivo, ella solo envió un mensaje.


  Los signos de exclamación en su mente fueron suficientes para mostrar su sorpresa y desaprobación.


  Ahora que Consuela había regresado a la villa de Richie, ¿quería perdonarlo?!


  Después de enviar el mensaje por un largo tiempo, recibió una respuesta del otro lado de la línea, diciendo que no se atrevía a negarse a la madre de Richie.


  Debbie resopló: —No debes tener miedo de nada. Llevarás una vida feliz por el niño. ¿Lo entiendes?"! !


  Con el mentón apoyado en la mano, Consuela miró a la ardilla con expresión esperanzada. Temía que los otros comieran su comida. Ella sonrió impotente ya que no se atrevió a hacer eso.


  Se trataba del niño que podía desempeñar un papel solo en un punto alto o equilibrado.


  Pero ahora, ella estaba actuando como una niña malcriada.


  No estaba tan malcriada y no quería que otros la malinterpretaran.


  Lo considerada que era ahora y lo avergonzada que se sentiría cuando se convirtiera en una esposa común en el futuro. Ella solo quería estar sola, pero lo que sucedió ahora no podía dejarla ir así.


  Parecía entrar en algún tipo de conspiración inexplicablemente. No había forma de escapar.


  Debbie esperó mucho tiempo pero no recibió ninguna respuesta. Cuando Baron terminó de maquillarse, Debbie hizo una llamada a Consuela.


  Como asistente de una estrella popular, debería haber estado tan ocupada que no pudo encontrar tiempo libre para hacer una llamada, pero la realidad la convirtió en la persona más relajada de toda la tripulación.


  Sin ningún uso, el gerente Liu, que estaba familiarizado con ella, sonrió y dijo: —Eres una suerte para el barón. No necesitas hacer nada. Puedes hacerlo feliz mirándote.


  Cuando escuchó eso, se sintió un poco avergonzada. Después de todo, ella era una persona normal con manos, piernas y una mente clara. Después de experimentar la pesada carga de trabajo, de repente tuvo el tiempo libre, lo que la hizo sentir un poco incómoda.


  La llamada estaba conectada.


  —Consuela, por favor no hagas nada estúpido. ¿Cómo es que ahora lo perdonas tan fácilmente?


  Si ella no le hizo pasar un mal rato y lo perdonó generosamente. Temía que el hombre que había nacido malvado no tuviera ninguna responsabilidad.


  Consuela dejó su teléfono sobre la mesa y se recostó contra la silla. Como una mujer considerada, Miranda se levantó para recoger algunos bocadillos.


  Esos platos hechos a mano fueron todos hechos a mano en la villa, lo que los hizo más deliciosos.


  —Por supuesto que no haré nada que me moleste.


  Aunque no era inteligente y ambiciosa, tenía su línea de fondo.


  Sin embargo, Consuela no lo sabía. Ella consoló a la mujer al otro lado del teléfono y lo ahuyentó. El hombre sostenía un abrigo en la mano. Tenía miedo de que ella pudiera resfriarse.


  En la sala, Wendy miró su espalda, con el abrigo en la mano. La esquina de sus ojos se crispó: —¿por qué no puede aceptarlo?


  No sabía qué tipo de tácticas usualmente Richie tomaba sobre ella, pero a juzgar por lo que hizo justo ahora, debería ser una táctica suave, pero parecía no tener ningún efecto.


  Si él hiciera algo que la hiciera infeliz, ella lo enseñaría ella misma, y mucho menos le enseñaría a ser una buena persona.


  Ahora que Consuela estaba embarazada y los miembros del Clan Ye le prestaron mucha atención, podrían estar preocupados de que no pudiera dar a luz a un bebé sin problemas.


  —No, no lo creo. Ella simplemente no está de buen humor. Tal vez ella necesita estar tranquila. Será mejor que no la obliguemos.


  Richie dejó el abrigo y los nudillos se pusieron blancos. Nadie vio el dolor.


  —Bueno, no creo que tenga derecho a mediar entre ustedes dos. Si me quedo aquí, tal vez a Consuela no le gustes por mis estúpidas palabras —dijo Wendy.


  Wendy aplaudió y volvió la vista hacia el largo corredor que conducía al jardín. Su rostro estaba un poco sombrío, como si lamentara lo que había dicho.


  Richie la consoló: —Mamá, no te preocupes. Ella no es una persona a la que le gusta quejarse de todos. Tal vez ella ha olvidado lo que acabas de decir.


  Pero fue inútil decirlo. Wendy supo que Richie iba a la compañía y subió a su auto por cierto. Estaba lista para regresar a la casa de los Ye.


  Sentada en la limusina, Wendy era siempre el tipo de mujer que pensaba en muchas cosas. Miró a su hijo que estaba colocando un estante y un bolígrafo en el lado opuesto, calculando en qué estaba pensando.


  Wendy preguntó: —¿Angie está en su compañía o en otro lugar?


  Hubo un momento de silencio. Luego levantó lentamente la cabeza, pero no dio una respuesta clara. Él solo resopló y dijo: —¿Qué? Mamá, ¿estás interesado en esto?


  Le importaría si se hubiera convertido en una aventura extramarital o un romance de oficina.


  —¿Qué quieres decir? ¿Lo consientes?


  —No. —Angie no tomó ninguna posición en su compañía, y tampoco quería que se volviera loca.


  Había dudado por un momento antes de ver a Angie, pero en el momento en que vio a Angie, y luego vio la cara de Consuela palidecer.


  Sabía que entre su esposa y esa mujer, había elegido a la mujer que estaba dispuesta a dar a luz un bebé para él.


  Sentía pena por Consuela, pero parecía haber hecho algo mal.


  


  


  


  Capítulo 292 Habla sobre el trabajo con la belleza


  Richie era un hombre engreído, pero en este momento, sabía claramente que había cometido un error.


  Lo único que no sabía era por qué Consuela se había negado a confiar en él.


  De repente, le resultó difícil lidiar con el trabajo. Se pellizcó las cejas y miró a la mujer sentada frente a él.


  Wendy preguntó con preocupación: —¿Qué pasa? ¿Qué tipo de problema encontraste?


  Ella había puesto demasiada energía en este hijo, y finalmente, él estuvo a la altura de sus expectativas y se convirtió en una persona así.


  Su personaje era un poco complicado, a diferencia del suyo o el de su padre, lo que probablemente se debió a que sus genes estaban mutados.


  —Mamá, solo quiero preguntarte que lo que hiciste para hacernos a los dos, que nos llevamos bien el uno con el otro no hace mucho, de repente... ¿Ella no confiaba en mí?


  Apretó las últimas palabras de sus dientes, pero era demasiado para él.


  Mirando al hombre ansioso por más información, Wendy se quejó en su corazón. ¿Cómo podría ella responderlo? Pero no podía soportar decepcionarlo cuando vio el fuerte deseo de información en los ojos de Richie.


  Entonces reunió sus pensamientos y se preparó para decir tonterías.


  —Hay muchas maneras de hacer que las personas pierdan la confianza. Pero la razón por la que todavía estabas en una buena relación con ella hace unos minutos debe ser que ella no fue buena contigo antes.


  Tan pronto como terminó sus palabras, solo pudo ver que la cara de Richie se estaba volviendo más y más oscura, y su pluma de firma en su mano estaba en gran peligro.


  Richie sintió que le picaba la garganta y su voz era un poco ronca. —¿Hay alguna otra respuesta?


  —Lo que es más, esa persona dejó de amarte antes, y ahora encontró quejas más serias.


  Cuando dijo esto, sintió que estaba agarrando un poco de sal y la presionó contra la herida de su hijo.


  La cara de Richie era originalmente negra, pero ahora estaba un poco pálida, como si hubiera sufrido una gran injusticia, lo que la hizo sentir angustiada.


  La repentina demostración de debilidad o profunda tristeza del hombre que nunca delató sus debilidades siempre podía despertar la lástima de los demás.


  En memoria de Wendy, ella no lo había visto en mucho tiempo. ¿Cuándo se veía así?


  Cuando era niño, su abuelo era duro con él, pero cuando era niño le gustaba jugar. Recibió una botella de tinta y arruinó la famosa foto que recibió su abuelo en su fiesta de cumpleaños.


  En ese momento, tenía miedo de esconderse detrás de ella, pero al final tuvo que admitir su error y aceptar el castigo.


  No sabía cuánto tiempo llevaba el auto. Cuando no estaba lejos de la casa de los Ye, Richie ya no hablaba de trabajo y solo miraba por la ventana el paisaje.


  —En ese caso, ¿crees que Consuela me perdonará?


  Wendy descubrió que no era el momento adecuado para decir más, o mejor no decir. Sin embargo, ante la pregunta de Richie, ella no quería decepcionarlo demasiado.


  —Seguro.


  Los pilares de hierro podrían templarse en agujas, y el agua que goteaba incluso podría hacer que la piedra penetrara. De hecho, no fue gran cosa.


  Cuando el hombre felizmente levantó las pestañas, Wendy continuó: —Las palabras que acabo de decir son una mierda. No te lo tomes en serio.


  —No te preocupes mamá. Lo tengo —dijo Richie, parpadeando.


  Nadie sabía lo que estaba pensando, pero se sentía incomparablemente feliz en este momento.


  En una habitación privada de un club, Angie blandió su vino tinto. Llevaba un vestido rojo profundo en el tobillo, y su maquillaje también había cambiado su estilo, fuerte y no vulgar, como un duende.


  Su piel era tan blanca como la nieve, y el vestido rojo intenso la hacía verse más hermosa. Ella era realmente más hermosa que las flores.


  En la caja, se sentó en la silla principal con la espalda recta, mirando de vez en cuando el reloj en el lado opuesto. Solo quedaban unos minutos antes de la hora señalada.


  Había gastado tanta energía para prepararse para la cena, e incluso había llegado allí media hora antes de lo habitual. Ella ordenó una copa de vino para levantarse.


  El hombre alto y guapo entró en la habitación. Levantó la cabeza para mirar el reloj y se levantó, sonriendo amargamente. —Eres tan puntual. No te perdiste ni un minuto.


  Era como si hubiera calculado durante mucho tiempo antes de poder lograr esto.


  El hombre estaba vestido con una larga cazadora negra, su cabello era rubio, pero sus ojos eran de color marrón oscuro. Mirando a Angie, que había estado vestida, sacó un poco los labios y sonrió.


  —¿Cuanto tiempo llevas aqui? —Después de una pausa, elogió sinceramente: —te ves muy hermosa hoy.


  De repente, el resentimiento de media hora se desvaneció en el aire cuando el hombre la elogió cortésmente.


  Angie sonrió y respondió sin timidez: —No hace mucho. Tan pronto como cerré la puerta, viniste.


  El hombre miró la copa de vino tinto que tenía delante. Al lado de su mano había una botella de vino tinto que se había abierto durante unos diez minutos. Él sonrió y no le dijo la verdad.


  El saludo no fue más que ser cortés e informal.


  —Me vestí bien, pero parecías muy casual. —Angie miró la apariencia tranquila del hombre y preguntó con una sonrisa.


  Quizás fue porque estaba de buen humor en ese momento que podía tolerar tal tentación. Dijo suavemente: —No necesito vestirme para encontrarme con un amigo.


  Angie estaba un poco aturdida. Después de un tiempo, la sonrisa en su rostro se hizo más grande. Ella sonrió y dijo: —Una mujer se preparará para su amante. También quiero que veas un yo totalmente diferente.


  Justo en este momento, el hombre recogió el menú de la mesa y la camarera vino a servir.


  Tal vez había un hombre como este en el mundo. Era tan sobresaliente que nadie se atrevió a verlo cuando ella lo conoció.


  Temía la blasfemia en sus ojos, y también el disgusto del hombre.


  Después de un rato, la camarera terminó de escribir el menú con preocupación. Cuando salió de la habitación, miró el perfil del hombre durante unos segundos.


  De repente, ella suspiró. Originalmente, sentía que la mujer sentada dentro de la habitación antes podía describirse como una pintura preciosa, y se había convertido en un mundo de belleza. Sin embargo, de repente sintió que este hombre era más sobresaliente que la mujer.


  No sabía si ignoraba sus palabras a propósito o simplemente sentía que no había un significado importante en sus palabras.


  Angie se sonrojó y bajó la cabeza. Una expresión feroz apareció en sus ojos y se convirtió en una sonrisa cuando nadie lo notó.


  'Humph, un día, conquistaré a este hombre a fondo de mi cuerpo a mi corazón'.


  Después de ordenar, el hombre giró el plato giratorio y llenó su copa con vino. Miró el líquido rojo casualmente.


  Preguntó lentamente: —¿Hay algún progreso en el asunto que te di?


  No le gustaba que la empujaran a hablar sobre el trabajo cuando estaba vestida así.


  


  


  


  Capítulo 293 Atrae a ella


  Pero el hombre frente a ella era aparentemente un hombre que no sabía lo que significaba el romance. Parecía que toda su atención estaba en la finalización de la tarea.


  El hombre inclinó la cabeza y tomó un sorbo de vino. Luego, con una sonrisa, giró la cabeza y preguntó: —¿Qué pasa? ¿No va bien? ¿Te da vergüenza decirme?


  Sus ojos se reían, pero no completamente integrados en el marrón. Su sonrisa era demasiado superficial.


  —De hecho es difícil. —Angie bajó la cabeza y respondió con indiferencia. En este momento, los platos se acababan de servir en la mesa. Ella sonrió y dijo: —Este restaurante es el lugar donde recientemente descubrí que ofrece la comida deliciosa más rápido.


  —Bueno, los platos no son toscos ni toscos. De hecho son buenos. —El hombre alabó mientras miraba a la camarera que servía los platos.


  De repente, el tema cambió. Angie hizo un gesto de impotencia en el fondo de su corazón.


  De hecho, nunca entendió por qué este hombre la envió a destruir los sentimientos de otras personas y reavivar el viejo amor de Richie por ella.


  Ella pensó durante mucho tiempo, pero aún no obtuvo una respuesta. Y si ella comenzaba a preguntarle a este hombre, él solo le daría una respuesta vaga.


  Siempre fue un secreto y no podía entender la esencia de ninguna manera.


  —Tómate tu tiempo ya que es difícil. —De repente, el hombre rompió el silencio. Se veía tan elegante y decente que nadie lo consideraría una persona malvada que intentaba separar a una pareja.


  La mano de Angie tembló, y la sopa en el tazón salpicó su mano blanca, dejando muchas marcas rojas.


  El hombre levantó la mano y le entregó unas toallas de papel. Sus ojos estaban tranquilos. —¿Por qué eres tan descuidado?


  Parecía que simplemente estaba preocupado por ella. Con esta idea, Angie se lamió un poco los labios y sonrió. 'Huh, deja de soñar'.


  Un hombre de corazón negro como él nunca se preocuparía por ella. Lo que le preocupaba era solo el punto de progreso de su tarea.


  Si sentía pena por alguien, era realmente el sol que salía del oeste.


  —Nada. Estaba repentinamente distraído. —Angie esbozó una sonrisa brillante y sus ojos eran tan oscuros como la tinta.


  Ambos no tenían expresión en sus rostros. Estaban demasiado avergonzados para hablar entre ellos.


  Definitivamente podrían haber sido un grupo, pero no podían permanecer juntos.


  —Bueno, recuerda no recoger comida con tus palillos cuando estés pensando la próxima vez. Mira tu mano, está realmente un poco contaminada.


  —Nada serio.


  Angie forzó una sonrisa, pero finalmente se tragó todas las quejas en el fondo de su corazón.


  Y el hombre estaba un poco disgustado con ella. Sirvió los platos que habían sido preparados y al mismo tiempo sirvió los platos más cercanos.


  Los ojos de Angie estaban tan rojos como su ropa, pero sus labios mordían blancos como la nieve. Ella no se atrevió a decir una palabra.


  Él estropeó sus pensamientos de esta manera, lo que la haría reflexionar si hubiera hecho algo malo para ofenderlo.


  Después de que los platos se cambiaron de nuevo, ambos no cambiaron la expresión de sus caras. Cuando el hombre estaba comiendo en silencio, Angie de repente hizo la pregunta que siempre había querido hacer.


  —Señor, lo que me pidió que hiciera no parece ser moral, y no le servirá de nada. Pero no sé por qué debería hacerlo.


  Ella no sabía por qué tenía que hacerla triunfar. También dijo generosamente que, incluso si ella podía reducir la velocidad, no pasaría nada, siempre y cuando pudiera terminarlo.


  Ella no podía entenderlo, así que tuvo que preguntarle.


  El hombre sonrió y miró a la niña. Se burló de ella. —No sé cuándo tienes el sentido de la moralidad. Realmente has cambiado mucho en un abrir y cerrar de ojos.


  Angie estaba un poco avergonzada, por lo que tuvo que estar de acuerdo con una sonrisa seca. Pero la curiosidad era como las garras de un gato, rascándola un poco incómoda.


  —¿Ni siquiera puedes revelarlo? —Ella frunció el ceño y dijo suavemente.


  Su rostro no era tan puro como parecía. En cambio, la seducción dominó toda su vida.


  —No es bueno en eso? ¿Cómo puedes saber eso? El hombre sacudió la copa de vino casualmente. El profundo significado en sus ojos era como el vino amargo.


  —Y ese hombre tiene su esposa e hijo ahora y vive una vida tan feliz. Mírate... —Hizo una pausa por un momento, como si estuviera preocupado por los sentimientos de Angie.


  Angie se contuvo de rechinar los dientes y dijo en un pretendido tono obediente: —Señor, no tiene que detenerse. Lo sé. Seguir.


  El hombre no parecía negarlo también: —bueno, en cuanto a ti, parece que no todo va bien. Unos años más tarde, cuando envejeces, tu cara está amarillenta, y la única ventaja es que tu cara también está envejeciendo...


  Entonces nadie estaría dispuesto a preguntar por ella.


  —Señor, por favor continúe. —Angie levantó la mano y tomó un sorbo de vino para calmarse.


  Tal vez ella lo atraparía y él la escucharía en el futuro.


  Si estaba enojada ahora y dejaba que él viera su otro lado, no valía la pena.


  —Bueno, tu ex novio que te amaba tanto de repente le dio todas sus cosas buenas a otra mujer. ¿Estas satisfecho con ello?


  El hombre balanceó el vino, y sus ojos eran tan gentiles como para hechizarla, guiándola al abismo del pecado. Sin embargo, ella todavía era incapaz de resistir.


  Angie tragó saliva y dijo: —No.


  Ella no estaba reconciliada en absoluto. Lo que le había dicho antes no tenía sentido. Mientras él había estado viviendo una vida despreocupada y cómoda, no se decía que su propia vida fuera la misma.


  El hombre asintió con satisfacción. —Entonces que su esposa y él se separen.


  Angie sonrió y no quiso decir nada más.


  Richie se quedó despierto hasta tarde en la compañía hasta la madrugada. Tim realmente no podía soportar al hombre que solo le decía a la gente qué hacer, así que rápidamente envió a Richie de regreso a la villa.


  Estaba dispuesto a hacer su trabajo.


  Cuando regresó a la villa, descubrió que la luz del dormitorio principal era tenue y que a donde tenía que ir era brillante.


  De repente, su corazón se hundió.


  Entró de puntillas al dormitorio sin encender la luz. De memoria, buscó a tientas junto a la cama y descubrió que la cortina estaba cerrada.


  Se sentó en la cama de matrimonio y extendió la mano y toqueteó suavemente. Lo primero que sintió fue el cabello largo de Consuela, que no estaba dispuesto a cortarse. Luego buscó el pelo y tocó la cara de Consuela.


  Sus suaves labios, cejas fruncidas y hermosa nariz eran lo que él recordaba, y él bajó la cabeza y quiso besarla en los labios.


  Pero de repente se detuvo cuando pensó en algo.


  Richie nunca fue el tipo de persona que se maltrataría a sí mismo y haría lo que quisiera. Nunca había sido controlado por otros, pero ahora cambió un poco por ella.


  


  


  


  Capítulo 294 Disputas (1)


  Sus dedos se deslizaron suavemente por sus labios como si hubiera agotado toda su energía. Sus ojos eran tan oscuros como la noche.


  Solo se atrevió a tocar a Consuela en este momento.


  Él sonrió con ironía. Consuela se había mantenido alerta cuando estaba despierta.


  Cuando él se acercó a ella, ella parecía haber conocido a una manada de lobos o leopardos. Ella solo quería huir ferozmente, pero no esperaba que, de hecho, lo que él quería no fuera más que paz entre ellos.


  Pero ahora, ¿cómo podría ser posible?


  Mientras estaba en trance, sus manos se movieron más fuerte. La mujer gimió incómoda en la cama, y no fue hasta entonces cuando Richie recuperó el sentido.


  Ella sonrió con resignación e intentó retirar los dedos. Pero como si lo hubiera notado, abrió la boca y sostuvo uno de sus dedos. El hombre estaba sorprendido y no sabía qué estaba tratando de hacer.


  Richie sintió un dolor punzante en el brazo. Si no fuera por su piel gruesa, habría sido gravemente mutilado. Ella lo mordió tan fuerte como pudo, sin piedad.


  Estiró la otra mano y pellizcó la mandíbula de la mujer para sacar su dedo de su boca. La habitación estaba muy tranquila.


  La luna fue traída por el viento del espacio de las cortinas abiertas.


  Richie se dio la vuelta y descubrió que la cara de Consuela estaba roja por la luz de la luna.


  —Incluso en tu sueño, todavía quieres intimidarme.


  Con impaciencia, Consuela se sacudió la mano y se dio la vuelta. —Umm...


  —¿Qué puedo hacer contigo? —Al ver que no podía dormir bien, Richie frotó a la persona que iba a tener un espasmo nuevamente.


  Y la metió en la colcha.


  Después de que la mujer se durmió profundamente, él todavía no pudo dormir. Aunque había trabajado durante mucho tiempo en el día, hasta ahora, todo su cansancio había sido borrado inexplicablemente.


  Lo que podía sentir era solo melancolía.


  —Durante mucho tiempo, nunca pensé en lastimarte.


  Ahora estaba un poco arrepentido.


  No debería cenar con una mujer especial sin avisarle, de lo contrario no sería atrapado en el acto.


  Aunque no hubo adulterio entre ellos en absoluto.


  Sin embargo, la mujer en la cama nunca creería sus palabras unilaterales, y como su asistente especial, Tim tampoco lo sabía.


  Además, Tim era su amigo, así que no podía creer lo que él diría.


  A la mañana siguiente, Consuela se despertó primero. Cuando se levantó, levantó la cabeza y el sol brilló en sus pestañas.


  Justo cuando puso los ojos en blanco y estaba a punto de estirarse, una voz fría salió de debajo de la cama: —Buenos días.


  De repente, Consuela tosió violentamente como si se hubiera ahogado con su saliva. Al escuchar eso, la cara de Richie cambió un poco, pero aún así se levantó de inmediato para echarle agua.


  Después de que ella bebió el agua y respiró hondo, él guardó el vaso con consideración. Él sonrió y dijo: —No hagas tanto alboroto. No siempre puedo estar contigo.


  Bajando la cabeza, Consuela murmuró para sí misma: —No te preocupes. Nadie puede ser tan intimidante como tú para mí ahora.


  Casi podía estar segura de que había hecho la cama en el suelo anoche. Ella estaba impresionada.


  El hombre podía escuchar claramente lo que ella decía, pero aún fingía estar confundido. Frunció el ceño y dijo: —¿Qué dijiste?


  Consuela sacudió la cabeza.


  Poco después de que terminara el desayuno, Richie abrió el periódico y lo leyó mientras Consuela desayunaba de manera informal, sin parecer nada diferente.


  Cuando terminaron de comer, Miranda se acercó y dijo: —Sra. Richie, hemos encontrado un compañero para la ardilla. ¿Quieres ir y echar un vistazo?


  Como no tenía nada que hacer ahora, Consuela asintió con indiferencia. Hizo un gesto hacia el hombre sentado a su lado. De repente, el hombre dejó el periódico y dijo con una sonrisa: —Iré contigo.


  Los ojos de Consuela se detuvieron en el periódico que dejó. Entonces ella estaba un poco indefensa con los ojos ardientes del hombre. Avergonzada, abrió la boca y preguntó: —¿No vas a trabajar hoy?


  Después del desayuno, leyó el periódico. Después de eso, todavía tenía que acompañarla para ver al amante ideal que la pequeña ardilla había encontrado. ¿Estaba en bancarrota?


  —La empresa no se declaró en quiebra. De repente me sentí un poco cansado.


  Quería acompañarla, incluso solo por un tiempo.


  Mientras ella pudiera sentir su corazón, él no podría fingir nada más.


  Una voz dijo descontento desde el fondo de su corazón: —Incluso si la amo, ¿realmente hará algún movimiento?


  Para ser honesto, no importa lo que hizo el hombre, cuanto más puso su corazón en él, más beneficios quería obtener después de hacerlo.


  Sin embargo, no funcionó en Consuela. No sabía si tenía un cerebro mágico que pudiera ayudarla o si solo tenía buena suerte.


  Consuela dejó escapar una sonrisa y dijo: —Esta es tu casa. Sólo sígueme.


  Sus palabras no dichas fueron: ella, una persona débil bajo el techo de él, no podía decir nada sin importar lo que dijera. No quería hablar más, como una idiota, esperando obtener un buen resultado para ella.


  De repente, su corazón se detuvo por un segundo, y mejoró en un instante. Él la tomó de la mano y la condujo al jardín.


  Dijo con voz clara pero noble: —Este es nuestro hogar.


  Consuela no se sintió incómoda cuando estaba caminando sobre el adoquín.


  Mientras bajaba la cabeza y miraba sus dedos entrelazados, quería decir algo, pero cuando la miraba la persona que estaba a su lado, volvió a quedarse sin expresión.


  De hecho, su comportamiento estaba algo fuera de lugar.


  —Recuerdo que estábamos en una guerra fría. Vi a la señora Ye antes. Y la ardilla en tu villa parecía estar bien cuidada. No tengo ninguna razón para quedarme aquí.


  Después de una pausa, ella dijo con una sonrisa: —Yo tampoco quiero tomar tu mano.


  Su risa clara y melodiosa lo hizo sentirse deslumbrante y confundido, y también hizo que Richie se sintiera un poco triste de repente.


  —De hecho, hice todo lo posible para acortar mi último trabajo en el extranjero. De hecho, quería darte una sorpresa.


  Pero no sabía por qué su sorpresa de repente se volvió aterradora y se sintió mal todo el tiempo.


  Dijo Richie en voz baja, y su flequillo cubrió ligeramente un lado de sus ojos encantadores.


  Era difícil saber en qué estaba pensando.


  —Lo siento. No creo que tenga el coraje de enfrentar la sorpresa.


  Al escuchar la explicación de Richie, Consuela se puso más furiosa, con los ojos brillantes de rabia.


  


  


  


  Capítulo 295 Disputas (2)


  Se separaron en discordia nuevamente.


  Después de visitar a la pequeña ardilla, Consuela regresó a la villa. Hubo un fuerte ruido a través del largo pasillo, y parecía ser una pelea entre un hombre y una mujer.


  Y la voz de la mujer era un poco familiar. ¡No fue hasta que se acercó que de repente recordó que la mujer era Cassie!


  Cuando apareció en la sala de estar, la pelea entre ellos había llegado a su fin y la criada estaba bajando la cabeza, limpiando el desorden en el suelo.


  Una pizca de tristeza brilló en los ojos de Cassie mientras sostenía un vaso de agua. Pero pronto fue reemplazado por la ira.


  Hablaban de ella cuando entró en la sala de estar. Levantando las cejas, preguntó con curiosidad: —¿Qué haces aquí?


  Los tres estaban conmocionados. Richie se levantó del sofá dándole la espalda y luego sonrió: —Primero vuelve a la habitación.


  No se suponía que la heroína de su discusión estuviera allí.


  Levantando la barbilla, Consuela dijo arrogantemente como él: —Lo siento. No voy a hacer eso.


  Cassie de repente se echó a reír, mientras Tim parado a su lado tenía la misma expresión que Richie. Ambos estaban de negro.


  —¿Qué pasa? ¿No puedo tenerlo?


  Si se vio obligada a irse, no sabía si estaban hablando sobre cómo tratar con ella.


  Con una sonrisa traviesa, se levantó y se aflojó la corbata. —No, no tengas miedo —dijo.


  Ella no entendió el significado de esa sonrisa hasta tarde.


  La razón por la cual los tres se pelearon en la sala de estar era tan lamentable. Era solo que Richie no quería tomar la medicina cuando estaba enfermo.


  —En realidad, no es asunto mío si tomas el medicamento o no, pero Tim vino a molestarme todos los días. ¿No puedes hacer algo bueno por mí?


  Cassie se sintió un poco cansada. ¿Por qué no podía quitarle la medicina y luego tirarla todos los días?


  Sin embargo, a los ojos de los demás, Richie siempre había sido laxa sobre otras cosas además del trabajo. No quitaba la medicina.


  De pie junto al hombre, Consuela se sintió un poco aturdida, pero entendió el punto. —¿Lo que está mal con él? —ella preguntó.


  ¿Por qué necesita ambos para convencerlo de que tome la medicina?


  Justo cuando las palabras cayeron de sus labios, los ojos de las tres personas se movieron hacia ella, como seis espadas afiladas.


  Las comisuras de la boca de Consuela se torcieron. Estaba a punto de irse cuando una voz de repente rompió el silencio.


  El hombre recogió el agua de la mesa de té, tomó un sorbo y levantó sus hermosos ojos: —De hecho, no hay una enfermedad importante. A ambos les gusta hacer un escándalo.


  Las dos personas a las que se refería, sin embargo, se contuvieron de la emoción explosiva y no se permitieron usar sus manos para estrangular a este hombre desvergonzado.


  —Consuela, ven aquí. Será mejor que me escuches primero. De lo contrario, no podrá manejar este tipo de situación. —El hombre era despreciable, desvergonzado y engreído.


  Ella no se atrevió a decir el resto de sus palabras frente a él. De lo contrario, ella sería la primera en recibir una lección de un secuaz como Tim.


  Se sentía tan patética al pensar en esto.


  Frunciendo los labios, Consuela dudó un momento y luego dijo: —Es asunto suyo si toma el medicamento o no. Él ha decidido no tomarlo. No importa cuánto lo intente, no cambiará de opinión.


  —Si te preocupas por mí, entonces no tomaré la medicina. Si vienes a persuadirme, te escucharé.


  Mirando a Richie con una sonrisa en su rostro, Tim tenía emociones mezcladas en sus ojos.


  Angie fue al edificio Sruthan hoy. De alguna manera, consiguió un socio comercial en la siguiente ciudad y le pidieron que firmara un contrato con él.


  Cuando Angie vio que era Tim, había una evidente decepción en sus ojos. —Oh, eres tú.


  Sin embargo, Tim había visto todo su truco, incluidos algunos reacios que hicieron que Tim se sintiera un poco avergonzado.


  Pero nadie podría ser mejor que él cuando pretendía ser distante.


  Levantó ligeramente sus delgados labios y sonrió: —La señorita Angie parece no esperar mi aparición. ¿Echas de menos a mi jefe?


  Las cejas de Angie temblaron. —Eres un buen tipo. No importa lo que quiera decir, siempre lo dices primero.


  Después de firmar el contrato, Tim sonrió, como si quisiera burlarse de ella deliberadamente: —Mi jefe está acompañando a su bella esposa en casa.


  Lo que quería decir era que su jefe amaba mucho a su esposa. Incluso si no tuviera trabajo, la acompañaría.


  Además, debido a su inserción, la relación familiar de Richie puede estar a punto de romperse. Su esposa no estaba satisfecha, por lo que fue a acompañarlo y jugar con consideración.


  Al escuchar eso, los ojos verdes de Angie se volvieron un par de veces. Con una leve sonrisa, dijo: —Muchos asuntos complicados tienen que ser tratados por el Sr. Tim Richie es demasiado bueno para explotar a los empleados.


  —Lo siento mucho. Es un placer ayudarlo.


  Estas palabras finalmente pusieron fin al tema. Se tragó las palabras de "hacer travesuras" casi en la punta de su boca, y levantó la vista para ver que Tim no se veía bien.


  Ella arqueó las cejas ligeramente y no dijo nada más sobre su asunto personal. Lo que más había aprendido Angie en los últimos tres años fue probablemente observación.


  Sabía dónde podía hablar y qué podía decir.


  Consuela se quedó sin palabras


  Después de decir eso, no quería explicar nada más. Él solo tiró de las comisuras de sus labios, tratando de sonreírle, pero al final todavía falló.


  —Oye, tu esposa no te convencerá...


  Cassie se regodeaba. Estaba pensando que a Consuela no le importaría lo que haría después.


  —Bien, si ella no quiere convencerme, no tomaré la medicina. Los dos, detenganlo. Es tan molesto. —Sus labios estaban pálidos y su voz baja.


  Las dos personas de pie frente a él parecían muy confundidas. ¡Qué tipo de final obtendrían si mataran a este hombre!


  Aunque Consuela estaba de mal humor, no quería causarle ningún problema.


  Se aclaró la garganta y preguntó bajo sus brillantes ojos: —¿Qué le pasa? Te necesita... ¿Te pusiste tan furioso?


  Tim no respondió la pregunta en absoluto. Cassie no esperaba que él respondiera su pregunta. Ella puso los ojos en blanco y dijo: —Había sufrido una recaída.


  Tomó la medicina todos los años. De repente, este hombre le dijo que quería dejar de tomar el medicamento, pero su cuerpo no lo permitió.


  No estaba en buenas condiciones estos días. No era una enfermedad grave, pero necesitaba ser suprimida.


  Antes de que Consuela le preguntara sobre su enfermedad, primero abrió la boca. —Se ha curado durante años, y no se ha curado por completo. ¿De qué sirve tomar el medicamento?


  Y para vengarse de él, Cassie le recetó especialmente la medicina china. Su olor lo hizo querer escapar.
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  Ella sabía lo grave que era su recaída, aunque él era alto y fuerte. Si ella no lo hubiera visto desmayarse antes, ¡no habría estado aterrorizada!


  Pero le gustaba hacer alarde de su superioridad.


  —¿Por qué no quieres tomar la medicina?


  —Es incómodo.


  —...... —Fue mucho mejor que cuando padecía la enfermedad. Ella realmente quería vencer a este hombre irracional.


  El hombre y la mujer, que escuchaban su conversación, empezaron a sudar fríos en la frente.


  —Ha pasado mucho tiempo desde que usted se hizo cargo de la empresa usted mismo. Siempre estoy ahí para ayudarte. —Tim dijo con una cara fría.


  La gente que no lo conocía pensaría que su jefe había perdido su alma.


  —Eso es un problema. —El hombre asintió con la cabeza de manera sincera, sosteniendo su barbilla. Luego le dio unas palmaditas en el hombro, como para consolarlo.


  —Confío en ti, Tim. ¡Suéltalo y hazlo!


  La cara de Tim se puso mortalmente pálida. Lo soltó y lo hizo, mientras el hombre se divertía con su mujer afuera. ¿Que podía hacer?


  No se sintió reconciliado.


  Con un movimiento de su boca, Cassie se inclinó hacia Consuela y le susurró al oído: —No quieres ver a este hombre, ¿verdad?


  Consuela asintió con la cabeza. No le gustaba quedarse con un hombre como él todo el tiempo.


  Los ojos de Cassie se iluminaron cuando escuchó eso. Ella sonrió y dijo: —Después de que se recupere, puedes verlo menos y dejar que gane dinero en la empresa.


  —Es una buena idea. —Los ojos de Consuela se iluminaron de emoción.


  Aunque era obvio que sospechaba de alejar a este hombre, realmente no tenía paciencia para llevarse bien con él recientemente.


  Además, notó que Richie había cambiado mucho. No debería haber sido tan humilde.


  Los tres trataron de persuadir a Richie. Al final, el hombre con una leve sonrisa en su rostro solo le sonrió a Consuela, y luego asintió con la cabeza.


  Estaba dispuesto a arriesgarla. Después de todo, habría muchos cambios en la relación entre ellos, si tomaba el medicamento.


  Después de escribir la receta, Cassie le pidió a Consuela que diera un paseo por la casa a lo largo del camino de adoquines.


  —Consuela, no conoces esta villa, ¿verdad? Es la sala de bodas que Richie ha elegido antes, esperando que su esposa viva con él.


  —¿De Verdad?


  Cassie asintió con la cabeza seriamente, y luego entró con los rastros dispersos.


  Sin embargo, Consuela de repente perdió toda su fuerza. Se tocó el vientre con una mirada impotente y confusa.


  No sabía que las palabras "ha elegido antes" dijo Cassie, ya sea hace tres años o antes de que Richie estuviera lista para casarse con ella.


  Sin embargo, no importaba cómo intentara esconderse, todavía no podía escapar de la respuesta en su corazón profundo.


  El jardín fue construido según la preferencia de Angie. La sala de cristal en el jardín también era para Angie, y ella fue quien tomó el lugar.


  La mujer permaneció de pie en el lugar por un largo rato. Después de regresar, Cassie agitó su mano frente a ella y preguntó: —¿Por qué sigues parada aquí? ¿Algo que veas?


  Frunciendo los labios, Consuela forzó una sonrisa y dijo: —No te preocupes. Te llevaré a visitar a la ardilla. Está en el patio.


  Después de decirle a la mujer dónde estaba la ardilla, Cassie, entusiasmada, sostuvo su brazo para entrar. Sabía que las mujeres embarazadas no deberían caminar demasiado rápido, por lo que disminuyó mucho la velocidad.


  Mientras tanto, en el estudio, Richie estaba discutiendo el trabajo con Tim.


  Aunque la persona a cargo del Edificio Sruthan era Tim ahora, tenía que informar las cosas importantes a su superior. Cuando escuchó sobre el asunto de Angie, levantó las cejas.


  —¿Que está haciendo ella aquí?


  —Ella vino aquí para hablar sobre la cooperación en nombre de Mingda Textbook Company.


  —Wow, ella es cada vez más capaz.


  Cruzó las piernas y sonrió de manera tan significativa que nadie podía adivinar lo que estaba pensando.


  —No creo que sea un buen momento para echar a la señorita Angie de la compañía en este momento —dijo Tim con una sonrisa.


  —¿De Verdad? Entonces, ¿qué crees que debería hacer? Dime.


  —No no. Solo quiero decirte mi opinión.


  Después de mirar al hombre con una leve sonrisa, Richie no pudo evitar suspirar, ya que vio que el hombre frente a él no cambió ninguna expresión. Él dijo: —Deberías haber notado que no es que el ex novio quiera volver a estar juntos, sino que la ex novia está obsesionada con él.


  —…… Si. —Pero no importa lo que dijo, parecía que Consuela no lo perdonaría.


  No escuchó la versión completa de la historia, por lo que no sabía por qué tuvo una guerra fría con Consuela. Ahora se preguntaba en qué estaba pensando el hombre.


  Dudó un momento y preguntó con cautela: —Richie, ¿qué has hecho para que Consuela descubra la verdad? ¿Es por eso que ustedes dos tienen una situación tan incómoda?


  Richie levantó los ojos y miró a Tim. Sus ojos eran ligeramente rosados, y eran una sombra mezclada. Y ahora solo había frialdad en ellos.


  —¿Parece estar interesado en mis asuntos privados? ¿Quieres unirte a nosotros?


  Tim retrocedió dos pasos con una sonrisa, sabiendo que estaba enojado, por lo que no dijo nada más. Solo podía a regañadientes bajar la cabeza y mirar sus zapatos.


  Después de mucho tiempo, la luz del sol en el estudio comenzó a extenderse lentamente, y la nueva o vieja letra en la estantería se empapó bajo la cálida luz del sol.


  —Dime, ¿qué crees que debería hacerle a Angie ahora? —dijo Richie, quien se recostó contra la silla con una sonrisa brillante.


  Su gesto era tan exagerado y tentador que cualquiera que lo viera se sentiría lleno de anhelo, especialmente por Tim, que tenía que limpiar el desorden día y noche.


  Estaba tan celoso que sus ojos se pusieron rojos. No podía descansar bien ya que tenía que cuidar la empresa. Pero el jefe siempre engañaba a su esposa.


  Richie no era el hombre que solía ser.


  Se dijo que el jefe estaba arreglado y los empleados tenían movilidad.


  —¿Qué sucede contigo? ¿Eres tonto? Búscate un asiento.


  Al mirar al helado Tim, Richie levantó las cejas con disgusto. Cuando terminó, la persona que debería haberse quedado, se sentó rápidamente.


  La velocidad era tan rápida que casi se metió el bolígrafo con la mano en la frente.


  —Richie, vi a Consuela. —Sentado junto a la ventana, inclinó un poco la cabeza y vio que había dos mujeres, Consuela y Cassie.


  Los dos estaban muy cerca el uno del otro y dijeron algo. Los dos estaban sonriendo maravillosamente. La criada a su lado parecía ansiosa.


  —¿Quieres venir a echar un vistazo? Consuela se rió alegremente.
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  Después de dudar por un momento, Richie finalmente decidió ignorar este tema. No pudo evitar mirar por la ventana de allí.


  Tim se sintió extremadamente extraño por su apariencia anormal.


  Se giró para mirar a Richie. Frunció el ceño, preguntándose en qué estaba pensando. —¿Qué te pasa, Richie?


  Su temperamento realmente estaba dando ironía a la gente. Parecía que no importaba lo que dijera hoy, Richie estaba en una media sonrisa o en silencio.


  No pudo evitar preguntarse si le debía cientos de millones de dinero.


  Con una sonrisa amarga, explicó: —No, gracias. No será feliz si descubre que la veo.


  Su voz era tan tranquila como de costumbre, pero cuando otros lo miraran con atención, encontrarían la tristeza en su tono. De repente, parecía que no estaba dispuesto a mostrar su vergonzosa situación, por lo que se volvió ligeramente.


  —...... Pero no creo que ella pueda vernos. —Después de dudar un momento, Tim miró el rostro melancólico del hombre y decidió hablar.


  Había pensado que haría enojar al hombre por un tiempo, pero inesperadamente, Richie solo dijo con indiferencia: —Mis ojos están demasiado calientes, así que lo encontrará.


  Sus ojos ardían de deseo. ¿Qué tipo de monstruo creía que era? Disparates.


  —Bueno. Puedes seguir estando triste. Lo comprobaré yo solo. —Tim frunció el ceño, su tono era plano, pero en sus oídos, sonaba algo beligerante.


  Antes de que pudiera girar la cabeza para mirar, el hombre sentado en la silla ya se había levantado. Corrió todas las cortinas para bloquear sus ojos.


  Sus cejas y boca se torcieron, pero quiso reír cuando se dio cuenta de por qué Richie era tan infantil.


  Así que fingió estar enojado y dijo: —Richie, ¿qué estás haciendo? No quieres verlo, así que no puedes dejar que otros lo vean, ¿verdad?


  —Hay algunos libros en el estudio que no pueden exponerse al sol, que se dañarán y, por lo tanto, serán un gran descuento. —Richie luego se dirigió al escritorio central de la sala de estudio.


  Tim se quedó quieto con una sonrisa burlona. 'Bueno, parece un poco celoso'.


  Además, dijo que si sus ojos estuvieran demasiado calientes, lo encontrarían. Pero Tim pensó que no debería ser malo. ¿Por qué no se dio cuenta de que Consuela se dio la vuelta para mirarlo?


  ¿O era muy sensible con él?


  Sentado en la silla, Richie se burló y dijo: —¿Y por qué mi esposa debería aparecer frente a los demás?


  Tim.


  No sabía qué podía decir, o qué podía decir para que Richie fuera menos vicioso.


  —Bueno, volvamos al tema de la señorita Angie. —Tim movió la boca antes de decirlo en serio.


  —No creo que tenga nada de qué hablar. Solo pídale a alguien que descubra quién está detrás de ella. Además, la información que me diste la última vez no es muy detallada. Estuvo en blanco durante mucho tiempo.


  Girando el bolígrafo en su mano, dijo en un tono perezoso, como si Consuela lo hubiera asimilado.


  Su cabello oscuro cayó sobre su frente lisa y blanca. Sus delgados labios se curvaron ligeramente. Parecía tener la situación bien controlada.


  —Te daré tres días para investigarlo.


  —... Richie, solo quiero decirte esto. Parece que el paradero de la señorita Angie ha sido borrado deliberadamente durante mucho tiempo. No importa cuánto lo intentemos, todavía no podemos descubrirlo.


  Tim pensó que Angie podría haber sido llevada por una persona importante y que tenía un entrenamiento especial, por lo que desaparecería por un tiempo.


  —Oh ya veo. Entonces, ¿por quién está respaldada? Richie no creía que fuera un gran problema. Él todavía giró la pluma sin prisa, sin ninguna emoción en sus ojos.


  —Ella no se pone en contacto con el superior. Revisé su registro de llamadas telefónicas. Finalmente, estaba en la lista negra. Solo sé que esa persona no es nativa de H Country.


  Con una mano contra la barbilla, Richie detuvo su mano de girar la pluma y dijo: —¿Tengo un grupo de perdedores?


  Tim, que estaba frente a él, se sintió inquieto de repente. Efectivamente, debería estar de pie, y sentarse solo lo haría sentir más incómodo.


  —Es nuestra culpa. Nos sobreestimamos a nosotros mismos. Solo uno de nosotros fue enviado a atacar. Al final, casi fuimos contrarrestados.


  Como hubo un accidente, Angie había sido más cautelosa y cautelosa. Habían perdido la oportunidad.


  Richie se enderezó el traje y luego dijo con calma: —¿Entonces quieres que le ponga una trampa para que pueda confesar su plan?


  Tan pronto como Tim asintió con la cabeza, el hombre tenía una mirada extraña en su rostro y ojos más hermosos, como si estuviera mirando a un idiota.


  —Ella quería jugarme una trampa de miel. Cuando nos vimos la última vez, dije algo desagradable —Richie golpeó la mesa, sin avergonzarse en absoluto.


  —No creo que Angie sea lo suficientemente amable como para decir algo —solo quería usar algún tipo de medios despreciables para robarle algo.


  Solo se volvería cada vez más grave y nunca se detendría en silencio.


  Al escuchar las palabras de Richie, Tim frunció el ceño y pareció pensar que era algo complicado. Había estado con ella durante varios días y cada vez que la veía, se sentía aliviado.


  Cada vez que Tim le preguntaba qué podía hacer por ella, ella soltaba un ligero suspiro y luego decía: —Parece que le he causado muchos problemas a la vida de Richie. He estado tratando de encontrar una oportunidad para disculparme con él.


  Tim casi quería llevar a la mujer a la villa de Richie cuando escuchó sus palabras, pero finalmente su astucia tomó ventaja.


  Con una sonrisa burlona, Tim dijo con rectitud: —Ahora que sabes que has perturbado la vida de otras personas, debes guardar las cosas y salir de aquí con seguridad.


  Luego miró sarcásticamente a Angie y dijo seriamente: —Mi jefe ya está casado. ¿Cómo puedes llamarlo así? No pareces una amante en absoluto.


  Angie estaba pálida y sus nudillos comenzaron a ponerse blancos porque los sostuvo con demasiada fuerza.


  —No seré una amante desvergonzada. Solo quiero disculparme con tu jefe, Richie.


  La mujer echó hacia atrás su largo cabello y sonrió: —Lo he llamado Richie por tantos años. Estoy acostumbrado a eso.


  —Hasta donde yo sé, la señorita Angie dejó a mi jefe hace tres años. El nombre de Richie no se llama desde hace varios años.
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  Tim era un maestro oculto ya que a menudo había escuchado las palabras del mal y los cañones de Richie.


  Tal vez siempre había sido un asistente honesto y serio, por lo que siempre hacía que la gente olvidara que si realmente peleaba con los demás, podría pelear por más de trescientas rondas.


  Sus palabras pusieron pálida la cara de Angie. La sonrisa en su rostro se volvió rígida. Pero ella todavía lo miraba con calma, como si estuviera mirando a una persona muerta.


  —Lo siento. Todo fue mi culpa. Regresé esta vez para pedirle que me perdonara y dejara ir todo en el pasado. —Angie hizo una pausa y comenzó a jugar a la carta de amistad.


  —Parece que éramos buenos amigos hace tres años, pero ahora parece que no estamos tan cerca como antes.


  —No trates de acercarte a mí. Estoy muy ocupado en este momento —dijo Tim, moviendo las muñecas


  —Y la razón por la que me hice amigo de ti antes es que mi jefe me dijo que su mujer no podía soportar el desprecio de los demás. Pero ahora, señorita Angie, creo que hemos terminado nuestra cooperación.


  Tim balanceó la barbilla cuando terminó sus palabras, pero Angie no entendió lo que quería decir. Se dio la vuelta y levantó la barbilla como lo hizo Tim, solo para descubrir que Tim señaló la puerta del Edificio Sruthan.


  Le estaba pidiendo que saliera de aquí rápidamente.


  Cuando vio la cara sombría de la persona en el lado opuesto y pensó que iba a perder los estribos, Angie de repente se volvió hacia él y le dedicó una leve sonrisa. Entonces ella dijo: —Es tarde. No quiero molestarlo, Sr. Tim Tengo que irme ahora.


  —… Has cambiado mucho. —Tim guardó silencio durante un rato, luego se tocó la barbilla y dijo emocionalmente.


  Por lo que podía recordar, Angie era muy desobediente. Ella siempre tomaba las palabras de los demás como el viento en su oído a menos que Richie estuviera allí.


  Era una niña terca y lamentable que se resistía a que alguien se acercara. Entró en el corazón del hombre llamado Richie, y nadie pudo acercarse a ella desde entonces.


  Pero más tarde, ella también expulsó a Richie de su corazón.


  Angie no se tomó en serio sus sentimientos y sonrió: —La próxima vez que estemos libres, comamos juntos y llevemos a Cassie con nosotros. Deberían estar juntos ahora, ¿verdad?


  —No, gracias. —Tim se dio vuelta impacientemente.


  Después de un largo silencio, Tim salió del recuerdo y le dijo a Richie: —No parecía estar de buen humor cuando vino a la compañía para cooperar la última vez.


  Richie dijo: —Entonces, ¿qué debemos hacer para hacerla sentir los cambios sutiles de nosotros, como aceptarla lentamente?


  Tim: —... Jefe, ¿por qué me miras? Ni siquiera sabes cómo lidiar con eso. ¿Cómo puedo hacerlo?


  Su mirada expectante se había ido. Se sintió impotente y se preguntó cómo hacer que Angie relajara su vigilancia.


  A Angie le era imposible relajar su vigilancia en la situación actual, y era tan buena actuando que la gente nunca creería que estaba diciendo mentiras.


  De lo contrario, cuando habían estado en ese café el otro día, Consuela no había estado segura de que habían vuelto a estar juntas.


  —Dígale a la recepción en el futuro que puede venir a la compañía sin ser detenida —dijo Richie


  —...... Podrás malcriar a un tigre, ¿verdad?


  —No, es una rata que me he complacido.


  La expresión en el rostro de Tim era muy complicada, pero Richie levantó un lado de sus delgados labios. No estaba sonriendo y sus ojos aún brillaban.


  Hablaron en un mundo totalmente diferente. ¿Tim no podía entender de qué estaban hablando?


  Tim sostuvo su barbilla y se sintió un poco impotente.


  —Aunque ambas nos tratamos mal, la señorita Angie todavía viene a visitarla de vez en cuando.


  Por otro lado, Tim quería preguntar si realmente estaban volviendo a estar juntos o no.


  —Ja, no sé cuánto dinero pagó el jefe detrás de ella por su diligencia. —dijo Richie con burla en sus ojos


  Sintiendo la inmoralidad del hombre, Tim permaneció en silencio.


  Angie había sido rechazada recientemente. La dulce recepcionista siempre tenía una sonrisa falsa en su rostro y decía: —Lo siento, señorita, el CEO está de vacaciones y no participa en ningún trabajo.


  Angie luego sonrió y dijo: —¿Puedo saber su dirección? ¿Puedo ir solo?


  La sonrisa en la cara de la recepcionista se congeló. De hecho, había visto a muchas personas que querían subirse a las faldas del CEO. Ella dijo: —Lo siento, no puedes. Y señorita, tengo un consejo para usted. El CEO parece haberse casado.


  Se rumoreaba que la licencia del CEO era para acompañar a su esposa. Cuando la secretaria Mary lo supo, ella pidió permiso. Se sentía enferma y aún no se había recuperado.


  Entonces, la cara de Angie estaba fría. La recepcionista le contó una larga historia sobre Richie, y finalmente su rostro estaba un poco rígido.


  Ella respiró hondo y dijo: —Sé que él tiene una esposa y la conocí no hace mucho.


  Al escuchar esto, los ojos de la recepcionista se iluminaron de repente. Era un rumor que siempre había escuchado, y se extendió desde la parte superior hacia ella, que había sido exagerado por muchas personas.


  Pero nadie realmente había visto a su esposa.


  —¿Cómo se ve ella? —La recepcionista lo estaba esperando.


  Angie frunció el ceño y preguntó: —¿Qué piensas de mí?


  La recepcionista la miró y asintió: —Eres muy hermosa.


  Había visto a muchas mujeres que querían acercarse a ella, incluidas las socialites de clase alta y las actrices que constantemente rodaban en el círculo de entretenimiento. Sin embargo, nadie era más elegante que ella.


  La recepcionista estaba muy celosa de la Sra. Richie cuando escuchó su pregunta.


  Para su sorpresa, Angie parpadeó y dijo con confianza: —No es tan hermosa como yo.


  Recepcionista.


  Entonces, Angie fue invitada cortésmente. Cuando estaba a punto de irse, conoció a Tim. Charlaron un rato.


  Cuando dejó la empresa, Angie tuvo la sensación de que lo que dijo era razonable. La última vez, en el café, había estado observando discreta y secretamente a Consuela. Ella no fue excepcional.


  En comparación con ella, su esposa era como un cuenco de mijo congee. Y ella también descubrió que eran muy similares. Cuando sonrieran, habría un par de hoyuelos profundos.


  En ese momento, estaba muy segura de que Richie no se rendiría con ella, pero él temía su propia imagen, por lo que no estaba dispuesto a decir más.


  'Si quiero completar la misión asignada por él, tengo que ser muy descarado y tener una actitud despiadada. Pase lo que pase, no me enojaré.


  Aunque ella trató de contener su intento de matar a veces.
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  Esa noche, Consuela tuvo un lindo sueño. Soñó que Angie y Richie se habían casado y que celebrarían una boda maravillosa. Eran las personas más envidiables del mundo.


  Mientras sus manos y pies estaban atados, y ella fue colocada en un rincón oscuro. Su vientre no estaba hinchado y no había rastros de niños a su alrededor.


  No importa cuánto llorara, nadie vino a rescatarla.


  De repente, la pareja en el marco de la boda se rompió y Richie se convirtió en un monstruo sediento de sangre. Le dio un mordisco en el cuello.


  Consuela se sentó de repente, las lágrimas brotaban de las esquinas de sus ojos. Rápidamente extendió su mano para encender la lámpara de pared, solo para descubrir que Richie todavía estaba tirada en el suelo.


  Estaba durmiendo profundamente, así que ella no lo despertó, ni siquiera ella se movió tanto.


  Mirando el rostro gentil del hombre delineado por la lámpara de pared, de repente suspiró aliviada y palmeó su pecho inquieto.


  Eso fue solo un sueño. No había nada que temer.


  Después de hipnotizarse por un momento, se levantó y quiso servirse un vaso de agua. Pero tan pronto como ella pisó el suelo, el hombre en el suelo abrió los ojos y la miró sin expresión.


  Después de que se miraron durante mucho tiempo, el hombre sonrió levemente y preguntó: —¿Qué pasa? ¿Te sientes incómodo?


  Frunciendo los labios, Consuela no pudo soportar más su actitud. Forzó una sonrisa y dijo en voz baja: —Tuve una pesadilla. Tengo sed ahora.


  Ella solo quería beber un poco de agua.


  La cabeza de Richie estaba un poco pesada. Él asintió y luego presionó su hombro para que ella no actuara precipitadamente. —Bueno, siéntate. Te traeré un poco de agua.


  En primer lugar, Consuela había dudado de que el hombre frente a ella fuera realmente muy consciente. Cuando descubrió que él no mencionó una palabra sobre su pesadilla, se dio cuenta de que lo estaba haciendo solo por instinto.


  Ella vio al hombre entrecerrar los ojos y alejarse. Se sentó y se recostó contra la cabecera de la cama. Con una oleada de emociones en sus ojos, no pudo ocultar nada de eso.


  Cuando consiguió el agua, su mente estaba clara. La acomodó cuidadosamente después de que ella lo bebió.


  Soltó una risa ahogada de su garganta y la besó en la frente cuando ella miró al techo.


  —Buenas noches mi princesa.


  Si él fuera un demonio, seguramente haría de Consuela su princesa y la protegería.


  Consuela todavía no quería dormir. Ella parpadeó y permaneció despierta un rato. Entonces, Richie la miró y sugirió con consideración: —¿Necesitas que te cuente algunos cuentos antes de dormir?


  —¿Tienes frío en el piso? —Las comisuras de sus labios se torcieron.


  Cuando terminaron de hablar, ambos se echaron a reír. Consuela ofreció: —¿puedes dormir conmigo esta noche?


  —Me temo que no es una buena idea —dijo Richie ligeramente


  A pesar de sus fuertes palabras, enganchó la almohada con los pies y se sentó junto a Consuela. Parecía una bestia con atuendo humano.


  Sin embargo, Consuela ya no dijo nada al respecto. Ella admiraba su desvergüenza. Ella simplemente respondió con calma: —Somos una pareja ahora.


  Al escuchar esto, Richie olvidó lo que acababa de decir. Se dio la vuelta y se zambulló en la colcha con destreza, como un pez que tocó el agua.


  —De tus acciones hábiles, supongo que debes haberlo hecho muchas veces.


  —No absolutamente no.


  Consuela frunció las cejas con incredulidad.


  Cuando se despertó a la mañana siguiente, él ya se había ido. Comenzó a estar ocupado trabajando, quizás por lo que él y Tim habían hablado en su estudio.


  Y la relación entre las dos personas parecía ser armoniosa después de la conversación de anoche.


  Consuela ya no planeaba irse. Pero le dijeron qué hacer a continuación.


  Al escuchar eso, Linda se emocionó y dijo con voz relajada: —¿Por qué no puedes contestar tu teléfono, Consuela? Te dije que trajeras a tu esposo a casa, pero no me escuchaste. Se considera que una hija se une a otra familia en matrimonio


  —Mamá, ¿de qué estás hablando? Te extraño tanto todos los días que no puedo conciliar el sueño.


  Linda estaba enfurecida por sus palabras halagadoras. Ella se burló y dijo: —En ese caso, ¿por qué no vuelves y nos ves para curar tu enfermedad?


  La cara de Consuela se crispó al pensar en cómo Linda había logrado hacerle la trampa.


  —Está bien, iré mañana con tu nieto a verte. —Ella no tuvo más remedio que aceptarlo. Además, se sentía un poco aburrida al quedarse en la villa. Era mejor para ella irse a casa y disfrutar del cuidado de su familia.


  Se preguntó por qué Richie le pidió que estuviera en guardia contra su hermana.


  ¿Temía que su hermana se coludiera con Harry y le lastimara el vientre?


  Pero tenía razón. Sheryl y Harry eran novios. Podía intentar asimilar a Sheryl, o hacer algo que la hiciera arrepentirse.


  —Por desgracia, si Sheryl se casa como tú, no tendremos otra opción.


  Después de hablar un rato, de repente, dijo su madre en broma.


  Fuera de la vista, Consuela curvó sus labios. Ella sonrió resignada y dijo: —Mamá, no pienses demasiado. Sheryl y yo tenemos los mejores padres del mundo. Siempre te estaremos agradecidos por tu amabilidad.


  Después de colgar el teléfono, Linda lanzó un suspiro. Tomó una taza de café, agarró su abrigo en el sofá y se acercó a Johnson. Con una sonrisa, dijo: —Consuela está viviendo una vida feliz ahora. Ella siempre sigue sonriendo cuando me habla.


  —¿Encontraste algo inusual cuando hablaste de Richie? —Johnson se pellizcó entre las cejas y parecía un poco cansado.


  De hecho, cuando el teléfono de Consuela estaba apagado, los dos le habían hecho muchas llamadas telefónicas, incluso para llamar a Richie.


  Bajo la presión de sus padres, él sonrió tímidamente y dijo: —Papá, mamá, lo siento. Que es mi culpa. No la cuidé bien. Por favor no te preocupes Sé dónde está y he enviado guardaespaldas para protegerla.


  En ese momento, las imágenes de Richie comenzaron a caer bruscamente de nuevo, lo que los hizo sentir un poco decepcionados.


  Cuando se alegraron por el hombre generoso que les dio una gran suma de dinero, alguien les echó el agua hirviendo, haciéndolos sentir muy incómodos.


  Consuela, sin embargo, era una mujer introvertida. Ella nunca quiso hablar sobre sus amores con sus padres. Incluso si se le diera la oportunidad de gritar, no lo aceptaría.


  —Johnson, creo que nuestra hija fue criada en una familia delicada. ¿Cómo es que ella es injusta? Ella ni siquiera se atreve a decirnos.


  Johnson tomó las manos de Linda con una sonrisa impotente y la miró con sus ojos turbios, perdido.


  


  


  


  Capítulo 300 Todo es posible


  Todavía era temprano cuando soplaba el viento. Linda le puso el abrigo a Johnson apresuradamente y se quejó: —Siempre estás ocupado con tu trabajo. Debes cuidarte. Si envejeces, tendrás más y más problemas de salud.


  En otras palabras, él era el tonto que solo sabía cómo ganar dinero.


  —Pero tengo una buena esposa. Ella cuidará de mi vida diaria. —Johnson tomó sus manos y sonrió.


  La sonrisa en la cara de Johnson la hizo sentir mejor. Ella dijo con una sonrisa: —No sé cómo le va a Consuela ahora.


  Ella no vino a verlos y ellos no sabían dónde estaba.


  Johnson suspiró y dijo: —Tal vez lo que Consuela ha pasado ahora es porque ha subido a un estado más alto.


  Hubo momentos en que no pudieron ponerse al día con el cambio en sus planes. Por lo tanto, el horario de Consuela, que se suponía que iría al Clan Xia, se retrasó.


  Cuando recibió la llamada de Debbie, se estaba preparando para empacar e ir al Clan Xia. La persona al otro lado del teléfono le pidió que la acompañara extrañamente.


  Parecía que estaba a punto de llorar. —Consuela, estoy realmente en pánico ahora —dijo con ansiedad.


  Después de una pausa, Consuela pensó en el extraño comportamiento de la mujer. 'Ella siempre parece intrépida. No sé por qué ella actúa así. Pero en este momento, no puedo tranquilizarme.


  Dijo algunas palabras reconfortantes y preguntó la dirección. Cuando vio el nombre en el papel, le dolía la cabeza. ¿Ella volvió a causar problemas?


  A toda prisa, se subió al auto en dirección al hospital. De repente se le ocurrió que debería llamar a su madre y contarle sobre esto. Su madre también se sintió nerviosa cuando escuchó su negativa.


  —Dado que su amiga está en una emergencia, es mejor que vaya a hacerle compañía ahora. Puedes irte a casa cuando quieras.


  —De acuerdo mamá. Gracias.


  —Deséale buena salud a tu amigo.


  Consuela llegó al hospital con temor. Debbie se sentó en el banco de plástico de la sala de espera, sosteniendo un recibo de registro en sus manos. Parecía que ella estaba bien.


  —¿Que pasó? ¿Estás bien?


  Debbie finalmente recuperó el sentido después de que Consuela sostuviera su brazo. Todavía estaba aturdida, como si no tuviera idea de lo que estaba pasando.


  —Debbie, no me asustes. —Había pánico en sus ojos y era demasiado tímida para soportarlo.


  Cuando Debbie se dio cuenta de quién era la mujer, apoyó la cabeza sobre el vientre de la mujer y saludó: —Consuela.


  Parecía que el bebé en el vientre de Consuela quería burlarse de ella. Estiró sus piernas y pateó su cara.


  —Niño travieso. —Debbie se rió entre dientes, con la brillante sonrisa en sus ojos. Finalmente no estaba tan pálida como ahora.


  Después de calmarse, Consuela le dio unas palmaditas en la espalda y preguntó con voz relajada: —¿Qué te pasó?


  ¿Cómo podía hablar con un tono tal como si fuera a llorar? Además, se veía bien, excepto que su rostro estaba un poco pálido y sus ojos un poco rojos.


  Debbie la miró por un momento y luego se inclinó para susurrarle al oído. De repente, su rostro se puso pálido y se cubrió la boca para mantenerse lejos de ella. Se apresuró a ir al lavadero.


  De repente, una pizca de tristeza brilló en los ojos de Consuela. Ella entendió por qué la niña parecía asustada y taciturna.


  Parecía que estaba embarazada de un bebé?


  Después del examen, la mujer estaba segura de estar embarazada.


  Con una cara pálida, Debbie le preguntó al médico ginecológico hostil: —De acuerdo con mi condición física, ¿puedo abortar?


  Tan pronto como escuchó las palabras de Debbie, el rostro de Consuela cambió dramáticamente. No podía creer lo que había dicho.


  El médico dijo con impaciencia: —Usted goza de buena salud. Puedes abortar en cualquier momento. ¿Necesito hacer una cita con el mejor médico para usted?


  Antes de que Debbie pudiera ver la expresión de preocupación en el rostro de Consuela y bajó la cabeza para evitar el contacto visual con ella, Consuela extendió la mano y se llevó a Debbie. Se disculpó con el médico y le dijo: —Lo siento. Mi amiga ha estado en una pelea con su esposo recientemente. Ella está diciendo tonterías.


  En lugar de dejarla ir, Debbie la siguió sin expresión fuera del hospital. Cuando salió del hospital, sintió mucho calor, como si el sol brillara.


  —¿Tienes un hijo? ¿Barón lo sabe? Consuela agitó la mano y llamó a un taxi. Cuando el conductor preguntó por la dirección, ella le dio el lugar alquilado.


  Se sintió un poco resistente y sacudió la cabeza. Ahora estaba hecha un desastre y no sabía qué hacer. Fue un accidente y ella no quería quedarse con el bebé.


  Pero ella no sabía cuáles serían las consecuencias si Barón se enterara.


  —Consuela, por favor no le digas esto. El niño... —Sin embargo, no había aparecido.


  Pero ella no pudo decir la última oración.


  Consuela era madre ahora, y no era tan obstinada como una madre normal. Ella respondió: —Debbie, deberías ser responsable de lo que has hecho.


  Ya sea el niño o el barón.


  'Ya que has estado con ese hombre, deberían vivir juntos. Una vez que tengas un hijo, debes cuidarlo y criarlo.


  —No quiero... —Ella sacudió la cabeza, llena de resistencia en su rostro. Las lágrimas aún parpadeaban en sus ojos. La gente que no la conocía pensaría que ella había sufrido mucho.


  Era inútil tratar de persuadirla.


  Los dos fueron juntos a la casa alquilada. Tan pronto como entraron en la sala de estar, Debbie se arrojó directamente sobre el sofá, sosteniendo furiosamente una almohada grande y recién bordada en sus brazos.


  —Consuela, por favor no te vayas...


  Mirando a la mujer que sacudió la cabeza y estaba a punto de retirarse, Debbie dijo de repente con voz ronca. Cuando levantó la cabeza, encontró los ojos rojos.


  —No seas tan infantil. Solo voy a conseguirte un vaso de agua. No iré.


  Debbie soltó su mano, perdida en su propio mundo otra vez. Consuela estaba un poco indefensa y preguntó mientras le servía un vaso de agua.


  —¿Qué le pasa al bebé? ¿Tuviste una pelea con el barón?


  Ahora se suponía que debía estar en el trabajo, pero tenía que hacer el examen en el hospital.


  Además, Baron no estaba con ella como siempre. Fue realmente sospechoso.


  —El niño fue un accidente. Esa noche fue a cenar conmigo y estaba completamente borracho.


  En ese momento, ella también había bebido demasiado. ¿Qué pasaría con las dos personas que no eran muy sobrias? No se podía imaginar.


  Debbie dijo directamente: —No esperaba que daría en el clavo.


  Sosteniendo el vaso en la mano, la mano de Consuela tembló ligeramente. —Todo es posible —dijo con vergüenza.
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